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    El timbre del ascensor me avisa que he llegado, y desvío la mirada hacia la pequeña pantalla y verifico que es mi piso; la puerta se abre y salgo de prisa, recorro el pasillo sonriendo porque muero por abrazar a mi prometido tenemos días sin vernos, porque los dos hemos estado muy ocupados entre los preparativos de nuestra boda y el trabajo. En pocos días seremos esposos y nos iremos de luna de miel, me emociono con solo pensarlo, aunque debo de reconocer que he tenido dudas sobre la decisión de casarnos; creo que aún necesitamos conocernos más tiempo, pero sé que mi prometido es un encanto y el amor que él me demuestra cada día que pasa, termino por convencerme y acepté la propuesta de matrimonio. Llego a la recepción y veo a su asistente revisando algunos documentos.


    —Buenos días, Elena —saludo con energía.


    —Buenos días —contesta ella, mirándome con una expresión que me desconcierta; parece que no le agrada verme, sus ojos claros recorren mi figura y luego se acomoda un mechón de cabello detrás de la oreja. Pienso que el estilo Bob de su cabello le favorece, la estiliza y le agrega elegancia.


    —¡Darah querida! Me tomaste por sorpresa, nadie me aviso que alguien subía y Evan no agendo que tú vendrías.


    —Discúlpame Elena, no me anuncie porque Marcela no se encontraba en la recepción del lobby y como tengo pase libre me aproveché, además quiero sorprender a Evan.


    —Entiendo, pero que tonta soy, casi olvido que tú eres la hija del dueño de la empresa, creo que el exceso de trabajo me está afectando querida —dice ella guiñándome un ojo y cambiando su semblante, pobre debí asustarla.


    —No te preocupes Elena, discúlpame tú a mí, por no avisar. ¿Evan se encuentra en su despacho?


    —Si, pero él está muy ocupado, permíteme un momento, le avisaré que tú estás aquí —dice ella en su rol de ejecutiva.


    —No es necesario —digo—, porque me gustaría sorprenderlo.


    —Querida Darah, nada me cuesta avisarle; además estaba por llevarle su café y unos documentos —dice ella con cierta preocupación en el rostro, creo que Evan es un tanto estricto.


    —Despreocúpate Elena, yo me haré cargo —insisto y tomo el carrito de servicio que se encuentra a un lado de su escritorio y me dirijo hacia la puerta, pero me detengo un momento para elogiarle su belleza—: Elena, tú siempre luces muy guapa —le digo porque es la verdad, sus ojos claros contrastan con su cabello oscuro, ella es una mujer de cuarenta años o quizás más, pero honestamente nadie podría notarlo. Yo lo sé porque la conozco desde niña y siempre he admirado su estilo, ella tiene muchos años en la empresa, y está casada con Robert, amigo y socio de mi padre, y a pesar del estatus que él le proporciona, ella quiso conservar su antiguo puesto de trabajo, es admirable y respetable que desee continuar con su independencia.


    —Gracias, tú también te ves guapa querida —escucho a mi espalda.


    Abro la puerta y cierro con cautela, me detengo un momento y veo a Evan de espalda a mí, él está trabajando en la mesa de conferencia, ubicada en el fondo del despacho; creo que él no ha notado mi presencia, porque está absorto en su trabajo y escucha música a volumen bajo: “You are The Reason”. Me acerco despacio a él y lo abrazo por la espalda e inhalo su aroma, mi novio destila seducción, él se remueve en el asiento, pero no se voltea a mirarme, y siempre que lo abrazo se disipan mis dudas. Evan me gusta y siempre es tan amoroso conmigo, beso el lóbulo de su oreja y deslizo mis labios sobre su cuello para captar su atención.


    —Este no es el momento, querida —dice él en un tono hostil y me separo algo desconcertada, él se voltea y me mira de una manera que me confunde, ¿acaso me confundió con otra persona? Pienso con cierto disgusto.


    —¡Darah…! Bebé, perdóname, se me ocurrió hacerte una broma, me percaté de que entraste y desde el momento que me abrazaste supe que eras tú, porque nadie puede tocarme de esa manera. Lo siento, fue una idea estúpida, quizás es por el exceso de trabajo que actúe sin pensarlo —dice Evan con cara de arrepentido, si su intención fue tomarme el pelo, reconozco que lo logro.


    —Evan…! Me asustaste, no me gustó nada tu bromita, ¡eh! —digo mientras le doy un leve puñetazo en el pecho.


    —Lo sé mi amor, perdóname y dime, ¿todo bien con los trámites o necesitamos hacer algo más?


    —No, todo está en orden Evan, solo quería verte y sorprenderte, pero la sorprendida fui yo, parece que no fue buena idea subir sin avisar porque creo que también incomode a Elena.


    —Cariño, tú no necesitas anunciarte y ¿por qué dices que incomodaste a Elena? ¿A caso ella te dijo algo?


    —No, no fue nada importante, además la entiendo, ella es estricta con la normas y protocolos de la empresa. Ah mira te traje el café, aunque hay dos tazas, una debe de ser de ella, ¿verdad?


    —Si estábamos por revisar unos documentos, pero no importa, ella puede ordenar otra taza.


    —Lo siento Evan, creo que interferí tu trabajo, mejor me retiro; tal vez podamos cenar juntos esta tarde.


    —No te disculpes mi amor, y me encantaría cenar contigo, pero no sé si logre terminar a tiempo mi trabajo, recuerda que deseo dejar todo en orden antes del viaje de bodas, aunque haré lo que pueda bebé, y…, ya que estás aquí quiero aprovechar el momento, porque muero por besarte.


    Evan me levanta de la cintura y me sienta sobre la mesa de juntas, él me besa con desesperación, y desliza sus dedos sobre la tela del jean que cubre mis muslos, me aferro a su espalda y me dejo llevar por sus caricias.


    —Te extraño mi amor, y la bendita abstinencia que tú me has impuesto me está matando; deseo hacerte mía, ahora mismo.


    Evan me suplica en el oído mientras sus manos recorren con destreza mi cuerpo y por un segundo recobro la cordura: —Evan no sigas, no olvides que a unos pasos está tu asistente.


    —¿Y qué? Ella está en su asunto y nosotros en el nuestro —dice él sin dejar de besarme.


    —¡Evan! Imagínate que ella entre, ¡qué vergüenza!


    —No creo que ella se atreva a entrar sin avisar, y acaso a ti no te excita el peligro. ¿Qué dices? —dice Evan irradiando fuego en su mirada.


    —Evan si ella se tratara de una desconocida a la que nunca más tendría que verle la cara, tal vez me atreviera, además en unos días seremos esposos y tendremos tiempo para concluir lo nuestro sin ningún riesgo de interrupciones querido.


    —Tienes razón mi amor, pero no te salvarás de que te acaricie hasta el cansancio.


    Evan mete su mano por debajo de mi blusa y me mordisquea el nacimiento del busto, sus dedos y su lengua me hacen cosquillas y no puedo evitar reírme. Evan se incorpora un poco, se acomoda entre mis piernas y se empuja contra mi centro y percibo su erección: —Me enloqueces —susurra en mi oído y me estrecha por completo en sus brazos y su boca se une con la mía, apenas me permite respirar.


    —Evan… —logro decir para detenerlo, porque no puedo olvidar donde estamos.


    —Darah… por favor, mi amor —suplica él sobre mis labios, y en ese momento el toque en la puerta hace que nos separemos abruptamente como si estuviéramos haciendo algo prohibido. Evan respira con fastidio e indica que pase, pero Elena ya tiene un pie adentro y yo trato de disimular mi estado inútilmente porque debo de tener la cara roja y la blusa arrugada. Evan caballerosamente se para frente a mí y me cubre con su espalda para darme tiempo a recomponerme.


    —Dime Elena —dice Evan en un tono serio y seco.


    —Disculpen, no fue mi intención interrumpirlos, pero tienes un correo de la corte, es importante que lo revises de inmediato y recuerda que los documentos por revisar son para esta tarde —dice ella con una expresión seria.


    —Mejor me voy Evan, no quiero retrasarte más en tu trabajo —les informo.


    Evan me mira y me dice que espere un minuto, y luego le indica a Elena que en un momento se ocuparan de todo, ella sale y Evan me mira seductor y divertido.


    —Y ahora que hago con esto —dice él bajando la mirada hacia su entre pierna.


    ¡Evan! —le reclamo sin poder contener la risa, él también sonríe y se acerca a mí al ritmo de la canción que suena en este momento “Dilemma” de Nelly. Evan y yo no compartimos los mismos gustos por la música, aunque esta canción me agrada, él me levanta en sus brazos y gira conmigo, sus hermosos ojos grises brillan con malicia y vuelve a besarme con desesperación.


    Me despido de mi prometido y lamentablemente no podremos cenar juntos y lo veré hasta el viernes en la tarde, porque mañana saldrá de viaje de negocios.


    El tiempo pasó de prisa, hace cuatro días que estuve en la oficina de Evan, y lo volví a ver hasta ayer por la tarde que él regresó del viaje y nos reunimos en el hotel donde celebraremos la boda civil, para verificar los últimos detalles del evento. Hoy es el gran día y no puedo evitar sentirme un tanto angustiada, no sé si es la palabra apropiada para describir lo que siento, quizás estoy nerviosa y deseo que todo salga como lo hemos planeado. Desde hoy iniciaré una nueva vida al lado del hombre que admiro y que amo; sin embargo, no me siento completamente realizada, de verdad no entiendo lo que me pasa.


    El conductor de la limusina se parquea frente al lujoso hotel.


    —Hemos llegado —anuncia el hombre vestido de etiqueta y baja del lujoso vehículo para abrirnos la puerta, y él destila la elegancia de un caballero vintage.


    Mi padre es el primero en salir, luego mi abuela Rebecca, mi sobrino Alex, y mis cuñada Alice y Grace, mi hermano mayor Oliver y su amigo de la infancia Patrick, y el penúltimo es mi primo Ander; él primero se empina la copa de champan que tiene en su mano antes de salir y por último es mi turno, Darah Arianna Lawson. “Aquí vamos”, me repito a mí misma y mi padre me extiende su brazo para ayudarme a bajar, mientras Oliver graba el momento con su celular; el fotógrafo y su equipo también capturan el momento y mis cuñadas levantan el dobladillo de mi vestido para que no se ensucie, ni enrede mis zapatos de tacón de aguja en el vestido, el resto de la familia ya deben de estar dentro del hotel o están por llegar.


    —¿Estás lista cariño? —dice mi padre, extendiéndome su brazo.


    Sujeto el brazo de mi padre y respiro profundamente, para calmar mis emociones: —Eso creo —contesto con honestidad.


    ¿Cómo que eso crees? Aún te puedes arrepentir prima —dice Ander, divertido.


    —¡Ander, mi amor! No bromees con eso —lo regaña, su esposa Grace.


    —Está bien, pero es mejor arrepentirse a tiempo y no cuando es demasiado tarde —afirma él.


    —Bueno, no agobiemos más a Darah, es normal que ella esté nerviosa —dice mi padre.


    —Sí, mejor no hables Ander, acaso tú ya olvidaste que te enfermaste del estómago unos días antes de casarte —responde mi hermano Oliver.


    —Si, pero fue indigestión, no fueron los nervios, ni mucho menos fue por el pánico —contesta Ander, mirando a Grace.


    —Ya quiero entrar —dice Alex, mi sobrino de siete años y creo que su intervención salvo a su tío.


    —Si muchachos dejemos la charla para otro momento, será mejor que entremos —sugiere mi abuela.


    Todos nos ubicamos en una línea para ingresar y plasmar el momento en fotografías y video: la abuela toma la mano de Alex y camina junto a él, Oliver avanza junto a su esposa Alice, Ander junto a Grace, y por último mi padre y yo, en la entrada nos encontramos con mis tíos, Stella y Jacob, ellos son los padres de Ander.


    Entramos al salón y está decorado por completo con flores color marfil, son casi del mismo color que mi vestido de satén. En este salón esperaremos y programamos un coctel familiar, previo a la celebración, quizás Evan ya se encuentre en el salón del evento, mis tíos se acercan, me abrazan y una de mis mejores amigas también ha llegado.


    —¡Keira! —digo emocionada saludándola con un abrazo y mi tía no para de elogiarme, soy tan afortunada porque tengo una familia maravillosa.


    —Cariño te ves preciosa, y tus ojos verdes son los más hermosos del mundo —dice mi tía Stella.


    —Gracias, tía.


    —Si mi hija es preciosa, y demasiado joven para casarse, solo tiene veintidós años y está recién graduada de la universidad. Me hubiera gustado que esperara un poco más, aunque reconozco que Evan es un buen muchacho, y como padre solo me toca respetar las decisiones de mis hijos —dice mi padre.


    —Así es querido hermano, pero todo saldrá bien, ya lo verás —contesta mi tía.


    —Bueno cariño, nosotros iremos al salón del evento, a recibir los invitados y cuando llegue la hora regreso por ti —nos informa mi padre.


    Mi abuela, mis tíos, Oliver y Patrick se van con él y quedamos casi solo chicas, excepto por Ander y mi querido Alex.


    —Te ves preciosa Darah —dice Keira.


    —Ustedes me quieren mucho, por eso me ven hermosa —respondo mientras me arreglo un mechón de mi cabello castaño.


    —Es la verdad, mi querida amiga eres hermosa, acaso no te miras en el espejo tus hermosos ojos y tu esculpido cuerpo de Barbie —dice Keira.


    —La única hermosa aquí eres tú Keira, tus ojos grises y tu hermoso cabello oscuro, por eso Patrick está loco por ti —menciono con certeza y ellos son los próximos en casarse.


    —Te das cuenta Darah, ¡te casas…! —grita ella tomándome de las manos y giramos como locas celebrando el momento y olvido toda la presión que sentía sobre mis hombros y creo que comienzo a disfrutar mi día, si… me casaré con el hombre más amoroso del mundo.


    —Qué extraño que Marcela no esté con nosotras —le digo a Keira.


    —No te preocupes por ella Darah, llegamos juntas, pero ella se quedó en el otro salón, evitando a Grace, porque aún no la soporta —me confiesa mi amiga en voz baja.


    —Me entristece escucharlo, pensé que ella ya había superado a Ander —digo entre dientes, porque Grace está cerca.


    —Iré a dar un vistazo al salón —dice Ander— y en ese momento se abre la puerta y entra Patrick:


    —Ya casi es la hora Darah, en quince minutos vendremos por ti —nos anuncia, él y Alice se apresura a ponerle el saco a Alex porque mi sobrino ya se quitó hasta los zapatos.


    —Ok, contesto e iré al baño antes que salgamos.


    —Yo también quiero ir —dice Alex.


    —Cariño, ¿por qué no avisaste antes de que te arreglara la ropa? Ahora tengo que desarreglarte de nuevo —se queja Alice—. Darah, usa tú el baño privado, yo llevaré a Alex al baño del pasillo —agrega ella.


    —No…! Ya no aguanto —dice Alex.


    —¡Corre! Cariño, usa tú el privado, yo me iré al pasillo —le digo a mi sobrino.


    Estoy por salir, pero la voz de Grace me detiene: —Lleva tu celular y cuida de no arrugar tu vestido —dice ella.


    —¡Por Dios! Solo voy al baño —contesto, poniendo los ojos en blanco, pero Grace igual me entrega, el celular.


    Salgo de prisa, porque el par de copas de champagne que tome me está causando efecto, por fortuna encuentro los baños y veo las dos puertas: la de hombres y mujeres. Tengo escalofríos por el deseo fisiológico, entro en la primera puerta y esta vació, corro hacia el cubículo del fondo y siento alivio. Después de liberar el exceso de líquidos, salgo y me lavo las manos en el lavado más cercano y al poner las manos bajo la secadora de aire caliente, me percato de los urinarios masculinos a través del espejo.


    —¡Rayos! Entre en el baño de hombres, será mejor que salga de aquí —digo en voz alta y me dirijo a la puerta de salida, pero recuerdo que deje mi teléfono móvil sobre la repisa del cubículo que usé y me regreso a buscarlo; entro al privado y recupero mi teléfono, estoy por salir cuando escucho que alguien entro. ¡Dios mío! Tengo que avisarle que saldré, pero entra otra persona y siento alivio al reconocer su voz, trato de salir del privado, al reconocer la voz masculina, me paralizo y siento un hueco en el estómago que apenas me permite respirar…


    —¡Elena…! ¿Qué haces aquí? Acaso, ¿te has vuelto loca mujer? —dijo la potente voz, cuando vio a la mujer que entro detrás de él y le puso seguro a la puerta.


    —Relájate querido, nadie me vio; además solo quiero darte tu despedida.


    —¿Acaso no fue suficiente lo de anoche? —dijo él con voz áspera.


    —La verdad no, nunca me cansaré de ti querido, contigo siempre quiero más.


    La mujer se acercó a él a paso lento y sensual hasta que pego su cuerpo al del apuesto hombre, que al inicio trato de evadirla, pero segundos después termino cediendo ante los tentadores labios que lo devoraron con lujuria.


    Elena con un brazo rodea el cuello de él, y con la mano libre recorre el dorso masculino hasta detenerse en la entre pierna y masajeo la gloriosa erección, él trata de detenerla antes de que fuera demasiado tarde, pero ella fue más audaz y bajo la cremallera del pantalón y se pone de rodillas. Comienza a acariciar y a succionar la agitada erección con destreza, en ese momento él pierde cualquier pisca de cordura que le quedaba, la sujeto del cabello y la obliga a subir, la gira con destreza dejándola de espalda a él. La reclina frente al lavado para que ella se apoye el mármol y con una rodilla separa las piernas de la mujer.


    —Me tendrás que perdonar querida, pero esto será rápido, como comprenderás no te podré dedicar mucho tiempo —dice él, mientras baja su bóxer y pantalón por completo.


    La mujer le entrega un preservativo que sacó de su costoso bolso de mano. Él lo acepta y rompe el envoltorio con los dientes, cubre su pene con el látex, levanta la falda de la mujer y se agacha para deslizar la diminuta braga que ella usaba; luego sube despacio rosando las piernas de ella con las yemas de sus dedos y se detiene en el centro femenino friccionando con fuerza el clítoris con la intención de enloquecer a su amante, ella se estremece y suplica que la penetre de una vez.


    Él sujeta su erección y entra en ella de una embestida, la sujeta fuertemente de la cadera y embiste con fuerza una y otra vez, Elena aprieta los dientes para no gritar de placer. Él continúa entrando y saliendo de ella con movimientos frenéticos, casi desquiciados, hasta que ambos explotan de placer y gritan eufóricos culminando el acto.


    El hombre recarga la cabeza en el cuello femenino, mientras recupera el aliento, todavía temblando por lo recién ocurrido, Elena se gira para quedar cara a cara y comienza a besarlo de nuevo.


    —¡Basta! —dijo él, separándose de inmediato de ella y alcanza papel toalla para retirar el preservativo y limpia su área genital, luego sube su pantalón y se lava las manos.


    Elena hizo lo mismo, limpio su sexo con papel toalla, se puso su braga y baja su falda con descaro.


    —Sal de aquí —dijo él, en un tono rudo.


    Pero ella ignora la orden de él, lo abraza y lo besa con desesperación, él sujeta las manos de ella y logra separarse.


    —¡Elena…! Vete de una vez; porque ya tendría que estar en el salón esperando a mi prometida —menciona él, siendo tajante.


    —Parece que realmente deseas casarte con esa estúpida Evan, te recuerdo que te unes a ella porque te conviene, su padre, Wilson D. Lawson, es el dueño de la financiera donde trabajas y es dueño de una gran fortuna, en consecuente aseguraras tu futuro querido; así que deja la hipocresía conmigo Evan, de lo contrario no nos acostáramos, ni tendrías sexo con otra mientras tu casi esposa te espera ahí afuera cariño, acéptalo Evan, esa niñita jamás te complacerá como yo lo hago; por esa razón sigues conmigo.


    Elena sujeto con brusquedad el mentón de Evan casi enterrándole las uñas y lo besa, luego la mujer gira sobre sus talones y sale del lugar.


    Evan revisa su traje, y afortunadamente no tenía ni una sola mancha, se alisa el saco y sale del cuarto de baño casi detrás de Elena, sintiéndose disgustado consigo mismo.


    Cuando Darah escucha que la puerta se cierra; ella sale del cubículo y se ovilla en una esquina en postura fetal y se abandona al llanto; y en ese momento la puerta se vuelve a abrir.
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    Patrick entra al cuarto de baño, y se detiene en seco, cuando ve a Darah ovillada en el piso en una esquina de la pared del fondo, él de inmediato corre angustiado hacia ella, imaginándose lo peor.


    —¡Darah! ¿Qué haces aquí, alguien te ha hecho daño? —pregunta su amigo angustiado.


    Lloro sin consuelo; y me cubro la boca con ambas manos para ahogar mis sollozos, a lo lejos escucho la voz de Patrick, deseo contestarle y pedirle que me saque de aquí, pero no puedo hablar por el nudo en la garganta y el dolor que me invade en este momento, por el impacto de lo recién vivido jamás hubiera deseado presenciar lo recién ocurrido. Fue tan asqueroso, ella quería salir corriendo, pero su cuerpo no responde, se paraliza y no puede reaccionar, ¿qué ciega estuvo? Evan y Elena, jamás lo hubiera creído, además ella es una mujer casada y ¿Evan…? ¿Por qué? Definitivamente el hombre que vio no tiene nada que ver con su prometido, ahora entiende la prisa de él por casarse. “Claro por dinero que estúpida fui”, y ella pensaba que él la amaba con locura y creyó que no existía un hombre más bueno y amoroso que él, “ilusa”, se repitió así misma.


    —Patrick, por favor, sácame de aquí —logro decir.


    —Darah, ¿qué te paso?, ¿alguien se atrevió a tocarte? Dime la verdad, ¿qué haces aquí? —cuestiono Patrick realmente angustiado; Darah, es como una hermanita menor para él.


    —No Patrick, nadie me tocó, te lo juro, pasa que me equivoqué de baño y estaba por salir cuando entró Evan y detrás de él, entró Elena y…


    —¿Y qué? —pregunta él apenas comprendiendo las palabras atropelladas de ella, por el llanto de Darah.


    —Por favor, Patrick, solo ayúdame a salir de aquí, ¡quiero salir de aquí! —digo desesperada y trato de ponerme de pie, pero las piernas me flaquean y caigo al piso de nuevo.


    Patrick al percatarse del estado de nervios de Darah; la levanta del piso y la carga en sus brazos, salieron del privado de hombres en ese momento, en el pasillo se encontraron a Ander, que venía a buscarla porque su prima se tardó mucho en el baño.


    —¿Qué sucede Patrick? ¿Qué le paso a Darah? —pregunta Ander, alarmado.


    —No sé exactamente, creo que sucedió algo con Evan o Elena, no entendí bien, lo importante ahora es que Darah se calme y luego que nos explique qué fue lo que sucedió —responde Patrick y le pidió a Ander que le ayude a abrir la puesta del salón.


    —Darah, por favor, dime qué fue lo que pasó, ¿acaso discutiste con Evan? —pregunta Ander, realmente angustiado, porque Darah está inconsolable.


    —Ander, no la agobies, ella necesita tiempo para reponerse —dice Grace.


    —Tiempo es el que no hay, se supone que en unos minutos tendremos que estar en el salón del evento y Darah no está en condiciones —contesta Ander, y luego recapacita—: O será que Evan canceló la boda, ¿fue eso Darah?


    —No creo, pero si es así, Evan nos tendrá que responder, mejor iré por él y que Evan nos expliqué de una vez, que fue lo que pasó —menciona Patrick.


    ¡No! —digo en voz alta y me reincorporo del sofá en el que estaba tirada llorando mi desgracia, pero me armo de valor y la rabia remplaza el dolor que invadía mi ser hace unos segundos—. No quiero verlo —complemento rechinando los dientes.


    —Darah… cariño, ¿qué fue lo que paso? —pregunta Alice, con dulzura.


    Respiro profundamente y contesto: —Descubrí que Evan tiene una amante —digo sin rodeos.


    —¿¡Qué dices!? —cuestionan todos al unísono.


    —Acaso él mismo te lo confesó, o lo escuchaste por casualidad —pregunta Patrick.


    —No, sucedió que entré al baño de hombres por error y luego entró Evan y detrás de él Elena, ellos no notaron mi presencia. Además, todo fue tan rápido que no tuve tiempo de avisarles y luego me rebasaron los hechos y no pude reaccionar —les resumo a medias lo que pasó, evadiendo los más crudo—. Elena y Evan son amantes —digo, mientras en mi mente revivo lo que pasó en el baño, no vi nada, pero fue suficiente escuchar su asquerosidad.


    —¡Que desgraciado! ¿Cómo se atreve a hacerte algo así? Obviamente esta boda se cancela y ese hijo de puta me las pagará —grita Ander, indignado.


    —Me casaré con él, y haré que se arrepienta de todo —digo en un arrebato de ira.


    —¡Enloqueciste Darah! Eso no es sano, será nocivo para ti y solo te harás más daño, y entiendo tu indignación, pero no es la solución, además le darás poder a ese infeliz y te expondrás a convivir con él, ¿es eso lo que quieres Darah? —dice Grace molesta.


    —¡No! No es lo que quiero, pero tampoco estoy lista para enfrentarlo ahora, además nuestros amigos y familiares se encuentran aquí, Evan se merece que lo deje plantado, pero los demás no tienen la culpa —digo derrumbándome de nuevo.


    —Darah… ellos entenderán, desenmascara a ese infeliz de una vez, ¡por Dios! Es él quien te fallo, no tú —dice Ander, desesperado.


    —Ander, quisiera hacerlo, pero no sé cómo manejar esta situación, ¿y mi papá?


    —Darah, no será que a pesar de todo quieres continuar con él —menciona decepcionado.


    —No Ander, en este momento estoy herida, enojada, confundida y con mil preguntas, pienso en papá y no sé qué hacer, no hay tiempo para prepararlo y amortiguar lo ocurrido, lo impactará y puede perjudicar su salud. El doctor fue claro, debemos cuidar las emociones fuertes de papá, las noticias dolorosas debemos decírselas con precaución, tengo miedo Ander, mi papá quiere mucho a Evan y lo considera de la familia, el impacto será por partida doble, ¿entiendes?


    Ander me abraza y me pide perdón por exaltarse conmigo, por el coraje que siente por Evan, no había pensado en todo, mi padre sufrió un pre-infarto a causa de un problema cardiaco que surgió con el tiempo y él requirió de una cirugía porque le reemplazaron una válvula del corazón. Su condición médica fue seria y nos asustamos tanto que aún no lo superamos, la cirugía fue un éxito y después del tratamiento recuperó su salud, pero él debe de tener un estilo de vida saludable y debemos cuidar sus emociones.


    Estoy hecha pedazos y me encantaría enviar a Evan al infierno en este momento, pero pienso en papá y me contengo, me aterra que reaccione mal ante la verdad, Evan no es quien pensamos que era, y el más engañado es mi padre porque Evan es un hipócrita con él, le profesa amistad, lealtad y todo es falso, mentiroso y traidor. Me trago el orgullo, y a pesar de que estoy sangrando por dentro, me armo de valor porque decidí continuar con la farsa. No arriesgaré la salud de mi padre, si destapo la olla podrida de Evan en este momento, pierdo más yo, que él, mi padre podría sufrir un infarto, nuestros amigos y familia pasaran por un bochorno público; sin tener la culpa de nada y mañana a primera hora la empresa estará envuelta en un escándalo amarillista en todos los medios, ¿por qué descubrí esto ahora? Me hubiera gustado descubrirlo antes, pero no hay nada que hacer, y prefiero sacrificarme un poco más, pero tampoco toleraré que Evan continúe burlándose de mí, solo quiero solucionar esto de la mejor manera para todos, porque no quiero arrastrar a justos por pecadores.


    Me detengo en la puerta del salón, y escucho la señal de entrada, es hora: “Que comience el espectáculo”, se anuncia la entrada de la novia y me sujeto del brazo de mi padre, el violinista toca la canción que elegimos Evan y yo, “I Will always love you”, versión instrumental. El arreglo musical es majestuoso, aunque escuchar la melodía en este momento me provoca una inmensa tristeza y en mi mente revivo los buenos momentos… recuerdo la primera vez que lo vi, él me pareció tan guapo y atento, fui una estúpida él nunca se fijó en mí. La música resuena en mis oídos, ¿cuántas veces vimos esa película juntos? “El guardaespaldas”, fue tan romántico, pero todo fue una mentira.


    Nos detenemos junto a él; levanto la mirada y me encuentro con los ojos grises de Evan, que me mira sonriente, y no lo puedo evitar, las lágrimas surcan mis mejillas y me tiembla el labio inferior, mejor dicho, me tiembla el cuerpo entero.


    Evan sujeta la mano de Darah e intento besarla, pero ella la retira rápidamente para limpiar su rostro que estaba surcado por las lágrimas.


    —Evan, hijo, Darah se nos ha emocionado, te entrego mi tesoro más amado, creo que no tengo que pedirte que me la cuides, ¿verdad? —dijo el amoroso padre.


    —No tienes que pedirlo Wilson, amo a tu hija y cuidaré de ella toda la vida, te lo prometo.


    —Gracias, es lo menos que esperaba de ti, mi querido muchacho.


    Wilson termina de limpiar el rostro de su hija, con su pañuelo, y se retira a sentarse a su lugar. Los novios también toman asiento frente a la mesa de honor, frente a ellos Patrick y el juez inician la lectura del acta y los acuerdos prematrimoniales, luego procede la firma de los contrayentes y de los testigos; uno de ellos es Elena que después de firmar abraza efusivamente a Evan, dedicándole una sonrisa indescifrable y le desea toda la felicidad del mundo; luego tuvo la intención de abrazar a Darah, pero ella la evade y abraza a Patrick, el juez los declara marido y mujer bajo la ley del estado de Texas.


    Evan la abraza con la felicidad marcada en el rostro y tuvo la intención de darle un beso de película, cuando ella siente su aliento recuerda los besos de él con la mujer que se encuentra a unos pasos, a ella se le revuelve el estómago; desvía el rostro y el beso aterriza en su mejilla.


    —¿Qué pasa? —pregunta Evan en el oído.


    —Nada grave, me indispuse y tengo náuseas —contesta a secas y sin mirarlo.


    —Lo siento bebé, qué puedo hacer por ti, tal vez una agua mineral te ayude —dice él, meloso.


    —Si, luego me tomaré una.


    Después de las felicitaciones y de los buenos deseos, se sirve el banquete e inicia la fiesta. La reunión transcurre aparentemente normal, excepto por la depresión en el rostro de algunos familiares de la novia, parecía que se encontraban en un funeral y no en una boda; Darah no supo cómo soporto esa farsa, ella agradece cuando por fin llega la hora de irse con su flamante verdugo.


    Me despido de mi familia, de mis amigos y cuando abrazo a mi padre, él me expresa lo feliz que está por mí y por Evan, siento deseos de gritar y desahogar mi agonía, pero me contengo y controlo mis emociones.


    Espero en el lobby del hotel, mientras Evan va por su auto, a él no le gustará nada saber que nos iremos en otro auto, que le expliqué Fredy no quise hacerlo yo porque apenas soporto mirarlo. Escucho la voz de una de mis amigas y me giro para mirar a Marcela, por lo ocurrido creo que no la saludé o no recuerdo, mi cuerpo sigue conmigo, pero mi alma no; Marcela me abraza con afecto, ella se ve tan hermosa como siempre, en el colegio era la chica popular su cabello rojizo y su coquetería natural, despertaba pasiones en los chicos incluyendo a mi primo Ander.


    —Darah… no tuve la oportunidad de abrazarte en la fiesta, y no quería que te fueras sin decirte lo mucho que te quiero y lo feliz que me siento por ti, amiga, ¡te casaste! Por lo menos tú si lograste casarte con el hombre de tu vida, en cambio yo… ya sabes Ander no me eligió a mí —menciona Marcela con amargura.


    —Marcela… olvídate de Ander, no tiene sentido que te aferres a un amor que no te corresponde, estoy segura de que él te amo en su momento, pero ya paso. Ander pasó la página, se enamoró de nuevo y es feliz y tú has lo mismo, te quiero mucho y deseo que seas feliz, además las apariencias engañan mi querida amiga.


    —Porque lo dices —dijo Marcela, pensativa.


    Evan regresa y abraza a Darah por la espalda, era el momento de irse.
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    Finalmente hemos llegado a la casa de campo de mi familia, decidimos pasar la noche de bodas aquí, y se suponía que viajaríamos a nuestra luna de miel el día siguiente, obviamente los planes cambiarán, por lo menos para mí. El chofer sale del auto con la intención de abrirme la puerta, pero Evan lo detiene para hacerlo él. “¡Qué caballeroso”, digo en mi mente. Bajo del auto por mi cuenta antes que él se acerque y me apresuro a entrar a la casa, escucho la voz de Evan detrás de mí:


    —Darah… mi amor espera que quiero cargarte para entrar a la casa —dice el hipócrita, pero no me detengo y abro rápidamente la puerta y me alegro de ver a varios empleados en la sala principal esperándonos. Fred hizo el cambio, se lo agradezco y me alivia saber que no estaré sola con mi flamante marido.


    —Bienvenidos y felicidades, señor y señora Moore —dicen ellos formalmente.


    Les agradezco a todos por su amabilidad y les indico que se pueden ir a descansar, en realidad en este momento yo también necesito descansar.


    Evan se encuentra observando la escena, y con un movimiento de cabeza, él también agradece y cuando se queda a solas con su reciente esposa, no lo soporta más y explota.


    —¡Darah! Me puedes explicar, ¿qué te pasa? Realmente no entiendo tu actitud, en toda la fiesta te has comportado fría y evasiva conmigo, bebé… celebramos nuestra boda, y se supone que debimos de estar más unidos que nunca, pero no, fue todo lo contrario; percibí tu rechazo en toda la fiesta, no me has permitido ni siquiera sujetar tu mano, en cuanto la toco tú la retiras casi de inmediato y mucho menos he podido darte un beso en los labios, ¡ah! Y ni hablar de la mirada tan hostil de tu primo Ander, ¡por Dios! Si las miradas mataran, quizás en este momento ya estuviera muerto, incluso sentí raros a Patrick y a las demás chicas de tu grupo, y por último me cambias los planes, se suponía que estaríamos solos, sin embargo, la casa está llena de empleados y para rematarme nos envían en uno de tus autos con chofer y escolta, en lugar de usar mi auto que decore para ti, te desconozco Darah, ¿a dónde dejaste a mi dulce novia? Bebé es nuestro día y debimos disfrutarlo al máximo, ¿qué pasa mi amor?


    Miro con detenimiento a Evan; y comprendo que, si alguien me hubiera contado lo ocurrido, quizás no le creo, él es tan convincente, es la razón por la que es uno de los mejores abogados penalista, en la corte nunca ha perdido un caso, solo espero que en su profesión sea honesto.


    —Darah, preciosa te estoy hablando y ¿por qué me miras de esa manera tan desagradable?


    —Lo siento Evan, estoy distraída, además no me siento bien y créeme que a mí también me hubiera gustado que fuera el mejor día de mi vida, pero pasó algo horrible que me afectó demasiado y me disculpas, pero necesito descansar, siento que la cabeza me va a explotar, así que por favor dejemos esta conversación para después, mañana será otro día y hablaremos, hoy solo quiero dormir y entiendo perfectamente tus sentimientos, aunque no puedo hacer nada por ahora, no estoy de ánimos para enfrentarlo.


    Evan suaviza su tono de voz y se arrepiente de sus reclamos, realmente Darah no se ve bien, además él tampoco se siente bien consigo mismo después de lo que pasó.


    —Perdóname, soy un tonto, tú enfermaste y, aun así, no cancelaste la boda, dime, ¿qué pasó? Recuerda que soy tu esposo en las buenas y en las malas, confía en mí, quizás deberíamos de ir a emergencia para que te atiendan, me importas y deseo que estés bien ya tendremos tiempo para nosotros.


    —No te preocupes Evan, lo que siento pasará, me duele, pero sé que no moriré, por nada, ni por nadie, solo necesito descansar y ordenar mis ideas, puedes irte a descansar, yo buscaré algo para el dolor de cabeza y luego te alcanzo.


    —No cariño, vete tú a descansar, yo buscaré la medicina por ti, y luego te prepararé un baño, eso te hará sentir mejor, déjame consentirte —dice Evan en tono meloso.


    —No es necesario, en un momento te veo —contesto sin energía.


    —Ok. Entonces seré yo el que tome un baño, fue un día largo y lo necesito, te espero en la habitación cariño.


    —¡Si, lo necesitas! —digo en voz alta, y siento que la ira se apodera de mí de nuevo y me apresuro a alejarme de él.


    Evan siente una estocada en la espalda por el tono de voz de Darah, él se voltea por instinto, aunque no puede preguntarle nada, porque Darah se aleja de su alcance.


    Una hora después, Evan se encuentra en la habitación vestido únicamente con el pantalón de pijama, él está tirado en el sofá observando el techo de la habitación, agobiado en sus propios pensamientos y lo invade una sensación desagradable hacia sí mismo. Después de lo ocurrido con Elena en el baño, no dejaba de recriminarse, él no debió permitir que aquello pasara, no ahí, cuando regreso al salón y se encontró con la cálida sonrisa de Wilson y el resto de su familia política; él no pudo evitar sentirse despreciable y su corazón latía a mil, pero ni modo ya es tarde para lamentarse de lo que hizo. El ruido de la puerta lo regresa de sus pensamientos, es Darah, ella está cubierta con una bata de encaje transparente de color marfil, sujetada con delicados lazos sobre su pequeña cintura, y bajo la prenda se puede observar la diminuta braga a juego con el atuendo, sus pechos son redondos y erguidos, no son de un tamaño exuberante, pero son perfectos y acordes a la complexión de su cuerpo. “Darah es perfecta”, piensa él, ella atraviesa| la habitación con pasos seguros y elegantes, y aún usaba los zapatos de color marfil tacón de aguja que uso en la boda.


    —Darah… —pronuncia Evan, incorporándose de inmediato del sofá en el que se encontraba y atraviesa la cama en segundos, para acortar la distancia entre ellos, se detiene junto a ella y la observa fascinado, con el pulso acelerado de la emoción, y la abrazo intensamente sin pensarlo, luego besa sus hombros, el cuello y no puede contenerse a acariciarle un pecho con el roce de sus dedos.


    —¿Ya te sientes bien querida? —dijo él, seductor.


    Cuando Darah escucha esa palabra “querida”, empuja a Evan con brusquedad.


    —¿Qué te pasa mi cielo? No sé si he sido brusco, pero deseo hacerte el amor desde hace mucho tiempo y verte vestida así, tan hermosa y seductora, pensé que estabas dispuesta a amarnos —menciona Evan desconcertado.


    —No Evan, solo vengo por mis maletas y me puse esta lencería porque es lo único que tenía para cambiarme en la otra habitación —le informo la verdad a medias, porque mi atuendo era parte de la sorpresa de esta noche y lo escondí en la otra habitación para que él no lo descubriera cuando vino a dejar las maletas de viaje.


    —¿Qué dices? ¿Acaso no dormirás conmigo? Mi cielo, por favor, quédate conmigo, déjame cuidarte, y respetaré si no quieres hacer el amor conmigo esta noche. Bebé, tú sabes que en la intimidad siempre he respetado tus deseos y jamás te he presionado para ir más allá de tus límites y el hecho de que sea tu esposo no significa que te exija que pase de inmediato, estoy dispuesto a esperar hasta que tú desees que pase. Darah, hablando de sexo en el fondo me he preguntado, ¿por qué no has querido hacer el amor hasta ahora? Y no me lo tomes a mal, solo quiero estar seguro de que todo esté bien, y descartar alguna mala experiencia en tu pasado.


    —Te agradezco tu consideración Evan, y la paciencia que has tenido conmigo en todo este tiempo, y no, afortunadamente no tengo ningún trauma sexual, y siendo honesta yo te deseaba, pero a la vez quería estar segura de mis sentimientos por ti, para no arrepentirme después. Tal vez fue por la influencia conservadora de mi familia, y también es cierto que soy una romántica empedernida, mejor dicho, una estúpida que se ha creído todas las novelas de romance ficticio, yo deseaba un amor único y definitivo, y pensé que lo había encontrado, pero entiendo que alguien como tú, le debe de parecer ridículo e insulso, ese tipo de ideales en pleno siglo XXI.


    —No Darah, yo respeto tus ideales y la decisión de esperar de tu parte, aunque no es común en este tiempo, donde hemos prostituido el amor y el derecho sexual, lo hemos convertido en libertinaje y promiscuidad, y te confieso que he disfrutado cada momento a tu lado; aunque para mí es una tortura, que a la vez es excitante y alucinante; gracias Darah por elegirme y me ilusiona ser el único hombre en tu vida, y te lo confieso porque tú eres el amor que siempre he deseado, te amo Darah —dice Evan, mirándome a los ojos.


    Le sostengo la mirada por un instante y su mirada parece sincera, pero luego recuerdo los hechos y me quebranto de nuevo, me muerdo el labio inferior y percibo el sabor salado de mis lágrimas, apuño las manos para detener el temblor de mis dedos.


    —¡Darah…! Mi amor, ¿Por qué lloras de esa manera? —dice Evan preocupado.


    —No es nada —digo con un nudo en la garganta, una parte de mi quisiera gritar hasta quedarme sin voz y a la vez me invade un sentimiento que me roba la voluntad.


    —¿Cómo que nada? Darah, es la primera vez que te veo llorar, por favor ¿dime que pasa?


    —No tengo fuerzas en este momento Evan, será mejor que me retire a descansar y tú también descansa, te veo mañana, ¡querido…! —digo la última palabra en un tono sarcástico, agarro mi bolso de mano, lo coloco sobre mi equipaje y lo sujeto de la manija para jalarlo con facilidad y salgo de la habitación que está aromatizada y decorada para la ocasión.


    —¡Darah! —escucho a mi espalda la voz de Evan, evidentemente afectado.


    Darah, salió de la habitación sin mirar atrás, dejando a Evan estupefacto y confundido.


    —¿Qué rayos fue eso? —dijo Evan en voz alta, después que ella cruza la puerta, él se sujeta el cabello con ambas manos, ¿acaso ella sabe algo? No, no, no es posible, ella dijo ¡querido! Casi remedando el tono de Elena, pero no es posible, no hay forma de que ella lo sepa. La relación que tiene con Elena es otra cosa, es algo enfermizo y adictivo ambos disfrutan tener sexo duro y la relación que tiene con Darah es diferente es tierna, sana y bonita. “Ella es mi lado bueno y claro que me gusta su dinero, con ella lo tengo todo y jamás tendría valor de tratarla como trato a Elena, y debo pensar como me quito a esa mujer de encima, porque ahora que tengo a Darah quiero ser feliz con ella y sé que en la cama poco a poco lograremos una relación ardiente, creo que hasta ahora Darah aún eres la niña de papá, pero en mis brazos te convertirás en mujer y nos acoplaremos el uno al otro, tendremos hijos y seremos felices”. Evan se pone de pie y comienza a caminar de un lado a otro como si fuera un león enjaulado.


    “Soy un estúpido y los remordimientos me están traicionando, cálmate, Evan, solo es eso, si Darah me hubiera descubierto, en este momento no estuviéramos casados”. Él se envuelve en su bata y sale a buscar a su esposa, revisa cada habitación de la casa, pero no la encuentra y regresa a su habitación frustrado. “¿Habrá salido?”, se pregunta desconcertado. Él se vuelve a desplomar en el sofá con los brazos sobre la frente repitiéndose: “Todo está bien, mañana aclararemos todo y nos iremos felices de viaje”.


    El día siguiente, casi a las diez de la mañana, Darah se encuentra desayunando, ella levanta la mirada y se encuentra con el rostro de Evan, que baja los escalones en ese momento. Darah no desvía la mirada, al contrario, lo contempla de cuerpo entero, él viste jean, camisa blanca que marca sus bien definidos pectorales, el cabello cobrizo y sus hermosos ojos grises. “Él es apuesto y encantador”, no puede negarlo, los labios de Evan la regresan de sus pensamiento. Él la besa con desesperación, ella corresponde el beso dejándose llevar por un instante, al finalizar la caricia, Evan toma asiento a su lado sintiendo alivio, y Darah siente rabia por ceder, y le indica a la empleada que le sirva el desayuno.


    —¿Te gusta lo que vez? —pregunta Evan, en tono de broma, porque se da cuenta de que no le quita la mirada de encima.


    —Sí, tú eres muy guapo y creo que a cualquier mujer le gustaría mirarte —contesto siendo honesta.


    —A mí solo me gusta que me mires tú, ¿cómo te sientes? Parece que ya estás bien, luces de mejor semblante, deslumbrante, diría yo, ¿y ese traje? Nunca te lo había visto.


    —Renové mi closet, ya sabes un cambio de imagen, quise dejar el vestuario informal de universitaria, porque debo proyectarme como profesional y supuestamente sería una mujer casada.


    —¿Cómo que supuestamente? No me gusto tu comentario, eres casada, mi señora Moore querida, no lo olvides.


    —Aún no querido, en mis documentos continúo siendo Lawson y mientras no hagamos los cambios en los documentos, eso no cambiará y tampoco hemos consumado esto.


    —No fue por mí —contesta Evan molesto—, a propósito necesito que me expliques qué pasó ayer, porque me está incomodando tu actitud, no pude dormir por la incertidumbre.


    —Si, te lo explicaré después de desayunar, ayer vomité tanto que me acosté con el estómago vacío y tú has lo mismo, desayuna y luego hablaremos.


    Terminamos de desayunar y es el momento de enfrentar lo inevitable. Le sugiero a Evan que hablemos en la terraza, él camina detrás de mí y continúa elogiando mi atuendo, es un mono de una pieza, color aperlado, pantalón recto y la parte superior del traje se sujeta en el cuello dejando los hombros descubiertos y los lazos de seda caen sobre la espalda. Es una pieza exquisita y elegí unos zapatos a juego confortables de tacón moderado, Evan me abraza de la cintura y me da un beso en el hombro, me separo de él con disimulo y por el oportuno llamado de Nely, ella me informa que llego alguien que yo estaba esperando.


    —Mi cielo, ¿por qué vino Fredy? —pregunta Evan sorprendido.


    —Porque él trajo tu auto —contesto de inmediato.


    —No era necesario que lo trajera, total hoy salimos de viaje, hubiera sido mejor que lo llevara a nuestra casa nueva —responde “mi esposo”; deteniéndose en seco porque en ese momento él ve en la hoguera del jardín, que se utiliza para las fogatas nocturnas, el vestido de novia y otros accesorios que Darah usó en la boda.


    —¡Darah!, ¿qué significa esto?


    Dijo él, pero Darah no responde y pasa de largo dirigiéndose hasta la hoguera, ella agarra el chispero que se encontraba a un lado y prende fuego a los objetos que ardieron en llamas en ese momento.


    —¡Para quemarlos…! —respondí.


    —¡Darah! ¿No entiendo? Deseaba que conservaras tu vestido de novia, es el recuerdo de nuestra unión y podrías haberlo usado otra noche, para tener el placer de quitártelo.


    —Eso nunca pasará Evan, cuándo compre ese vestido, lo hice con toda la ilusión del mundo, y tenía planes de donarlo a futuro, para que otra joven lo usara en el día más feliz de su vida igual que yo, pero después del horror que viví ayer lo mejor es eliminarlo, ese vestido quedó contaminado, por la inmundicia que lo rodeó.


    —¿De qué hablas Darah? ¿Acaso lo vomitaste?


    —¡No! Si lo hubiera ensuciado, con una buena lavada se hubiera solucionado, lo que sucedió fue que, ¡descubrí tu doble cara Evan! Afortunadamente ayer entré en el baño de hombres por error, y oí lo que hiciste, y lo que dijiste, mejor dicho, lo presencié todo, por lo tanto… ¡Lo nuestro se acabó! Y no te mentiré, que me dolió, pero ya lloré lo que tenía que llorar, y lo único que me queda es superarlo y continuar, y puedo imaginarme cuantas veces te burlaste de mí, o la repulsión que sufriste al tener que soportarme solo por conveniencia, ¿por qué Evan? Ah, ya sé, dinero, creo que no era necesario tu sacrificio, tú eres un profesional exitoso y no tengo dudas que obtendrás la fortuna que tanto deseas, sin necesidad de rebajarte de esa manera, y la razón por la que ayer continué con la farsa de esa maldita boda, fue por la salud de mi padre, tuve miedo que su corazón no soportara el engaño de tu parte, porque él si te quiere de verdad, ¿en cambio tú? Solo lo has utilizado para tus mezquinas intenciones, la lealtad y el cariño que le profesas es una mentira y me duele tanto porque él no se lo merece, ni yo tampoco, y no sabes cuánto me hubiera gustado, ¡mandarte a la mierda…!, en ese momento, pero me contuve para no ocasionar un daño mayor, porque el único que debe pagar su propio error eres tú, y creo que tú… te mereces a Elena al parecer son de la misma calaña, ambos son un par de traidores.


    Evan se paraliza al escuchar las palabras de Darah y su rostro palidece, él quería reaccionar, pero su cuerpo tarda en responder, sus manos comienzan a temblar y a sudar.


    —Darah, mi amor… lo que escuchaste no es cierto, y lo que viste solo es algo físico, ella no me importa, yo me enamoré de ti, por favor perdóname, fui un idiota.


    —¡Sínico! Mejor no digas nada Evan, y no vuelvas a llamarme mi amor, no sé cómo pudiste traicionar la confianza de mi padre y la de toda mi familia, sería preferible que comiences a hacer sincero, ya no tienes por qué mentir.


    —Lo siento, me gano la ambición y me dejé influenciar por Elena, ella se trae algo en contra de tu padre, y…


    —¿Y tú? Es ridículo que alguien tan brillante como tú se deje manipular, honestamente creo que no quieres aceptar tu propia responsabilidad, fuiste tú quien me enredó con sus mentiras, no ella, y te rebajaste en vano, porque tú ganas una fortuna, no tenías necesidad de soportar mi desagradable presencia.


    —No es cierto, yo realmente me enamoré de ti, y si, al inicio vi una oportunidad de escalar, pero me enamoré de ti y nunca fue un sacrificio estar contigo, eres una mujer hermosa y realmente te amo es la verdad Darah.


    —No me gusta tu forma de enamorarte Evan, bueno te recomiendo, que tomes tus cosas y salgas de mi casa, mi padre piensa que todo está bien, pero buscaremos la mejor manera de informarle lo sucedido, te veré cuando nuestra supuesta luna de miel finalice y entonces disolveremos esta unión.


    —¡No lo voy a permitir Darah! Yo no me quiero separar de ti, bebé con nuestro amor podemos superar esto, por favor déjame demostrarte que te amo.


    —Nunca podría volver a confiar en ti Evan, anoche pretendías acostarte conmigo, cuando aún tenías residuos de las secreciones de esa mujer en tu cuerpo, es asqueroso, ¿si no te hubiera descubierto? Me hubieras contaminado con sus gérmenes, y Robert, ¿no te importan sus sentimientos? No entiendo cómo puedes mirarlo a la cara, mientras que a su espalda te revuelcas con su esposa, tú no eres la persona de quién me enamoré, tú eres falso y mi amor por ti murió ayer, adiós, Evan.


    —¿Adónde vas? Quieras o no, me iré contigo, no olvides que soy tu esposo, ¡querida!


    —¡No me vuelvas a llamar querida! Esa palabra le pertenece a tu amante, me voy de viaje sin ti, y no te molestes en seguirme, cancelé tu vuelo y cambié mi destino. Te recomiendo que te largues de mi propiedad lo antes posible porque Ander desea romperte la cara y es probable que Oliver ya esté enterado de tu bajeza.


    —¡Darah…! No permitiré que me dejes, no quiero perderte —grita Evan, sujetando el brazo de Darah en un impulso desesperado.


    —¡Suéltame! No vuelvas a tocarme —le grito a Evan, con rabia.


    —Darah… mi amor, perdóname, sé que podemos superar este mal momento, vamos a terapia con un profesional, te lo ruego mi amor… demostraré que te amo.


    —No seas hipócrita Evan, ¿si hubiera sido al revés? No actuarías de la misma manera, así que ¡suéltame!


    —¡No…! No puedo dejarte ir —grita Evan desesperado.


    —¡Suéltala, Evan! —resuena la voz de Patrick, detrás de nosotros no me di cuenta en qué momento entró, y Fredy corre a protegerme sujetando el brazo de Evan para obligarlo a soltarme, y el resto de los empleados de la casa también están alerta y dispuestos a intervenir.


    —Tú no te metas Patrick, esto es entre mi esposa y yo, y tú, Fredy, no es necesario que me sujetes, yo no iba a lastimar a Darah —dice Evan alterado.


    —Te equivocas Evan, Darah no está sola y no permitiré que le hagas más daño —advirtió Patrick con una mirada retadora.


    —¿Acaso ustedes creyeron que yo sería capaz de agredir a Darah? ¿Quién creen que soy?


    Escucho a Evan y comienzo a reír y a llorar al mismo tiempo, ¿acaso él no se da cuenta de que me rompió el corazón?, ¿o que el engaño no es una agresión? Yo realmente llegué a sentir algo hermoso por él, me enamoré, tal vez no con locura, pero lo amé. Me aferro al brazo de mi amigo dispuesta a irme y me prometo olvidarlo.


    —¡Darah…! —Escucho a mi espalda y se me parte el corazón, pero no me volteo. “Adiós, Evan”, digo en mi mente, porque no podría retroceder, me comparo con un vaso de cristal al que Evan estrello contra el piso, quebrándolo en mil pedazos y reconstruirlo sería imposible.


    —Reconoce que nuestras acciones tienen consecuencia Evan, acepta la magnitud de tu error —menciona Patrick mientras nos alejábamos.


    Evan se queda inmóvil observando la figura de Darah alejándose de él a cada instante y siente que un rayo atravesó su cuerpo, provocándole un gran dolor, con ella había tocado el cielo, ¿y ahora? Es demasiado, él no podía pensar con claridad, se deja caer de rodillas al piso con una opresión en el pecho. “¡Maldita mala suerte!, ¿cómo cometió semejante error? Aunque no todo está perdido, ella aún es mi esposa, y haré lo que sea para recuperarla”. Con ese pensamiento se levantó del piso, y al entrar a la sala vio sus maletas, ¡vaya! —Qué manera más elegante de echarme —murmura entre dientes, recoge su equipaje y sale de la casa.
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    Una semana después.


    París, la Semana de la Moda


    Darah renta un pequeño apartamento con vista a la Torre Eiffel, el edificio es antiguo y pintoresco, su alojamiento temporal se encuentra en el ático del edificio. Antiguamente era el piso de los sirvientes, los empleados no se podían mezclar con los patrones, pero en la actualidad es el más atractivo por la fantástica vista. El ático fue remodelado y convertido en un espacio compacto, pero lujoso y confortable para cualquier huésped, además la ubicación es excelente. Todo está accesible y céntrico de algunos sitios históricos y de gran atracción como la Torre Eiffel, el río Sena, casas de moda, hoteles, bistrós y café gourmet, en fin es una maravilla para los turistas.


    Darah todavía estaba impactada y con el corazón adolorido por lo recién vivido, pero el cambio de aire y las majestuosas vista de la ciudad le ayudaron a renovarse los ánimos, es necesario pasar la página para poder continuar. Descubrir a tiempo la traición de su expareja por doloroso que sea, fue lo mejor, sería peor vivir en el engaño y expuesta a cualquier enfermedad infecciosa porque con un infiel aumenta el riesgo. Ella se prometió disfrutar al máximo las atracciones de la ciudad porque la idea es recuperarse, no echarse a morir, por alguien que no lo merece. Le hubiera encantado invitar a su amiga Marcela, pero no pudo porque para todos sus amigos ella en este momento se encuentra de luna de miel y feliz con su amoroso esposo.


    En la noche asistiré a un desfile de moda, espero no enloquecerme con las compras, bueno tal vez uno que otro regalo para mi familia, y no me caerá nada mal un bolso nuevo, ya veré. No soy una compradora compulsiva, pero de vez en cuando no cae mal, cada día que pasa me siento mejor y disfruto caminar por las calles adoquinadas y estrechas; a una pocas calles de mi alojamiento me encuentro con un gran alboroto, no sé qué pasa, quizás se trata de una celebridad, pues es la semana de la moda y es posible encontrarse con diseñadores de marcas de lujo, modelos y actores. Me acerco porque la curiosidad mato al gato, y no me equivoqué, un famoso escritor de fantasía mítica o algo así se presentó para promocionar su última obra y firmara autógrafos. En la entrada del hotel se encuentra el pomposo anuncio e incluye una fotografía del autor sosteniendo su libro en la mano, y en la descripción dice que además de escritor es un exitoso empresario, modelo de revista de moda y que hará una participación especial para una reconocida marca, ¡vaya! Es toda una celebridad, digo en un tono burlón, mirando la imagen del hombre que se ve elegante y varonil, y no se puede negar que es guapo.


    —¿Va a entrar, señorita? —me pregunta un hombre vestido de etiqueta, creo que es una escolta del famoso fulano o es parte de la seguridad del evento.


    —Gracias, pero no estoy interesada —contesto haciéndome la importante, y el hombre que también es muy guapo, sonríe divertido y me guiña un ojo, le correspondo la sonrisa y continúo mi camino.


    Lo primero que hago al despertar cada mañana es abrir la puerta francesa que me da acceso al pequeño balcón, me envuelvo en mi bata y sin importarme que mi cabello es un desastre salgo a recibir el sol de la mañana. Reclino mi dorso sobre la defensa de hierro y cierro los ojos, es agradable sentir la brisa sobre mi rostro, me reconforta el alma y se lleva mis penas, no sé cuánto tiempo me he quedado aquí. Me peino el cabello con los dedos porque el viento lo debió alborotar más de la cuenta, es hora de darme un baño y ordenar mi desayuno. Regreso al interior y veo un par de paquetes mal puesto, me bañaré y luego pondré un poco de orden, y asistir al desfile de anoche fue acertado, me divertí y me olvidé de todo.


    Darah no se dio cuenta de que durante el tiempo que ella estuvo en el balcón, alguien la observa embelesado desde otro balcón cercano, el joven no pudo evitar admirar la belleza de la joven: el cabello castaño claro de ella se mecía por el viento y bajo los rayos del sol se torna dorado iluminando la piel blanca de la chica.


    Por la tarde me dispongo a ejercitarme, ya es justo y necesario, me visto con ropa apropiada y agrego un suéter deportivo a juego con mis leggings. Estamos a inicios de marzo y aún hace frío, me doy un vistazo en el espejo, tomo mi teléfono, una tarjeta de crédito y la tarjeta de acceso del apartamento, lo pongo en un bolsillo de mi suéter y salgo dispuesta a sudar un poco.


    Creo que el ejercicio no me servirá de nada, me he detenido frente una pastelería, muy famosa porque sirven los mejores cuernos de mantequilla y por supuesto no voy a renunciar a comerme un par. También pediré un café para calentarme un poco, el sol está bajando y la temperatura también.


    Busco una banca frente al Sena y el atardecer parece un espectáculo de otra dimensión, el cielo está teñido con vetas doradas y el sol se ha tornado de un color naranja intenso, es hermosísimo. Retiro el envoltorio de color rosa del postre y me rio de mí misma porque el pastelillo tiene forma de cuerno, muevo la cabeza de un lado a otro divertida y procedo a saborear un cuerno en cada mordida; me levanto del asiento para tomar unas fotografías con mi teléfono porque el color del cielo y del sol no es algo que se vea todos los días, al finalizar recojo la basura y la deposito en un basurero cercano. Excepto mi café porque esperaba que enfriara un poco, le doy un sorbo y está delicioso, en su punto y con un toque de cacao; bueno es hora de regresar, desde mi balcón puedo continuar observando la tarde, camino despacio y doy otro sorbo de café. “Mejor lo reservo para tomármelo en el apartamento con tranquilidad”, pienso y acelero el paso, sin darme cuenta comencé a trotar y es agradable la sensación de romper el viento a mi paso. Suelto el aire de mis pulmones y aumento la velocidad, doblo en la siguiente avenida y al girar me estrelló contra una persona y derramo el vaso de café sobre su pecho, me quedo sin palabras y abro los ojos como platos. ¡Dios mío! Qué vergüenza, ¿que hice? Y de los nervios lo único que se me ocurre es tratar de secar el saco y camisa del hombre con el resto de las servilletas desechables que por suerte no tire, pero creo que mi esfuerzo es en vano, porque la mancha en el elegante traje del caballero no desaparece.


    —¡No me toques! —dice el hombre, de voz profunda y evidentemente enojado.


    Retrocedo porque el tono de su voz es realmente intimidante, lo miro a los ojos por primera vez, y me impacta su mirada, sus ojos azules me miran con intensidad y sus pestañas oscuras le dan un aspecto seductivo.


    —Disculpe, no fue mi intención incomodarlo —logro decir, poniendo distancia entre los dos, y entendiendo su molestia, aparte de ensuciarlo, estoy invadiendo su espacio personal.


    —¡No mientas! Muchachita, porque conozco el truco, tú lo hiciste adrede para poder manosearme.


    Me quedo con la mente en blanco por un instante, incrédula de sus palabras, pero ¿quién se cree? Quizás él piensa que es el único orangután del universo, por más guapo que esté yo no estoy para perseguir a nadie.


    —¡Que! ¿Qué es lo que dice? —logro mencionar cuando recupere la voz, me quedo con la boca abierta y casi me atraganto con mi lengua por la rabia que este hombre me provoca.


    Por el grito y la expresión de la joven, él también retrocedió, y quedo cautivado con los ojos de la joven. Ella tiene los ojos más hermosos que él ha visto, son como dos lunas que lo miran destellando vida y contra la luz dorada del sol parecen ser verde olivo, aunque el iris del ojo está rodeado por un aro oscuro, son más hermosos de lo que creí.


    —¡Deberías fijarte por donde caminas, muchachita! —dijo el hombre, disimulando sus emociones.


    —Lo sucedido solo fue un accidente y me he disculpado con usted, pero si no me cree, no es mi problema.


    —¡Claro! Como no eres tú, la que está empapada, y aún no me convences de tu inocencia muchachita distraída —dice ese hombre con una expresión que no puedo descifrar.


    —¡Vuelve a llamarme muchachita! Y verás de lo que soy capaz, egocéntrico —le advierto consiente de que él me está provocando, pero no puedo contenerme.


    —Uy, como tiemblo —se burla de mí ese granuja, y se le dibuja en sus labios una leve sonrisa sínica.


    —Mejor me voy antes de que pierda el juicio, recapacito, porque no vale la pena permitir que me afecte la opinión de un desconocido —digo apuñando las manos por el coraje.


    —Cálmate, cariño —me dice el hombre que lo acompaña, quizás es su amigo, novio o pariente; no sé y no me importa, él se limitó a observar la discusión entre su amigo, o lo que sea de él, y yo…


    Miro enfurecida al todopoderoso egocéntrico y retomo mis pasos, qué fastidio perdí mi café y me gané un encuentro desafortunado con ese tipo. Los miro de reojo y su acompañante me persigue, hay no, mejor acelero el paso, y lo miro de vez en cuando y el hombre aletea los brazos en el aire de una manera graciosa. Él parece ser amigable, no como el otro, ya casi llego a mi edificio y él continúa detrás de mí, ¿qué insistente es?


    —¡Espera! No te vayas así, disculpa a mi amigo, ¡querida…! —grita él a mi espalda, ahora sí, toco una tecla que no debió tocar.


    Me detengo de golpe y me giró para enfrentar a este individuo: —No me llame de esa manera, porque detesto esa maldita palabra “querida” —le digo apuntándole con el dedo índice. Él se detuvo en seco también y me mira desconcertado, retomo mis pasos con cierto remordimiento, él no tiene la culpa, pero ni modo, entro en mi edificio y me libero de esos dos.


    Francesco se quedó de piedra observando a la joven sin parpadear hasta que ella desapareció de su vista, entrelazo sus manos y recargo su mentón sobre ellas como si fuera a rezar.


    —¡OMG…! —logro decir él, tapándose la boca con ambas manos—. ¿Qué carácter? Esa chica me salió peor que tú, Jared, casi me pega y todo por tu culpa, suavízate de una vez, y deja de ser tan engreído. Además, ¿sabes lo que me encanto? Es la primera vez que una chica no se derrite ante tus encantos, ni siquiera te reconoció y mira que eres famoso y cualquier chica moriría por bañarte, aunque sea con café.


    Finalizo el hombre muerto de la risa, y sin dejar de burlarse de su amigo:


    —¡No me toques!


    —¡Egocéntrico! —repetía Francesco durante el trayecto hacia el apartamento del famoso escritor.


    —¿Quieres parar? —reclamo Jared, deteniéndose en la entrada de su edificio, y casualmente se encuentra a la par del edificio donde entro la chica.


    —Oh, por supuesto querido —dijo Francesco, apretando los labios para no reírse, pero en seguida exploto en carcajadas de nuevo y entre risas comenzó a cantar; querido [image: ] querido [image: ]—. A ti no te molesta que te llame así, ¿verdad, querido? —Pero luego se puso serio—. Pobre chiquilla, ¿será que tiene algún trauma? —se preguntó en voz alta.


    —No parece, por su apariencia, debe de ser una niña consentida —dijo Jared, dirigiendo la mirada hacia el edificio de la chica en cuestión.


    —Jared, deberías de ir a pedirle una disculpa a esa chica, ella trató de ser amable, pero tú lo arruinaste —lo regaño Francesco.


    —¡Estás loco! Si no me golpeo hace un momento, es posible que lo haga al verme de nuevo, mejor apresúrate que necesito cambiarme de ropa.


    Luego que Jared se bañó y cambió, él regresa a la sala con su amigo Francesco, sirve en la mesa de centro de la sala vino y quesos, para pasar un buen rato entre amigos y hablar de negocios. Jared pretendió olvidar el tema, pero Francesco continuaba con el dedo en el renglón.


    —¿Sabes qué? Jared, esa chica es perfecta para reemplazar Amanda, en el evento.


    —¿Enloqueciste? Ciertamente esa chica es preciosa y atlética, pero necesitamos una modelo profesional, no una chica inexperta, además quien sabe si será mayor de edad.


    —Bueno eso es fácil de averiguar, aunque me parece que ella ya está en los veinte por su actitud, pero siempre es bueno asegurarse, y te fijaste que es hermosa, ¿verdad Garañón? Hay por eso quería hablar con ella, que estrés, en dos días es el evento y no sé qué voy a hacer.


    —Llama a una agencia y asunto arreglado Francesco.


    —¿Crees que no lo hice? Estamos en plena semana de la moda, todo está saturado, y las que he visto no llenan los requisitos, no solo se trata de que tenga la figura requerida y cara bonita, necesitamos actitud, un derroche de energía, abriremos un espectáculo de alto estándar, Jared.


    —¡Exacto! Por esa razón debemos pensar en alguien con algún tipo de experiencia, y no en cualquier aparecida.


    —Te equivocas, la chica que te dio un baño aromatizado a café, y olía a calidad, eh, no es cualquier chica, acaso no te fijaste en su lenguaje corporal, su elegancia natural y la agilidad con la que se movió sumándole su belleza física ojos impactantes, piel de porcelana y sobre todo es natural. Ella no estaba usando maquillaje, no olvides que soy experto en descubrir talentos y esa joven tiene potencial. Muchas modelos han sido descubiertas de esta manera, además estamos en este aprieto por tu culpa, que te costaba soportar unos día más a Amanda, sé que esa mujer es un fastidio, pero solo unos días, no la tenías que echar querido.


    —Yo no la eche, ella se fue para fastidiarnos, y nos deja claro lo irresponsable que es, el hecho que sea toda una celebridad no justifica su poco profesionalismo, ella vivía acosándome y trate de ser profesional lo más que pude. Una cosa es la actuación frente a una cámara o una representación ficticia, pero traspasar la línea a lo personal es diferente e intolerable, hombre o mujer debe de entender la palabra no; marqué la distancia desde el inicio, pero ella no entendió y colarse en mi habitación rebalso el vaso, la envolví en una sábana y la eché de la habitación, no del proyecto. Obviamente le ofendió mi rechazo y me amenazo, dijo que me arrepentiría por despreciarla de esa manera, aunque mi acción fue por respeto, si ella no se respeta, yo sí. Muchas personas no entienden que los sentimientos no son negociables, y no soy un animal para actuar por instinto, Amanda es una mujer hermosa, pero a mí no me gusta en ese sentido y mi ética profesional tampoco me lo permite.


    —¿Qué drástico eres? Pobrecilla, yo pienso que ella está enamorada de ti, malvado, que te costaba complacerla, tal vez después perdería el interés por ti, ¿ya sabes? Ella te trae ganas.


    —No creo, Amanda es de cuidado, y con mujeres así, siempre pierdes, cinco minutos de placer, te pueden joder la vida por mucho tiempo.


    —Que dramático y aburrido eres, por lo menos yo estoy definido, ¿en cambio tú? Ni con hombres, ni con mujeres querido, creo que Katy te dejó traumado hasta el punto de que te volvió asexual. Disfruta de la vida mi querido amigo y sal de ese cascarón donde te has enfrascado, pareces un viejo atrapado en el cuerpo de un joven de veintiocho años.


    —Te equivocas disfruto mi vida a mi manera, y sobre mi historia con Katy al inicio fue bonita, después se volvió tormentosa y fue difícil aceptar que la relación termino antes de darnos cuenta, separarnos fue lo mejor y me alegra que ella encontrara la felicidad con otra persona.


    —Eres una ternura, sé que hablo mucha babosada, pero en el fondo estoy orgulloso de ti, nunca lo olvides Jared, y regresando al tema ¿qué haremos? Necesitamos una modelo con urgencia.


    —Aprenderemos de esta experiencia y la próxima vez, siempre tendremos un plan B, y por el momento la única solución es que la suplantes tú, nadie lo haría mejor.


    —Tienes razón, sobre todo disfrutaré mucho cerrar el espectáculo, con un beso apasionado entre tú y yo.


    —Olvida lo que dije, por favor, olvidé esa parte.


    —¡Qué!, ¿me estas rechazando?


    —No, no me lo tomes a mal, te quiero mucho Francesco, pero no eres mi tipo.


    —Me estás rompiendo el corazón Jared, aunque pensándolo bien tú tampoco eres mi tipo por más guapo que estés, mejor ofréceme comida de verdad, el queso y las uvas no van a llenarme.


    —Claro, deje una lasaña precocinada en el horno, ya debe de estar lista.


    El día siguiente Darah realiza su rutina de ejercicios por la mañana y a su regreso paso por un bistró famoso por sus deliciosas crepas rellenas de frutas, caramelo, chocolate, crema batida, jaleas y un manjar de opciones para todos los gustos. Ella pide la orden para llevar y se sirve un café, mientras espera en una mesa de la terraza exterior. Esta vez disfruta de su café y de la vista, de pronto una peculiar voz detrás de ella hizo que se girara.


    —Buenos días, bella —dijo Francesco, ¿puedo sentarme contigo? Querida, UPP, dije la palabra prohibida —dijo él tapándose los labios con los dedos—. Solo espero que no me bañes con café a mí también —murmuro él riéndose.


    Lo escucho y no puedo evitar echarme a reír, realmente él es muy agradable, y su apariencia encanta, es delgado, tiene cabello y ojos castaños, y su ropa me fascina, ahora mismo usa un traje oscuro metalizado, pantalón amplio caída libre y el blazer es similar en los bolsillos inferiores, tienen detalles de brillo, y la camisa de centro, es gris claro de seda, zapatos azules estilo mocasines los usa sin medias. Wow, me encanta, le indico que se siente, y le pido disculpa por lo de ayer.


    —Oh, no te preocupes, discúlpame tú a mí, por favor, no debí perseguirte y disculpa el maleducado de mi amigo.


    —No te preocupes, creo que me exalte más de la cuenta, y tú, no tienes que disculparte por él, no fue tu culpa, y honestamente creo que, a él, se le subió el ego a la cabeza.


    —No lo mal intérpretes, él no es así, bueno, tal vez es algo antisocial, pero por dentro es dulce y leal igual que un cachorrito.


    —No parece —le digo—, ¿cómo lo aguantas?, ¿es tu novio? —me atrevo a preguntar.


    —¡Oh! No, ya quisiera él, pero él no es… bueno no te sabría decir, que bando prefiere mi amigo en este momento —dice él, divertido y ambos nos reímos, me causa gracia por la forma que lo dijo, es un chico divertido quizás él es de la edad de mi hermano.


    —Ok. Antes de continuar quiero presentarme, soy agente de modelaje e inversor de la industria de moda, y trabajo con grandes marcas de fama internacional, y me llamo Francesco Ashby, mucho gusto —dice él extendiendo su mano.


    —Mucho gusto Francesco, me llamo Darah Arianna Lawson.


    —Americana, ¿verdad? Lo digo porque estamos hablando el mismo idioma, aunque hablas muy bien francés, lo detecte cuando ordenaste tu comida.


    —Si, y tú también, aunque por tu nombre pensé que eras de nacionalidad francesa.


    —Y lo soy, pero no de nacimiento, mi padre es francés y mi madre es americana, igual que tú y mi amigo, yo crecí en Delaware y por trabajo resido aquí y en Italia y eventualmente regreso a casa. Bueno iré al grano, tengo un evento mañana y una de las modelos estrella nos dejó tirado y sin equivocarme tú llenas los requisitos, por favor necesito de tu ayuda, es una emergencia. Por favor, dime que sí, de lo contrario los nervios me van a matar querida, ¡ay! Perdón es que tengo la manía con esa palabra.


    —No pasa nada, además a ti se te oye lindo, Francesco me temo que no puedo ayudarte, yo no soy modelo, no sabría qué hacer, nunca he tenido ninguna experiencia en pasarela ni nada de eso.


    —Cariño, créeme que no es nada difícil, y no será el caso porque no es un desfile de pasarela, se trata de un espectáculo aéreo, es una danza dramática y erótica utilizando telas, tal vez ya has presenciado este tipo de espectáculos y te garantizo que es de alto nivel.


    —Sí, sé de lo que hablas, pero no creo que yo sea la apropiada, te confieso que me gusta el deporte y estar en forma y la única experiencia con telas que he tenido en mi vida es aeróbico aéreo y fue hace mucho tiempo, y es muy diferente a representar una danza de ese nivel, no sé, me preocupa no estar a la altura del evento.


    —No te preocupes, tengo un equipo que te guiara y estoy seguro de que la pareja que te tocará te facilitará el desempeño y ¿alguna vez has practicado ballet?


    —Si, pero fue de niña.


    —Ya está queridísima, lo que se aprende no se olvida, por favor, por lo menos inténtalo y luego me das una respuesta, ¿sí…? Te lo suplico.


    Acepto el reto, aunque no estoy segura del lío en el que estaré, me entregaron mi orden e invito a Francesco a compartirla y él me acompaño a mi alojamiento para darme un baño y luego saldremos para el estudio y presenciar los ensayos e intentar hacerlo. Francesco es optimista, dice que tengo la condición física para lograrlo, ya veremos.


    Francesco se promete que no soltará a Darah, por nada del mundo la chica es una joya de la más alta calidad, la convence porque la convence.


    En el estudio el coreógrafo le explica a Darah paso a paso cada movimiento, cada giro y sobre todo la técnica de enredarse en la tela por su seguridad y el soporte de su propio peso. En los ensayos hay maya protectora por cualquier accidente, ella primero solo observa el desarrollo de la danza y la verdad, es hechizante la música, el vestuario es mágico. Ella memoriza cada movimiento y se anima a intentarlo, ya no le parecía imposible de realizar, pero mejor lo intenta y luego habla, y la única situación desagradable es que su pareja será ese hombre guapísimo, pero malhumorado y engreído, y ahora que lo observa mejor: él es el mismo hombre del afiche publicitario, es el famoso escritor, modelo y no sé qué más y este evento es el que se anunciaba en aquella ocasión.
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    Practico un par de veces con el coreógrafo y luego le pido que me deje hacerlo sola para comprobar si puedo lograrlo o no, de eso depende si continúo con el ensayo o mejor me retiro. Francesco me mira no muy seguro, pero autoriza con un movimiento de mano:


    —No tan alto cariño, dice él.


    El día del evento la música será en vivo, y estará a cargo de una prestigiosa orquesta, ellos tocarán una versión modificada, “Never Enough”, The Greatest Showman. Marcus el encargado de seguridad, me repite la importancia de enredarme y anudarme en las telas para no caer, y él insiste que lo más seguro es que lo practique con el señor garañón, llamado Jared. Bueno, me preparo para subir e insisto que quiero hacerlo sola y me invade una emoción inexplicable.


    El encargado del sonido ordena que suene la música, mientras me enredo en la tela, la melodía armoniza el ambiente y escalo con agilidad, subo hasta el tope y Francesco tenía razón lo que se aprende, no se olvida; sigo los giros indicados y me dejo transportar por la música olvidándome de todo y me invade una alegría que había perdido en los últimos días. Disfruto la música y desciendo al vacío deteniéndome a la mitad, doy otros giros, enredo un brazo en la tela, para descender de pie hasta en piso a gran velocidad, ya en el piso veo a los chicos de seguridad con la red extendida para cacharme, pero no fue necesario, Jared también corrió alarmado hacia mí, y veo a Francesco que está desplomado en el piso.


    —¿Qué paso? ¿Acaso… se desmayó? —pregunto preocupada.


    —No estoy desmayado —contesta él mismo—, ¡morí…! Por tu culpa, tú me mataste del susto, ¡Dios mío! Incluso envejecí en un segundo —dice él.


    —Nada te costaba informarnos de tu destreza con las telas, nos hubieras ahorrado la angustia —dice el señor garañón.


    —Porque no considero que tenga ninguna destreza, mi experiencia con este tipo de acrobacias no es relevante —contesto sosteniéndole la mirada a Jared, sus ojos destellan bajo la sombra de sus largas pestañas y no podría descifrar si es de ira o preocupación, ¿quizás fui imprudente? Pero no lo admitiré en voz alta, no frente él.


    Francesco se incorpora abanicándose el rostro con sus manos, y se acerca a nosotros a pasos firmes.


    —Chicos, escúchenme, por favor, necesito que olviden sus diferencias porque ustedes dos en el escenario fingirán que se aman con locura, ahora concentrémonos y ensayemos en serio. Darah, te quedarás, ¿verdad cariño? —cuestiona Francesco guiñándome un ojo.


    La música es embriagante y seductora, la manos de Jared me tocan sin censura cada parte de mi cuerpo, y yo me encuentro aferrada a él, giramos en cada nota completamente entrelazados el uno con el otro. Puedo percibir su ritmo cardiaco y su aliento se mezcla con el mío, él se sujeta a la tela y yo me sujeto a él, descendemos al piso y Jared estrecha mi cuerpo con el de él; siento la humedad de sus labios en mi cuello y luego se une a mis labios en un beso que me roba algo más que el aliento.


    El público estalla en aplausos y rompemos el beso, caminamos juntos de la mano para hacer una referencia de agradecimiento y despedirnos de los invitados y luego abandonamos el escenario. Es extraño, somos dos desconocidos, pero al caminar de su mano me da la sensación de que lo conozco de toda la vida, lo miro de reojo y descubro que él me mira con una sonrisa que me desarma y sin pensarlo correspondo la sonrisa. Me sentí cómoda con él, fue protector mientras duro el espectáculo, incluso ahora mismo lo es, no sé qué me pasa, él murmura algo, pero por el ruido no entendí.


    —Estuvo rimbombante —dice Francesco caminando de la mano con nosotros.


    Es un desfile privado de marcas de lujo, para una elite social privilegiada, después de nuestra participación iniciará el desfile y el evento finaliza con un coctel, pero honestamente ya me quiero ir a casa, necesito un baño con agua tibia y luego tirarme en la cama y dormir. Jamás hubiera imaginado que esta profesión fuera tan desgastante, creo que ni he ido al baño en todo el día, qué locura, le pregunto a una chica del elenco dónde están los sanitarios, ella me indica el pasillo donde se encuentran y salgo a toda prisa. Gracias a Dios los encuentro y entro, como siempre elijo el cubículo del fondo, me las arreglo para quitarme el traje, después que termino es un lío para abrocharme el atuendo de nuevo, tengo que lograrlo, estoy usando poca ropa, pero sería peor que saliera desnuda. Escucho que alguien entro, tal vez es una de las chicas, y estoy por salir cuando escucho una segunda voz. ¡Ay! No, no… de nuevo me he equivocado de baño, pero…, ¡esta vez no voy a presenciar ningún acto degenerado! Quito el pasador de la puerta para avisarles que saldré, y después ellos pueden continuar con el asunto en interés, levanto una mano y les aviso.


    —Un momento, por favor —logro decir, pero la áspera voz de él me paraliza, “¡Qué mala suerte tengo!, digo para mí misma.


    —¿Qué demonios haces aquí Amanda? Déjame en paz de una vez. —La voz de Jared sonó como un trueno y resonó con eco dentro de las cuatro paredes.


    —Estuviste espectacular Jared, no sabes cuánto me arrepentí de no ser yo la estuviera entre tus brazos, y a pesar de que me prometí no insistir más contigo, no puedo hacerlo, cada vez que te veo, me domina el deseo —dijo la mujer mientras acortaba la distancia con Jared.


    ¡Fuera de aquí Amanda! —volvió a exigir Jared, alterado.


    Aun así, la mujer continúo acercándose sin intimidarse y al acortar la distancia ella tuvo la intención de poner las manos sobre la pelvis masculina y acariciar su entre pierna.


    —¡No te atrevas a tocarme Amanda! —dijo Jared, logrando sujetar a tiempo las manos de ella.


    —Jared, creo que tú le das demasiada importancia a las normas laborales, aunque yo estoy dispuesta a que esto quede entre nosotros, sé que te gusto, lo percibí en muchas ocasiones, no sé por qué ahora te haces el interesante conmigo.


    —No confundas las cosas Amanda, siempre tuvimos una buena relación hasta que a ti se te ocurrió cruzar la línea, vete por favor y entiende que entre nosotros no puede pasar nada.


    —No puedo Jared, porque lo que siento por ti es de verdad.


    —Lo siento Amanda, ya sabes la respuesta y no cambiaré.


    —No puedo Jared, además yo sé que te gusto —responde ella lanzándose sobre él para besarlo. Jared logro evadir a la desesperada mujer, y con precaución de no lastimarla, sujeto las manos de ella y él mismo la saco del baño, ignorando la pataleta de su compañera de trabajo.


    —Con esto me queda claro que estás loca Amanda —murmuro él.


    Jared, después de sacar a la mujer, cerró la puerta del baño con violencia y puso el seguro, él se pasó las manos por el pelo y con fastidio soltó el aire de sus pulmones. Después de unos segundos retomo lo que quería hacer, camino hacia el urinario y estaba por bajarse el pantalón, cuando un gritito parecido al chillido de un gato estresado, lo detuvo.


    —¡Detente…! Aún no saques de su estuche a tu pistola —advierte ella acelerada.


    —¿Y tú que haces aquí? —logro decir Jared aturdido.


    —¡Ni se te ocurra pensarlo! Yo no quiero lo mismo que desea tu amiguita, lo que me sucede es que últimamente sufro de una distorsión, confundo la H de hombres, con la M de mujeres, y entro al privado equivocado, eso es todo; pero enseguida me iré, solo dame un minuto, me lavo las manos y salgo de aquí, trate de avisarles, pero ustedes por el calor del momento, no se dieron cuenta de mi presencia.


    Darah habla mientras se lava las manos a toda prisa, luego tomo papel toalla, y se dirige a la puerta, y antes de salir le habla a Jared.


    —Lo siento mucho Jared, no fue mi intención presenciar algo privado —digo antes de salir.


    Jared se queda sin reacción por un par de segundos y se limita mirar a Darah hasta que ella sale, él corre a revisar que nadie más esté en el privado y regresa a ponerle seguro a la puerta, ¡por Dios! Necesita orinar y hasta eso se le complica. Se dirige al urinario y finalmente se baja el estrecho pantalón y libero su pistola soltando el líquido, al finalizar siente alivio, le da su respectiva sacudida a su amigo, el cavernoso, y lo retorna dentro de su estuche. Jared va hacia al lavado riéndose entre dientes, enciende el grifo, lava sus manos y repite en voz alta las palabras de la señorita histérica: “Aún no saques de su estuche a tu «pistola»”, en ese momento él explota en carcajadas, y cuando logro calmarse, recuerda lo cómodo que resulto trabajar con ella, parecía que el cuerpo de ella encajaba a la perfección con el de él, luego el extraordinario desempeño en la danza aérea que realizó Darah, considerando que ella no tuvo entrenamiento previo; sin embargo, su trabajo fue impecable, se lo dijo al finalizar la danza, pero ella no contestó, ¿era de esperarse? Porque hasta el momento, él no ha sido muy amigable con ella y todavía no se ha disculpado por lo ocurrido en su primer encuentro.


    La verdad su comportamiento fue ridículo, es entendible que él no sea santo de su devoción y después de lo recién ocurrido; quien sabe lo que ella estará pensando de él, se debe imaginar lo peor. Jared siente la necesidad de aclararle la situación, y sale a toda prisa del privado, irá a cambiarse y luego la buscará para ofrecerle una disculpa formal; tal vez con suerte podrá bailar con ella en la fiesta, además descubrió que se trata de la misma chica del balcón, que tanto le gusta observar por las mañanas. Jared llega a su privado, se ducha rápidamente y se viste de etiqueta, es un traje de la marca que representa, él se dio un vistazo en el espejo y satisfecho con su imagen sale a buscar su objetivo, camina a toda prisa y al llegar al salón se detiene, buscando a Darah con la mirada. No la encuentra, vio a Francesco en el otro extremo del salón hablando con un grupo de personas, Jared cruza el salón a grandes zancadas al estar cerca de su agente y amigo; lo llama ignorando las miradas indiscretas de algunas mujeres que lo devoraban con los ojos, impactadas por su elegancia y su belleza.


    —¡Francesco! —dijo Jared, llamando la atención de su amigo.


    —¿Qué pasa? Dios mío, pero si eres todo un adonis querido.


    —¿Francesco, has visto a tu amiga?


    —¡Jared! ¿Dónde están tus modales? Por lo menos saluda y dime, Francesco, amigo te ves de infarto en tu traje de etiqueta.


    —Sí, si Francesco, tú siempre estás de infarto, y dime, ¿dónde está tu nuevo descubrimiento?


    —¡Oh! Te refieres a Darah, me vas a dar la razón, ¿verdad? Mi ojo no falla querido, ella se robó el espectáculo, resulto una maravilla, y déjame decirte que hay varias marcas interesadas en ella. Me la quieren robar, querido, pero no lo permitiré a Darah la representaré yo, y nadie más le conseguiré los mejores contratos.


    —Si, de acuerdo, pero ¿dónde está?


    —Contigo no se puede, relájate, y déjame disfrutar mi emoción.


    —Sí, Francesco, ya dime, ¿dónde está?


    —¡Se fue querido!


    —Cómo, ¿se fue?


    —Si, me dejo tirado, me quedé buscándola, le conseguí un vestido de gala precioso digno de ella, pero se fue, solo me dejó una nota con el encargado de vestuario, él dijo que le ayudó a cambiarse, y ella argumentó que estaba muy cansada. Agradeció por todo y se fue, casi me muero de nuevo, ella nos salvó la noche, y no pude agradecerlo como se debe, lo que me consuela es que sé dónde encontrarla, ya me encargué de enviarle flores y un banquete a su domicilio. Pobrecilla debe de estar cansada, ella no está acostumbrada a la presión que la sometimos, y, aun así, su trabajo fue impecable, mañana la buscaré y arreglaremos cuentas, e iré preparado con una propuesta de negocios.


    —¿En qué número de apartamento se hospeda Darah?


    —¿Ni lo pienses Jared? Que ninguno de los dos se puede ir, hasta que el evento finalicé, mañana si quieres puedes venir conmigo a visitar a nuestra hermosa Dulcinea y le llevaremos los regalos correspondientes de nuestros patrocinadores, incluyendo su cheque, pero hoy el deber nos llama.


    —Está bien, pero no creo quedarme hasta el final, me iré a una hora prudente —dijo Jared entre dientes y con la desilusión marcada en el rostro.


    El día siguiente, Francesco no quiso perder el tiempo y a las diez de la mañana ya se encontraba tocando la puerta del apartamento de Darah, pero él se desilusiona cuando en lugar de Darah fue otra joven quien abre la puerta, a Francesco no le toca más que confiar en la chica y con ella le deja los regalos para Darah y luego se retira un tanto alterado.


    Jared se encontraba terminándose de vestir, cuando su puerta fue acribillada a golpes.


    —Un momento —contesta él molesto, se dirige a abrir la puerta y entra Francesco hecho un huracán.


    —¿Y ahora qué pasa? ¿Por qué vienes así? —pregunta Jared, sin exaltarse conociendo lo dramático que es su amigo.


    —¡Jared! Estoy devastado, perdí a mi Dulcinea, vengo de su apartamento y se ha ido rento la vivienda por un mes, pero tomó un tour por el sur de Francia, ella regresará en dos semanas, pero ya no podré verla, porque me voy la otra semana a Italia, le deje los regalos con la encargada, aunque en la documentación que ella llenó y firmó previo al show, están sus datos personales, pero deseaba verla y hablar con ella en persona lo antes posible, que mala suerte querido. —Francesco hablo tan rápido que Jared apenas le entendió lo que dijo.


    —¿Hablas de Darah?


    —¡Si…! ¿Y de quién más?


    —Eso significa que yo tampoco la podre ver de nuevo —mencionó Jared, sin comprender sus propios sentimientos y la desolación que invadió su ser en ese momento.
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    Manhattan, New York


    Darah regresó de viaje la segunda semana de abril, una vez en casa tuvo que enfrentar lo ocurrido con su padre, llamaron a su médico para prevenir cualquier emergencia, ellos buscaron las palabras apropiadas para informarle lo sucedido, aunque en estos casos no existen las palabras apropiadas. Ellos se limitaron a contarle lo más importante la infidelidad de Evan, pero evadieron los detalles más crudos y afortunadamente Wilson manejó bien la situación a pesar de la gran desilusión que le causó la traición de Evan, pero a la vez agradeció que su hija se salvara de ese canalla, y no le gusto la forma de proceder de su hija. Darah no tenía por qué soportar lo ocurrido sola, debió confiar en su familia, para evitar exponerse a un sufrimiento mayor, en esos días también se realizaron la devolución de los regalos con las respectivas disculpas a sus amigos y familiares, porque esa boda no procedió.


    El error de Evan es imperdonable, aunque su aporte profesional en la empresa es intachable, por lo tanto, ellos fueron justo con él. En el momento de disolver los vínculos que los unen, Darah decidió mudarse unos meses a New York, para poner distancia y sanar sus heridas por completo, y a la vez hará una buena causa, trabajará en la fundación que su familia creo en aporte social.


    “Es hora de pasar la página”, me repito a mí misma, mientras me bajo del auto a pocos pasos de mi nuevo domicilio, afortunadamente en la fundación me han asignado chofer porque aún no me animo a manejar en New York, el tráfico es de locos, me llevara tiempo adaptarme.


    Me detengo frente al edificio y admiro la imponente estructura, entro al lobby y correspondo el saludo de Ernest el portero, me gustaría detenerme a conversar con él, pero me percato que alguien sube al ascensor y quiero aprovechar a subir yo también. Acelero el paso casi corriendo para alcanzarlo, aunque la puerta se cerró en mi nariz y estoy segura de que esa persona fingió no escucharme.


    —Por favor, ¡espere! —digo en voz alta, pero a él no le importo—. ¡Bestia! —murmuro en voz alta, molesta con ese hombre tan descortés.


    En ese momento la puerta se abrió de par en par, enderezó la espalda, sintiéndome un tanto avergonzada por lo que dije, solo espero que él no lograra escuchar. Entro al elevador sin mirarlo directamente, pero de reojo veo que él viste elegante en un traje formal, y el aroma fresco y varonil, invade mis sentidos y me parece familiar.


    —Gracias por abrir la puerta del elevador —digo sin mirarlo a la cara, y procedo a digitar el código del ático.


    —De nada, aunque quizás no debí hacerlo, me llamaste “Bestia” —responde él fingiendo indignación y con una sonrisa retorcida de chico malo.


    —¡Oh! No, no… usted debió escuchar mal —lo niego descaradamente, pero mi corazón se acelera y deseo esconder la cabeza como un avestruz.


    —La escuché perfectamente bien, señorita.


    —Creo que a usted le está fallando el audio, caballero —continúo mintiendo, y finalmente enfrento su mirada—. ¿Tú? —digo casi ahogándome en mis propias palabras.


    —Sí, parezco sordo, pero no lo soy —contesta él, ignorando la reacción de ella.


    —Está bien, discúlpame, me alteré un poco, porque creí que tú cerraste la puerta, adrede —digo mordaz, y admito mi agresión verbal.


    —Y así fue, no esperaba que alguien más subiera conmigo, pero te reconocí en el último momento, y noté tu desesperación por alcanzarme, y créeme, que me agrada mucho saber que tú no eres indiferente a mis encantos —dice Jared, con una sonrisa sínica.


    Al escuchar lo que Jared afirmaba con expresión segura, me dejo sin palabras, pego la espina dorsal contra la fría pared de metal del ascensor, y me limito a observarlo. Sostengo su intensa mirada y por alguna razón no es incómoda, él es tan guapo como arrogante, pienso, el sonido del timbre del ascensor me despierta de mi estupor.


    La puerta se abre y acelero el paso para salir del elevador primero, aunque creo que Jared, no movió un músculo para salir antes, comienzo a caminar en el pasillo en dirección a la puerta de mi pent-house y sé que en este nivel solo hay dos propiedades similares, reacciono y regreso sobre mis pasos, me detengo frente a Jared que aún continua estático en la puerta del elevador y le bloqueo el paso al exterior.


    —¿Qué haces tú aquí? Este es un piso privado —digo con autoridad.


    —Esa debería de ser mi pregunta, señorita, porque yo vivo aquí —contesta él más autoritario que yo, y avanza seguro ignorándome por completo.


    —Sí, es posible, pero quizás te equivocaste de piso, porque este… —no finalizo la palabra porque él continúa.


    —Lo sé, tanto el último piso y el ascensor que usamos es de uso exclusivo para los dueños del edificio, te lo dije, yo vivo aquí hace mucho tiempo, ¿y tú señorita? ¿Qué haces aquí? No te puedo decir invasora porque digitaste el código del ático —pregunta él, con una expresión serena, pero llena de curiosidad.


    —Bueno, yo viviré una temporada aquí, porque conozco al dueño —respondo sin la intención de dar más explicaciones y retomo mis pasos para alejarme.


    —¿Cuál es tu relación con Oliver? —pregunta Jared con recelo y malicia.


    —¿Disculpa? Pero no creo que eso sea asunto de tu interés.


    —Ok, entiendo, aunque estoy seguro de que tú, no eres su esposa.


    —Pero… ¿qué insinúas? Acaso vas a calumniar a mi hermano —menciono furiosa con este granuja, lengua larga.


    —Cálmese, señorita, que solo fue una pregunta —dijo Jared, sintiendo alivio y haciéndose el inocente, porque la pregunta si tuvo doble sentido, pero él no lo admitiría frente a Darah.


    —Darah, sé que en nuestro primer encuentro en París me porte un tanto irritable y exageré con el incidente que ocurrió entre nosotros y luego no fui muy amable contigo, por culpa de mi carácter y por ciertas manías que he desarrollado en mi ambiente laboral, pero no es tu culpa y te ofrezco una sincera disculpa por lo ocurrido en Francia, y me encantaría que iniciáramos de nuevo. ¿Qué dices? Me perdonas, y tal vez podríamos ser amigos.


    Observo por un momento el rostro de Jared, y su expresión es sincera, su mirada es decidida y su sonrisa es encantadora, sin mencionar sus atributos físicos.


    —Está bien, disculpas aceptadas, y también te ofrezco una disculpa, porque yo no me quede atrás y reaccione a la defensiva contigo —digo correspondiendo su sonrisa.


    —Disculpas aceptadas señorita Lawson, y podemos decir borrón y cuenta nueva; mucho gusto, me llamo: Jared Roscoe Hudson —menciona él extendiendo su mano.


    Estrecho la mano de Jared y percibo que su piel es suave, pero su apretón es firme: —Mucho gusto, mi nombre es Darah Arianna Lawson —digo mi nombre completo, aunque él mencionó mi apellido, quizás lo leyó en los documentos que firme en el evento.


    Y el pacto quedo sellado, luego de un par de palabras más, Darah y Jared se dirigieron a sus respectivas viviendas, que están ubicadas una a la par de la otra y comparten algunas áreas en común como el elevador, gimnasio, terrazas y la azotea que es una especie de patio o jardín aéreo. Jared se fue sonriendo de oreja a oreja agradecido por tan grata coincidencia, poder verla de nuevo y resultar ser vecinos de nuevo solo puede ser un regalo del cielo.


    Pasaron algunos días y Jared y Darah, coincidieron un par de veces en el pasillo y en el elevador, ellos intercambiaron saludos cordiales, pero ninguno de los dos se atrevió a entablar una conversación amistosa.


    Jared es un hombre extrovertido y tenaz en el ámbito laboral y de negocios, pero referente a mujeres es complicado, él no es un Don Juan y carece de las habilidades de un conquistador, aunque no lo parezca, y hasta la fecha, él nunca ha tenido la necesidad de conquistar a ninguna mujer; y referente a Darah es difícil definir qué pasa con ella, por un lado, le encantaría entablar una conversación natural con ella, pero por alguna razón no puede, cuando está frente a ella, él hace lo contrario a lo que ha pensado hacer y se enfada consigo mismo. Se siente tonto, quizás en los últimos años se ha vuelto más hermético de lo que creía y de muy pocos amigos, aunque los que conserva son leales y muy confiables.


    Es casi fin de semana, y honestamente me siento un poco sola y abandonada, este lugar es un búnker aéreo, disfruto de una vista espectacular y es un espacio lujoso, pero si no fuera por mi propio ruido, el sonido de la televisión y de la música que escucho en ocasiones este lugar es frío y silencioso. A veces encontrarme con el vecino, es gratificante, por lo menos me recuerda que alguien más vive cerca, pero la realidad es que él nunca se encuentra en casa o eso creo, porque de su lado jamás se escucha ningún ruido y sus puertas siempre están cerradas parece un ermitaño, y esta semana no lo he visto para nada, ¿quizás está de viaje? En estos momentos extraño a mi familia, en mi casa nunca estoy sola y la casa de mi hermano se encuentra a unos pasos de la nuestra, mi sobrino siempre corre por todos lados alegrándonos a todos, subiré a la azotea para consolarme un poco.


    Escalo los escalones que están ubicados en el lado del vecino ausente, me agacho para husmear a través de una ventana, pero no hay señales de vida, llego a la superficie y me abrazo a mí misma de inmediato, porque la briza es fría, observo el espacio y es perfecto para pasar un buen momento en familia y con amigos. Lo tiene todo: cocina externa, asador, bar, muebles de diseñador, piscina o lo más apropiado es nombrarla estanque de cristal y la cantidad de plantas recrean un jardín y todo esto es para mí solita porque lo único que me acompaña es la soledad. Expulso el aire por la boca, me dirijo al bar y tomo una botella de vino junto con una copa, me desplomo en mi poltrona favorita y me acomodo sobre los cojines y me cubro con las mantas. Lleno la copa de vino y doy un pequeño sorbo, lo mantengo en mi boca y disgusto la mezcla de sabores, es entre dulce y cítrico, lo trago y sin darme cuenta, me termino la copa, me sirvo una segunda copa y otra más. Creo que ya siento el efecto, dejo la copa en el piso y fijo la mirada en el cielo y algunas nubes parecen de color rosa y otras parecen gris claro, está a punto de oscurecer. Cierro los ojos, el vino me relajo un poco y tengo hambre, huele a comida, pero la pereza es más grande que el hambre porque no tengo la intención de ir a buscar algo de comida. De pronto, algo o alguien me cayó encima y está aplastando mis huesos.


    —¡Ouch! —grito y lo empujo—. ¿Qué te pasa? —le reclamo al vecino, no me di cuenta en qué momento llego.


    Jared salta por el susto que se lleva, él se sienta en el mueble sin darse cuenta de que estaba ocupado, porque lo único que él vio fueron mantas y cojines.


    —Discúlpame, no te vi, ¿estás bien? —dice Jared preocupado.


    —Si, por fortuna no me quebraste ningún hueso, ¿pensé que no estabas?


    —Estás en lo cierto, llegue, hace un rato, me di un baño y subí a relajarme un poco, pero no imagine encontrarme con una invasora —responde Jared rodeando la poltrona para sentarse en el otro extremo.


    —¡Oye…! Siéntate en otra silla, te informo que este es mi lugar favorito, porque me recuerda que hay vida exterior, y este mueble es mi preferido.


    —Muévete tú si quieres, porque este también es mi mueble favorito.


    —¡Que descarado! No me moveré porque yo llegué primero.


    —Bueno, yo tampoco me moveré, ¿y la descarada eres tú? Te informo que este también es mi lugar preferido, y este es mi asiento favorito desde hace mucho tiempo, pero para que veas que no soy ningún egoísta lo compartiré contigo —dice Jared. Ignorando la queja de Darah, igual se sienta en la misma poltrona y acomoda una caja sobre sus piernas.


    —Como quieras, contigo no se gana —menciono mientras huelo el delicioso olor a comida.


    Jared abre la caja y el olor es más apetitoso: —¿Quieres? —pregunta él, no contesto de inmediato, pero no puedo despegar la vista de la caja.


    —Anda, sírvete que hay suficiente para los dos, o me dirás que tienes vergüenza, aunque por lo conflictiva que eres conmigo te doy la razón.


    —¿Conflictiva yo?


    —Si, señorita, y dejemos esta absurda discusión y acércate a comer, porque veo en tu mirada que tienes hambre, anda, deja el orgullo y sírvete.


    —Está bien, gracias, ¿qué es lo que huele tan bien? —cuestiono mientras me muevo a sentarme a la par de él.


    —Yo —contesta Jared riéndose.


    Lo miro sin contestarle, y si, él siempre huele bien, pero no le daré el gusto de afirmárselo.


    —Es broma, mira, tenemos chip, mini sándwich, pinchos mixtos de vegetales, pollo y carne.


    —Gracias por compartir, la verdad es que tengo hambre y discúlpame por mi actitud tan infantil.


    —No te preocupes, a mí también me gusta discutir contigo —dice él y ambos nos echamos a reír.


    —Y dime ¿cómo está Oliver y su familia? Alex ya debe de ser un niño grande.


    —Sí, todos están bien, Alex en julio cumplirá ocho años.


    —El tiempo pasa rápido la última vez que lo vi, creo que él tenía cuatro años.


    —Si, y no me lo tomes a mal, pero me cuesta creer que alguien como tú, sea amigo de mi hermano, y por lo que entiendo también eres su socio.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene de raro que yo sea amigo de Oliver?


    Me refiero a que tú eres una especie de celebridad y él es un hombre de negocios y de carácter pasivo, es por lo que no los relaciono, además nunca he escuchado de ti, ¿cómo se conocieron?, ¿desde cuándo son socios?, y ¿qué edad tienes?


    Jared, suelta una carcajada como si le estuviera contando un chiste, y luego contesta.


    —Me saliste peor que una reportera, quizás esa es tu profesión, ¿verdad?, y acaso ¿yo no soy pasivo?, y tú ¿qué edad tienes?


    —Veintidós años y no soy reportera, finalice la carrera de contaduría empresarial hace un par de meses, ahora es tu turno de contestarme.


    —Ok, esto… ¿es un juego de preguntas y respuestas? Me gusta, conocí a tu hermano en la universidad, él, Francesco y yo fuimos vecinos, nuestras habitaciones de estudiantes estaban en la misma ala del edificio y los tres trabajamos en un restaurante cercano de meseros, porque nuestros padres nos cubrían todos los gastos, pero no nos facilitaban mucho efectivo para divertirnos, quizás fue para que no hiciéramos tonterías, y tengo veintiocho años.


    Me rio como una loca, porque no lo imagino trabajando de mesero, así como es él, no dudo que le tirara los platos en la cabeza a los clientes.


    —Hey, no te rías, que es un trabajo digno y se adquieren destrezas, servir una mesa es un arte, y nunca llegue a tirarle los platos a nadie, aunque en algunas ocasiones lo deseara.


    —Nunca me reiría de ningún oficio o profesión, lo que me divierte es que no te imagino a ti en ese rol, por tu actitud de divo y con tu carácter explosivo.


    —¿Mira quién habla? La señorita tranquilidad, y no siempre fui una celebridad, ¡eh!


    —¿Señorita tranquilidad? Dejémoslo así, solo porque aún hay cosas por aclarar, y en qué momento te asociaste con Oliver, ¿desde cuándo eres modelo?, y ¿qué tipo de ficción escribes?


    —¡Vaya! Quieres el resumen completo de vida, ok. Te daré el resumen solo porque me caes bien; en el trabajo de mesero, un día un agente me abordó y me ofreció trabajar de modelo en su agencia, al inicio no acepté porque me pareció extraño, pero un día hice una prueba y me pareció que no era algo desagradable, ni me quitaría mucho tiempo. La agencia era publicitaria y yo sería modelo de catálogo, modelaba ropa y accesorios cuando mi imagen apareció en los primeros catálogos otras empresas se interesaron en mí y así surgió mi trabajo en la industria. Referente a mi faceta de escritor la inicié en la universidad, escribía para el blog de estudiantes, y casi por graduarnos, Oliver se obsesionó con este edificio, que estuvo en venta por mucho tiempo y tu hermano siempre que pasábamos por esta avenida, él decía que deberíamos comprarlo, pero a mí me parecía imposible, porque la inversión era significativa necesitábamos millones de dólares y ninguno de los dos éramos millonarios...


    Hizo una pausa y continúo: —Bueno nuestros padres sí, pero nosotros estábamos formando nuestra propia independencia en todos los sentidos y al final Oliver buscó ayuda en su padre y cuando vi que él iba en serio yo hice lo mismo y nuestras familias nos respaldaron, ellos nos abrieron una línea de créditos que intimidaba al inicio, pero todo salió bien y hemos aprendido a manejar nuestras finanzas e inversiones, con Oliver es el único negocio en común. El edificio fue remodelado y destinamos el último nivel para nosotros, lo rediseñamos por completo y fue aislado del resto de pisos por seguridad y resguardar nuestra privacidad, porque la mayoría son oficinas y es muy visitado, pero a nuestro piso los únicos que pueden subir es el personal de aseo y mantenimiento supervisados y autorizados por el equipo de seguridad del edificio.


    —¿Por esa razón estamos tan solos y aislados del resto de las personas? —le interrogo con pesar—, porque a mí me gusta interactuar con la gente.


    —A mí no, disfruto la soledad, me ayuda a concentrarme en mi trabajo y casi olvido tu última pregunta, escribo sobre fantasía mítica, derivada del mito, escribí una saga de los hijos de los vampiros y es la que me llevo al éxito. Entre otras obras como entidades humanoides, trata de humanos que no son humanos y la más reciente es el secreto de los lobos.


    —Nunca las he leído, creo que no son de mi tipo de lectura, me imagino que son de terror y sangrientas.


    —Qué pena, no contienen mucho terror, más bien contienen heroísmo y sentimientos, esta clase de fantasía es parecida a las obras con personajes humanos, tiene el grupo de los malos y el grupo de los buenos y también se da el romance y el amor.


    —Interesante, tal vez me anime a leerlas.


    —Claro, yo te las facilito, y cambiando de tema, Francesco ha tratado de localizarte, pero él dice que tu número le sale deshabilitado, y yo no le he informado que te encontré porque quería preguntarte antes a ti, si puedo compartir esa información con él.


    —Si, lo siento, es que cambie mi número de teléfono, y entre tantos sucesos personales que he tenido olvide llamarle a Francesco para agradecerle los regalos y la cuantiosa suma de dinero que me dio por una simple participación; pero yo lo contactaré por email, y sé lo que él quiere y honestamente el mundo del modelaje no es lo mío.


    —Podrías pensártelo, puedes trabajar en ello eventualmente igual que yo, y no necesariamente tienes que ser modelo de pasarelas, hay muchas alternativas, creo que cualquier marca de maquillaje o perfumerías estarían interesadas en tu rostro o en tus ojos. También las joyerías requieren de rostros hermosos para promocionar su producto y tu rostro es precioso, bueno toda tú eres preciosa.


    —Gracias tú también.


    —¿Yo también?, ¿soy precioso? Ya lo sé, pero me alegra que tú lo notes —menciona Jared riéndose.


    —¡Dios mío! ¿Qué engreído? Mejor no lo hubiera mencionado —digo contagiada por su risa.


    —Solo bromeaba, y ahora es tu turno de respuestas, ¿por qué cambiaste tu número? ¿Cuánto tiempo te quedarás en New York?


    —Sucedió un imprevisto personal y fue necesario cambiar el número, y en la fundación planeo quedarme algunos meses, el tiempo depende del proyecto.


    —¿A qué se dedica la fundación?


    —Ellos rehabilitan a jóvenes con problemas de adicciones y víctimas de algún tipo de abusos.


    —Que noble labor, y el número de teléfono lo cambiaste, para huir de alguien me imagino, creo que con bloquearlo hubiera bastado.


    —Sabes no estoy huyendo en sí, o tal vez, pensé que tenía problemas, pero en mi corta estadía en la fundación he visto problemas serios y el sufrimiento extremo, así que lo mío no es nada, ni hay consecuencias que lamentar —digo sintiéndome liviana, parece que lo ocurrido ya no me oprime el pecho.


    —No entendí Darah y lamento entrometerme más de la cuenta, si gusta cambiemos de tema.


    —No te preocupes —contesto y miro el rostro de Jared que está sombreado por la oscuridad del cielo, aun así, él parece esculpido, anocheció y no me di cuenta, y por alguna razón él me da confianza y siento una conexión inexplicable con este hombre. Por un momento dudo contarle lo sucedido, pero si es cercano a mi hermano en algún momento se va a enterar.


    —Pasa que estaría de luna de miel, pero paso algo irreconciliable en mi boda y todo se acabó entre mi… ex-prometido y yo, y por salud emocional puse distancia con esa persona y también cancele mi número anterior para evitarlo.
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    Cuando Jared escucho estaría de luna de miel, sintió que una corriente fría le recorrió el cuerpo entero, es una sensación incómoda y opresiva que jamás había experimentado, desde que conoció a Darah sintió interés en conocerla, sin tener muy claro la razón, él no se deja llevar por una simple atracción física.


    —De luna de miel, ¿dices?, ¿eres casada? —pregunta él, molesto.


    Darah no se percató del cambio de humor de Jared, porque ella retrocedió en sus recuerdos.


    —Pretendí casarme, pero no fue así, lo descubrí con otra mujer minutos antes de la boda, —digo sin sentir emociones que me hieran.


    —¿Cómo?, ¿lo encontraste con otra mujer el mismo día de la boda?, ¿suspendiste la boda entonces?


    —No, me aturdí y no pensé con claridad, todo pasó minutos previos a la celebración del matrimonio, ¿recuerdas lo ocurrido en Francia? La chica que te acoso en el baño, bueno con él pasó lo mismo, pero a diferencia de ti, él sí aceptó la oferta de la mujer.


    —Disculpa, ¡A mí no me compares con un tipo así! Entonces a pasar de todo procediste con la boda.


    —No te estoy comparando, solo mencioné la similitud de los hechos, y si continué con la boda porque me sentí entre la espada y la pared, por un lado, deseaba desenmascararlo en ese momento, pero mi familia y mi padre…


    —¿Te casaste para evitar un escándalo? No pensé que fueras tan superficial —reclama Jared poniéndose de pie fúrico y le dio la espalda a Darah.


    —¡No! Tú no sabes, mi padre tuvo una condición cardiaca seria, se sometió a una cirugía y gracias a Dios él está bien, pero debemos tener ciertas precauciones, me aterró la idea que le pasara algo, tú no sabes lo difícil que fue para mí soportar esa farsa de boda.


    —Lo siento, e imagino que fue tan difícil que te casaste con él, ¿vedad? —cuestiona Jared, conteniendo la rabia y se retira, dejando a Darah desconcertada.


    —No me case, fingí hacerlo, pero no lo hice, no fue real —le digo en voz alta, aunque a él no le importó porque igual se fue, pensé que había encontrado un amigo, pero… ¿qué me puedo esperar de él? Eso me pasa por confiada, me llevo las manos al rostro y sin darme cuenta he llorado, limpio mis lágrimas con ambas manos y me desplomo sobre los almohadones, cierro los ojos y retrocedo en el tiempo, un par de semanas atrás.
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    Dallas, Texas.


    Regreso de París, tercera semana de abril.


    Evan fue notificado a presentarse en la financiera Lawson, el aviso se envió de parte de Darah, él se sintió confundido porque esperaba que la reunión fuera en otro lugar, no en la empresa, y deseaba que Darah lo llamara por teléfono antes de verse en persona, pero no fue así. Quizás ella lo citó en la oficina para sentirse segura, tal vez su esposa replantearía el plan de disolver el matrimonio, quizás ellos guardarían las apariencias por un tiempo, por Wilson, y en el fondo él aún tenía la esperanza de que a Darah se le pasara el enojo y pudiera perdonarlo. Estaba dispuesto hacer lo que fuera con tal de conseguir su perdón e iniciar de nuevo, ya no importaba nada, solo quería recuperarla a ella y lograr la felicidad a su lado.


    Al llagar a la sala de juntas donde sería el encuentro, él se extrañó al ver que no era el único citado, Darah llegó acompañada por su familia y Patrick que nunca se despega de ellos y también llegó Elena, Robert y el juez que celebro el matrimonio. En ese momento Evan se sintió desolado, saludó a Wilson como de costumbre, y él contestó el saludo con una expresión seca, pero contestó, entonces no sabía que pensar, si Wilson Lawson lo sabe puede dejarlo en la calle. Él es un hombre poderoso y podría acabar con su carrera, y todo su esfuerzo se convertiría en nada, él no fue un joven con privilegios, cada asenso le costó sudor y lágrimas, estudió en una prestigiosa universidad gracias a su promedio, y al graduarse entró a trabajar en la financiera Lawson. A su corta edad de treinta años se convirtió en el mejor penalista del departamento jurídico en ese momento, Evan tomó asiento y sintió pánico, de todo lo que puede perder.


    —Buenos días a todos, gracias por asistir a esta reunión, seré breve e iré al grano, Evan creo que no necesito explicarte el motivo de esta reunión, la boda de mi hija y tú nunca debió pasar.


    —Discúlpame Wilson, pero ese es un asunto de pareja, entre tu hija y yo. Darah pensé que nuestro problema lo hablaríamos a solas antes de hacerlo público, me siento en una emboscada.


    —¡Qué descarado eres! —dijo Ander.


    —Siento incomodarte Evan, pero entre tú y yo, no hay nada de que hablar, y ya no tengo motivo para continuar con la farsa —dije sintiendo alivio.


    —Darah, sé que te fallé horrible, y entiendo tu enojo, me lo merezco, pero creo que aún podemos rescatar lo nuestro, tú eres mi esposa y no firmaré ningún documento de divorcio, ni anulación, nada, démonos un tiempo y luego tomas una decisión.


    —No es necesario que firmes nada Evan, porque no hubo boda.


    —¿De qué hablas, Darah? ¡Claro que nos casamos!


    —La jovencita te timó Evan, tú no firmaste el acta original, lo que ustedes firmaron fue una copia del acta de matrimonio y sabes lo que eso significa, ¿verdad? Ustedes continúan solteros porque una copia no tiene validez ante ningún juez.


    —¿Y tú te prestaste? Después de todo no eres tan recto como pareces, señor juez —reclamó Evan olvidándose de su propia deslealtad.


    ¿Cuida como le hablas a mi padre Evan? —dijo Patrick.


    —Evan, tengo claro que no fue correcto prestarme a esa farsa, tal vez fallé a mi juramento profesional, pero lo que tú hiciste no es de hombres, minutos antes de la boda mi hijo me informó la situación, y entre Darah y tú, prefiero a mi ahijada y a mi amigo. Además, me di cuenta de lo frío que eres, a pesar de lo que hiciste te paraste frente a ella y le prometiste lealtad, mientras tenías a tu amante al lado tuyo, ¿quién es el desleal?


    —¿Y quién te crees tú para juzgarnos Orly? Acaso tú nunca has tenido un desliz —intervino Elena.


    —¡Cállate, Elena! Tú no deberías opinar, lo de ustedes dos no fue un desliz, fue traición, —dijo Robert.


    —¿Y qué pensabas querido? Creíste que alguien como tú es suficiente para una mujer como yo, y tú Darah, crees que con tu cara de mustia te lo mereces todo. Tú no eres mujer para un hombre como Evan, ¡querida!


    —Estoy de acuerdo contigo, ¿querida? Yo no me merezco a Evan, pero tú si, y lo único que me queda es decirte gracias, porque me salvaste de él, y les deseo toda la felicidad del mundo, cuenten con mi bendición.


    —Quién te crees. ¡Mocosa engreída! —exclamó Elena poniéndose de pie.


    —No te atrevas a tocar a mi hermana Elena —dijo Oliver.


    —¡Basta! Terminemos con esto de una vez, no los reuní para que defiendan su inmoralidad dando patadas de ahogado, ni estamos aquí para juzgarlos, solo quiero terminar con este asunto de una vez —dijo Wilson.


    —Tienes razón papá, de mi parte no hay nada más que decir y prefiero retirarme, solo prométeme que estarás bien —dije rogando que la serenidad y el temple de papá sea real.


    —Me quedaré con él —mencionó mi hermano.


    —Entonces me iré contigo porque ver a cierta persona me dio náuseas —dijo Ander.


    —Ah, casi lo olvido —le dije a Evan y saqué de mi bolso un joyero de plata que me regaló, y en su interior van todas las joyas que él me dio, incluyendo el anillo de compromiso y de matrimonio, lo puse frente a Evan y él me miró con una expresión que me conmovió, pero ya no hay nada que hacer.


    —Darah por favor no me hagas esto, sé que todo es mi culpa, pero no me humilles de esta manera, no me dejes así.


    —¡Cínico! —gritó Ander.


    —No es contigo —respondió Evan—. ¡Darah! Por favor, no me dejes —suplica Evan, y me sujetó del codo.


    —Suéltala, no la toques nunca más —interrumpió Ander cayéndole encima y le dio un golpe en el pecho.


    —¡Ander! No —gritó—, suéltalo, no vale la pena.


    —¡Ander! Hijo, la violencia no es una opción —dice papá.


    —¡Contrólate Ander! — intervinieron Oliver y Patrick, mientras lo sujetaban para detenerlo.


    —Me las debía, por las lágrimas de mi prima, y todavía tiene el descaro de comportarse como si él fuera el ofendido, has pensado si fuera al revés, ¿cómo te sentirías? Acaso no eres consiente del dolor que le has provocado, lo que le hiciste es imperdonable Evan, acéptalo y viví con ello —le encara Ander.


    —¡Dije basta! —repitió Wilson.


    —Tranquilízate Ander, no le compliques más la situación a tu tío y a Darah, vamos yo los acompaño a casa —recomendó Patrick.


    —Me iré con ustedes —dijo Orly, papá le agradeció y los cuatro nos retiramos.


    —¡Darah! —la llamó Evan, pero ella no volteó.


    —Acepta que la perdiste por estúpido —dijo Oliver, sujetándolo de la solapa y lo arrastra hasta el asiento y lo soltó sobre la silla como si fuera un costal de papas.


    —Hijo, ya fue suficiente y también tú te puedes retirar —sugirió Wilson.


    —¡Papá!


    —Estaré bien Oliver.


    —Está bien, los dejaré a solas, pero por cualquier cosa estaré en la oficina de al lado —agregó antes de salir.


    —Wilson, supongo que ya me puedo ir, me imagino que estoy despedido y te ofrezco una disculpa por todo lo que hice, te aprecio de verdad, aunque creas lo contrario, es solo que vi la oportunidad de escalar y no me pareció mal. También es verdad que amo a tu hija, quizás lo hice desde el primer momento y no me di cuenta.


    —Evan lo que hiciste no es la mejor manera de escalar, tú lo hubieras logrado con tu trabajo y con honestidad.


    —Lo siento, Wilson.


    —Ya deja de humillarte Evan, de todas formas, esta gente te dará una patada en el trasero, ten dignidad —interrumpió Elena.


    —¿Dignidad? Tú hablas de dignidad, cuando te casaste con Robert para vivir bajo la sombra de otro —contestó Evan con sarcasmo.


    —¡Cállate! No te atrevas a llevarme entre las patas Evan —reclamó Elena enfurecida.


    —¡Vaya! Parece que tienes más de un secreto querida, sabes que Elena; yo tampoco te ame, me case contigo para no estar solo, parece que algunas personas nos cuesta aceptar la vejes, pero ya aprendí. La próxima vez que desee compañía me compraré un perro y me iré de pesca y con solo pensarlo ya soy feliz, así que mi abogado se comunicará contigo y te informará en cuanto estemos divorciados y te informo que compre para ti la casita donde vivías antes, y en este momento todas tus pertenecías ya deben de estar allá y te deposite una modesta suma de dinero para que puedas iniciar de nuevo, y eso es todo lo que tendrás de mi querida —le informó Robert.


    —Tú no me puedes hacer eso Robert, yo mínimo merezco la mitad de tu fortuna.


    —Lamento informarte que estás equivocada Elena, soy un zorro viejo y siempre protejo mi fortuna querida —le aclaró Robert poniéndose de pie para retirarse—. Querido amigo Wilson lamento todo lo ocurrido, luego iré a darle un abrazo Darah y te llamaré por si quieres ir de pesca conmigo —complementó riéndose y luego se retiró de la sala de juntas, mientras Elena lo miraba incrédula, porque ella pensó que lo tenía bajo control.


    —Creo que ya podemos retirarnos, asumo que aquí termino todo Wilson y esta demás que digas que no me quieres en tu empresa y lo entiendo —dijo Evan.


    —Aún no, siéntense por favor falta la parte laboral y no tardaré, yo también me quiero retirar y ocuparme de otros asuntos, y relájense, no soy nadie para señalarlos, esto no es el juicio final. Seré objetivo en lo personal, ustedes dos me han dañado, pero en lo laboral no tengo quejas de ustedes, al contrario, les agradezco el tiempo y el aporte en mi empresa. —Hizo una pausa y continuó—: Inicio contigo Evan, tú eres un hombre brillante, y has aportado un trabajo invaluable a mi empresa, pero por obvias razones, tenemos que separarnos. En la financiera Diamante hay una vacante que llena tu perfil y tendrás las mismas prestaciones que tenías aquí, Wilson sacó unos documentos y se los entregó a Evan.


    —Wilson, gracias yo… esperaba lo peor —respondió Evan.


    —Evan, el hecho que tú me lastimaras a mí, no significa que yo quiera dañarte a ti, aún eres joven y tienes mucho que aprender, escalar y tener ambiciones no es malo, pero constrúyelo con honestidad y tendrás frutos sólidos. Lo que se construye a base de mentiras de un momento a otro se esfuma y creo que ya lo descubriste por ti mismo muchacho, en el sobre que tienes en tus manos, están las escrituras del apartamento en el que vives y el título del auto que usas en la empresa, ahora te pertenecen y también te transferí a tu cuenta bancaria una indemnización por tu tiempo laboral en mi empresa.


    —No lo merezco Wilson —dijo Evan.


    —Hay una frase que me gusta “el mal se paga con el bien”, y no te equivoques Evan, yo no te estoy cediendo los inmuebles por generoso, tú te lo ganaste con tu trabajo, eres un gran profesional, y en bienes tú ya eres un hombre rico, pero en tu mente continúas siendo pobre, y, por último, lo que has obtenido es material, pero lo que has perdido es la amistad de una familia y el amor de una mujer. —dirigió la mirada a la mujer—:Y tú Elena, igual se te deposito una indemnización, se te ha transferido a la misma empresa que a Evan y pueden continuar trabajando juntos o en diferente área, y también pueden declinar la oferta, eso es decisión de ustedes, y no tengo nada más que decir, pasen feliz día y buena suerte —dijo Wilson antes de retirarse.


    —Parece que el destino nos ha unido Evan —dijo Elena.


    —El destino, es un hijo de la gran puta, igual que tú Elena —soltó Evan.


    —¿Tú te crees mejor que yo, Evan?


    —No, claro que no, de lo contrario en este momento estaría feliz con Darah.


    —¿No me digas que te enamoraste de ella?


    —Sí, me enamoré, puede que Darah, aún es la niña de papá, pero es una buena chica y su alma es pura, no se merecía lo que le hice, en cambio, tú estás podrida por dentro Elena y yo iba por el mismo rumbo, pero aún podemos rectificar, adiós, Elena.


    —Hasta pronto querido.
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    Darah abre los ojos con dificultad, los rayos del sol se filtran a través de los cristales de las ventanas iluminando la habitación, ella se incorpora mirando a su alrededor. Despierta en su cama y arropada con sus perfumadas sábanas, lo último que recuerda es que estaba en la azotea y después de hacer memoria de lo ocurrido en Texas, debió quedarse dormida. ¿Cómo regreso a su habitación? Tuvo que ser Jared, de seguro él regresó y la cargó hasta su cama. Es desconcertante la personalidad de Jared, pues es rudo y a la vez es dulce y caballeroso, es inquietante el sentimiento que él le provoca, por un lado, le agrada y por otro, la irrita con facilidad o solo… ¿será un juego mudo entre los dos?


    Pasa más de una semana y Darah no se encuentra en ninguna de las áreas comunes a Jared, ella desea agradecerle por trasladarla a su habitación, él la salvó de dormir en la azotea, mayo casi finaliza, pero aún hace algo de frío.


    Cada tarde que regreso de trabajar, espero encontrarme con el único vecino que tengo, pero no hay señales de él, ¿me estará evitando? Hoy me armé de valor y toqué su puerta, nada no contestó, él brilla por su ausencia y solo me acompaña la soledad, siempre llamo a mi familia y amigos, pero no es suficiente, será mejor que me ocupe en algo o me volveré loca iré al gimnasio y luego a la azotea y como don garañón no está pondré música a todo volumen para alegrarme.


    Regreso a casa después de un día bastante ocupado en la fundación, hoy si vengo muerta y con mucha hambre abro la puerta y me sorprende ver tan ordenado, recuerdo que dejé un poquito de desastre esta mañana. “Quizás fue el personal de limpieza”, me quito los zapatos y dejo mi bolso en un mueble junto a la puerta, estoy por irme a cambiar a mi habitación cuando escucho ruido proveniente de la cocina. “Que raro el personal de aseo nunca viene a esta hora”, o tal vez, camino con cautela y me detengo cuando alguien sale de la cocina, y me sorprendo gratamente ver de quien se trata a veces nos peleamos, pero verlo ahora me hace tan feliz.


    —¡Oliver! Qué alegría verte, ¿por qué no avisarte que vendrías? Aunque a veces te detesto, pero hoy te aseguro de que te quiero más que nunca —digo emocionada y me acerco a él para abrazarlo, ya me hacía falta compañía.


    —Yo también te quiero hermanita, y no te avise para agarrarte infraganti, Darah espero que no te estés convirtiendo en una chichipata, encontré botellas de vino por todas partes, no quiero pensar que es por lo sucedido, quizás no debimos darte tu espacio.


    —Ya no soy una niña Oliver, puedo enfrentar las dificultades por mi cuenta, y te aseguro que estoy bien, lo ocurrido me doblo y me noqueó igual que una gripe, te tira en la cama, pero se te pasa y te levantas como si nada.


    —Darah, estoy hablando en serio.


    —Yo también, y sobre el alcohol hice mi desorden, lo admito, pero ya entendí que no es lo mío, así que no te preocupes.


    —Me alivia escucharlo, sabes que te queremos mucho, ¿verdad? Papá y la abuela te mandan muchos abrazos —menciona él apretándome fuertemente y me da un beso en la frente.


    —¿Viniste solo? O te acompaña Alice —pregunto mirando para todos lados.


    —Vine solo, Alice se quedó en casa por la escuela de Alex.


    —Me hubiera encantado verlos, sabes lo que fue difícil para mí, es la soledad de este búnker aéreo, aunque estoy aprendiendo a convivir conmigo misma, ¿quieres salir a comer o prefieres que ordenemos algo?


    —Ya me encargué de la comida, solo esperábamos por ti para servir la mesa, y lo de la soledad podemos solucionarlo, contratemos a una empleada fija, así te hace compañía.


    —No creo que al vecino le agrade la idea, de compartir su espacio con alguien más, tu amigo es especial, aunque tal vez no le importe porque nunca está, en el mes que llevo aquí solo lo he visto un par de veces.


    —Hablas de mí —dice Jared y no sé de dónde salió.


    —¿Por qué no me avisaste que él estaba aquí? —le pregunto a Oliver y escondo mi cara en su pecho.


    —A eso iba —susurra él.


    —Veo que me extrañaste —dice él con una sonrisa sínica. No me queda más que corresponder su sonrisa—:Yo también te extrañe —complementa él y me da un beso en la mejilla.


    —Veo que ya se conocieron, ve a lavarte las manos Darah y luego nos alcanzas en la azotea, cenaremos al aire libre, y no tardes que tenemos hambre —dice mi hermano.


    —Ok. En un momento los alcanzo, y también tengo hambre —contesto, corro a lavarme y me cambio de ropa.


    Subo a la azotea lo más rápido que puedo, creo que no tarde nada, y me sorprendo ellos han encendido los foquitos de jardín, música de fondo y la mesa está decorada, es un banquete. Veo sobre la estufa un gran sartén con diversas carnes cortadas en trozos mezclado con salsa asiática, huele delicioso y en la mesa veo arroz chino, nudos, ensalada verde y pan japonés.


    —Eso lo ordenaron en el restaurante asiático que está a la vuelta —digo sin equivocarme.


    —Señorita —me dice Jared sacando la silla caballerosamente para mí, tomo asiento y le agradezco, y luego él se sienta a mi lado. Mi hermano nos sirve el vino y la copa de agua y luego se sienta en la cabecera de la mesa, el clima ha cambiado, la tarde es cálida y agradable.


    Cada uno nos servimos diferentes menús, Jared se sirve nudos, camarones y ensalada, Oliver se sirve un poquito de todo, yo me sirvo nudos, carne y un plato de ensalada.


    Jared no puede evitar seguir con la mirada cada movimiento de Darah, ella es una belleza natural, elegante y refinada, tiene un rostro perfilado y precioso, y sus labios son de color cereza. Darah usa los palillos japoneses, ohashi, con destreza, ella se lleva los nudos a la boca y succiona algunos sueltos de forma despreocupada. Jared desvía la mirada hacia otra dirección porque su mente comenzaba a fantasear con sus labios que lucen más intensos que nunca, y de pronto siente la mirada de Darah sobre él.
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    —Puedo —digo moviendo los ohashi de madera uno contra el otro, como si fuera las tenazas de un cangrejo, los camarones de su plato se ven deliciosos.


    Jared, no acostumbra a compartir comida del mismo plato con nadie, pero sin pensarlo contesto:—Claro.


    —¡Darah! —la regaña Oliver—. Disculpa los modales de mi hermana, nuestro padre gastó una fortuna en clases de etiqueta, pero ella no aprendió nada.


    —No te preocupes —contesta Jared y sujeta un par de camarones con los palillos con la intención de ponerlos en el plato Darah, pero ella los atrapa con la boca y se cubre los labios con los dedos mientras mastica.


    Jared sonrió, toma otra porción de comida y se lo lleva a la boca, saboreando la dulce sensación de un beso indirecto, porque esos mismos palillos acaban de estar en los labios de Darah.


    —¿Jared, tú realmente vives aquí o solo vienes de vez en cuándo? —le pregunto porque casi nunca lo veo.


    —Vivo aquí, pero para no encontrarme con un terrible fastidio, me he ido a alojar a otro domicilio —contesta él, y ella no puede adivinar si habla en serio o no.


    —Qué malvado —digo enojada.


    —No te creas, es broma, estaba de viaje por mi trabajo, ¿en serio me extrañaste? —dice él.


    —No es eso, aunque estoy tan sola aquí, que hasta tú serías una buena compañía.


    —Me has roto el corazón, yo bromeaba, pero tú hablas en serio, señorita temeraria.


    —Ella debió ser terrible en la escuela —le dice él a mi hermano, lo miro de reojo y mejor ya no digo nada.


    —Oliver y tú, además de venir a visitarme, y te lo agradezco mucho, ¿has venido por negocios?


    —No, pero aprovecharé para visitar la fundación y vine para llevarte de regreso a casa.


    —¿Por qué? No puedo irme, no sería ético dejar tirado mi trabajo con la fundación.


    —Lo sé, y no te pido que dejes el trabajo, pero queremos que vengas a casa unos días, ¿acaso lo olvidaste? En unos días, alguien cumplirá veintitrés años, el 8 de junio serás más vieja hermana y queremos celebrarte en familia y con los amigos cercanos. Hemos pensado celebrarlo en la casa de la playa, será un evento pequeño, pero tú decides que es lo que prefieres, y tú Jared estás invitado si tu agenda te lo permite.


    —Gracias, pero no me gustaría incomodar —dice—, es un evento familiar.


    —Por favor eres mi amigo, y serás bienvenido, servirá para ponernos al día, hace mucho que no hablamos largo y tendido como en los viejos tiempos, entonces Darah que dices, ¿te animas?


    —Sí, me parece emocionante, además me hará bien ver a mi familia.


    —Y tú, Jared, ¿vienes? —pregunta mi hermano.


    —Prometo no fastidiarte —le digo a Jared.


    —Me gusta que me fastidies —dice él, y confirma que irá.


    —Oye Jared, discúlpame por no avisarte que mi hermana pasaría una temporada aquí, debió sorprenderte ver que alguien más ocupaba el apartamento o quizás la reconociste, tú la conociste en fotografías, ¿te recuerdas?


    —Sí, pero no la reconocí, hasta que ella me informo que es tu hermana, ha cambiado mucho, ella era pequeña en aquel tiempo.


    —No tanto, ya era adolescente —comenta Oliver.


    —No me pareció que fuera toda una adolescente, yo creí que era más pequeña, parecía una niña de ocho años y en mi mente continuaba igual —dice Jared, con la diversión marcada en el rostro.


    —Es que mi hermana tuvo un desarrollo tardío —agrega.


    —Y yo soy la fastidiosa, eh —les digo a este par, fulminándolos con la mirada, y ellos se ríen como si fuera gracioso.


    —Aunque debí prestar más atención, ustedes se parecen un poco, ambos tienen el mismo color de ojos solo que en diferente tono, los ojos de Darah son hermosos, y únicos —dijo Jared en un susurro.


    La velada se extendió hasta muy tarde, y honestamente la pasamos muy bien, el día siguiente salimos los tres y un día después viajamos a Texas en el avión privado de la familia.
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    San Antonio Texas.


    La fiesta es informal, la familia organizó una celebración con pocos amigos, Darah esa mañana recibió un hermoso arreglo de orquídeas amarillas de parte de Jared y un brazalete de platino con un pequeño diamante amarillo en forma de corazón que cuelga del broche de la joya. A Darah le gustó tanto que decidió usarlo esa tarde en su fiesta que será al aire libre frente a la playa, con música en vivo, cena bufet, y con sus seres queridos, solo falto su gran amiga Marcela. En la última reunión descubrió que ella sabía lo de Elena y Evan, se molestó con ella al inicio, pero entendió que es difícil saber qué hacer con esa clase de información, ella dijo que no quería hacerla sufrir y le di el beneficio de la duda. Marcela fue novia de Ander en la época del colegio, pero terminaron cuando iniciaron la universidad y creo que ella aún no lo supera, aunque él esté casado con Grace, lo lamento tanto por mi amiga, pero en el corazón no se manda; Ander se enamoró desde el primer momento de Grace y ella de él, y en ese caso yo no podía hacer nada, cada quien es dueño de elegir con quien se casa, así que espero que Marcela un día lo entienda; y a veces siento que ella me reciente por no ayudarla a que mi primo regresara con ella, pero no fue posible él dejó de amarla.


    En la noche se encenderá una fogata en la playa para continuar la velada, mientras tanto, decido dar una caminata a solas por la playa, es algo que disfruto mucho. Apreciar la belleza de la naturaleza no tiene precio, de pronto alguien me sujeta de la muñeca, y me sobresaltó del susto, porque venía distraída.


    —Lo siento, no fue mi intención asustarte —dice Jared, sin soltarle la mano.


    —No te preocupes, venía distraída por cierto, quiero agradecerte de nuevo, el regalo es precioso. Aunque no era necesario un obsequio tan costoso, sé que dejaste todo por estar aquí, y tu presencia es un regalo, gracias por hacer el tiempo.


    —No estoy de acuerdo contigo, tú te mereces todo lo mejor, y sobre todo deseaba que disfrutaras de tus flores favoritas, espero que te arrullen esta noche.


    —Gracias, estoy segura de que así será, las flores están hermosas.


    —Igual que tú, y hay algo más que me gustaría hacer, ¿me concedes esta pieza? —menciona Jared con una leve inclinación de caballero antiguo.


    A lo lejos se podía escuchar una canción romántica “Perfect” de Ed Sheeran, Jared besa el dorso de la mano de ella y la coloca él mismo en su cuello, para ser abrazado por ella. La sujeta de la cintura y la estrecha contra su cuerpo, y comienza a girar con ella entre sus brazos, luego besa la mejilla de Darah que rozaba con la de él.


    —Feliz cumpleaños —susurra él al oído, embriagado por la sensación que le causaba tenerla de esa manera, y casi finalizando la canción no lo soporto más, busca los labios de Darah y la besa. Invadió su boca con la suya, su lengua se enreda con la de ella, y por un momento Darah olvido hasta su nombre.


    Recobro la lucidez y reacciono, no es la primera vez que me beso con Jared, lo hicimos en el evento de París, aunque en aquella ocasión no cuenta porque fue actuado, en cambio, hoy es intencional, me armo de valor y me remuevo del agarre de Jared, y logro separarme de él en un movimiento brusco. Jared me mira desconcertado, como si no entendiera mi reacción.


    —¿Qué pasa? —le pregunta él.


    —¿Qué pasa? Qué te pasa a ti, ¿Quién te crees? Para besarme sin mi consentimiento.


    —¿De qué rayos hablas? Tú me correspondiste, fuiste cómplice de la caricia, lo sentí, y ahora pretendes que no, me confundes Darah.


    —¡Qué engreído eres! Mejor regreso a la fiesta no tiene sentido continuar discutiendo contigo.


    —No, aún no, no te irás hasta que aclaremos esto —Jared la sujeta del codo para retenerla un poco más.


    —Jared… por favor, suéltame.


    —No lo haré, hasta que tú y yo hablemos.


    —Jared dejemos esto aquí.


    —¿Darah, acaso tú no sientes lo mismo que yo? —pregunta él en un susurro y vuelve a estrechar a Darah entre sus brazos, ella trata de zafarse, pero no pudo competir contra su fuerza; están tan cerca que puede sentir el aliento fresco de él sobre su rostro, y sin voluntad para resistirse lo único que hizo fue sostener la intensa mirada de Jared, él cierra los ojos y vuelve a besarla.


    —¡Basta! Detente por favor —suplico.


    —Está bien, perdóname, no fue la mejor manera de decirte que me gustas, pasa que no sé cómo expresarte mis sentimientos con palabras, solo sé que lo que siento por ti, es algo verdadero y profundo —menciona casi sobre sus labios.


    —Jared quizás solo estás confundido, nosotros no hemos compartido mucho, tal vez solo sea un efecto de la soledad que compartimos en ese ático.


    —¡No hables por mí Darah! Creo que la que no está clara eres tú, ¿a qué le temes?


    —Jared, no debí permitirme esto, y me molesta sentir lo que siento, no es sano saltar de una relación a otra, discúlpame, pero no estoy lista para una nueva relación, no arruinemos la amistad que ha iniciado entre los dos, ¿quieres?


    —Está bien —contesta a secas.


    Darah se suelta de los brazos de Jared, y regresa a la fiesta. Jared se queda observándola hasta que ella desaparece de su vista y luego desvía la mirada hacia el inmenso océano y se pierde en sus propios pensamientos.


    Con un suspiro profundo él reconoció que se enamoró de ella sin darse cuenta, el primer encuentro en París lo dejó hechizado y es imposible olvidarlo, pero parece que ella no siente lo mismo, él cerró los ojos para contener su dolor, el desamor duele. Oliver, le confió algunos detalles de la fallida boda, imaginarla casada con ese fulano es insoportable, ¿cómo ella se enamoró de un tipo así? No entiende: de pronto recordó “me molesta sentir lo que siento”, se llevó los dedos a los labios, y se repitió así mismo: “Tal vez no todo este perdido, ¿si ella aún piensa en él? Yo haré que lo olvide”, con esa certeza Jared regresa a la fiesta junto a ella.


    Dos días después la pareja regresa a New York, y Jared no vuelve a tocar el tema, él se comporta como si el beso jamás hubiera ocurrido, parecía que olvido el asunto, y a Darah le desconcierta un poco la actitud de él; le pareció entender que él la quiere, bueno ahora no puede quejarse, después de todo ella misma sugirió que solo fueran amigos, aunque en el fondo es inquietante lo que él le provoca. Ella prefiere pensar que es solo atracción, él es un hombre que detiene el tráfico, las mujeres lo devoran con la mirada a su paso, es tan guapo, que intimida involucrarse con alguien así, es difícil aceptar que es una más que está loca por él, es entendible que tenga el ego elevado, tal vez le aterra tener una relación con alguien tan asechado, si él le rompiera el corazón; ella no podría soportarlo.
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    Julio


    El tiempo no se detiene, viajamos a Texas de nuevo con Jared por el cumpleaños de Oliver y de Alex, mi sobrino, y mi amistad con Jared cada día es más cercana, realmente él resultó un buen amigo y muy buena persona.


    Jared sentía que había logrado la confianza de Darah, aunque los sentimientos de él no han cambiado, se podría llamar amistad con deseos de algo más… pero tampoco volvió a arriesgarse a mostrar sus sentimientos abiertamente con ella. Lo único que puede hacer es esperar sin incomodarla y cuidar de ella, cenar juntos se convirtió en algo habitual, los fines de semana es normal salir de paseo, hacer ejercicio juntos en el parque central. Le encargó a su asistente que haga las compras del supermercado para Darah también, porque la señorita nunca se pregunta, ¿por qué siempre, tiene comida en su refrigerador?


    Es viernes y me tomé el día libre, son las nueve de la mañana y subí a la azotea para desayunar y tomar un poco de sol, al subir las escaleras escucho música “Love me like you do” me quedó de piedra. Jared ha instalado una barra de metal para ejercitarse, ¿parece que el gimnasio no es suficiente? Ha venido a exhibirse aquí también, me gusta verlo de traje con sus aires de gran señor, y verlo vistiendo casual y deportivo, él parece más joven y despreocupado, aunque aún destila glamur. Él cuelga de la barra, trabaja brazos y abdomen; enderezó mi la espada y me reclino contra la pared, la visión me provoco calor, creo que mejor desayunaré en la terraza, no quiero interrumpirlo, pero no me muevo me quedo embobada mirándolo. No quiero que él me vea, ni tampoco quiero hablarle, ahora temo que mis emociones me delaten, no podría disimular la atracción magnética que Jared Roscoe Hudson me provoca, hasta su nombre me gusta, es imposible seguir negándolo.


    —¿Puedo ayudarte? —pregunta él.


    ¡Dios mío! Él me pillo mirándolo; quizás tengo cara de tonta: —No, estaba por irme porque no quería desconcentrarte —digo rogando que él me crea.


    —No te preocupes, ya terminé —dice él, agarra una fresa de mi plato, me da un beso en la mejilla y se va, mientras yo lo veo bajar los escalones sin desviar la mirada. Dios, que me está pasando, me llevo la mano a la mejilla, creo que me he enamorado, no quizás se me alboroto la hormona, ¿o estaré en mis días? No creo, me contesto sola.


    Después de desayunar, salí a correr al parque central, lo necesito, a mi regreso me di un baño muy largo me perfume la piel y me vestí con un short de mezclilla y una blusa blanca, me humecte el rostro y me deje el cabello suelto. Me tiro en el sofá con las piernas sobre el respaldo, enciendo el reproductor y la música suena “Crazy in love”, no me gusta mucho esa canción, pero es mejor que pensar en el vecino, alcanzo un libro que ya termine de leer, pero me gusta repasar ciertos capítulos y de repente alguien conocido me llama en voz alta, me sobresalto, no de susto, más bien es por lo ocurrido esta mañana.


    —¡Hola! Perdón, no fue mi intención asustarte entre por la puerta de la terraza te llamé, pero no escuchaste —Jared tomo el control del reproductor y bajo el volumen de la música, riéndose de la postura tan desordenada de Darah y a la vez es alucinante.


    —¿Cómo te puedes concentrar en la lectura con ese ruido tan horrible? —dijo Jared, burlón.


    —¿Como que horrible? A mí me gusta la canción —miento, porque ni me agrada, ni me disgusta.


    —Está bien, no vine a discutir, ¿ya almorzaste?


    —¿Almorzar?, ¿qué hora es?


    —Es la una y media, vamos cocine pasta con carne y queso, sé que te gusta, solo necesitamos una bolsa de ensalada, ¿tienes?


    —Sí, busca en el refrigerador —contesto.


    “Es tan fresca”, pensó Jared.


    Me pongo de pie de un salto sobre el sofá al escuchar la siguiente canción “Halo” Beyoncé, subo el volumen, porque esa canción me sube el ánimo, giró al compás de la música y trueno los dedos siguiendo el ritmo y me dejo llevar por la emoción.


    Jared toma la bolsa de lechuga mixta del refrigerador y de regreso se detiene frente a Darah, con un brazo él envolvió los muslos de ella y la levanta sin ningún esfuerzo, cargándola como si fuera una niña, y comienza a girar con ella en sus brazos.


    —¡Hey! —le reclamo porque me estoy mareando.


    Jared sigue girando e inclino su cuerpo simulando que la iba a dejar caer:


    —Sujétate o te caerás —dice él sonriendo. Finjo resignación y lo abrazo con mis brazos y piernas—. Mucho mejor —complementa, la canción finaliza y apago el reproductor de música.


    —Vamos a la disco —le digo, hace mucho que no me voy de fiesta.


    —¿Es una invitación? Está bien, pero no será este fin de semana porque tengo planes, —contesta.


    —¿Te irás de viaje? —pregunto desilusionada.


    —Tal vez, pero tú estás incluida, ¡vámonos de campamento! —propone.


    —Jared… ¿de campamento? No crees que ya estamos demasiado aislados aquí, lo que necesitamos es salir y mezclarnos con la gente, no irnos a internar a una montaña y continuar desolados.


    —Vamos, te gustará, además no estaremos solos, nos acompañaran los mosquitos y otros animales y además nos arrullara el océano.


    —¡La playa! —digo emocionada.


    —Sí, es un lugar hermoso, es playa mezclado con el bosque y nos hospedaremos un una cabaña con algunas comodidades, no estaremos en la intemperie, ¿qué dices?


    —Está bien.


    —Ok, empaca trajes de baño y ropa apropiada, yo me encargo de la comida, saldremos esta tarde y ahora a almorzar antes que se enfríe la comida.


    Almorzamos en el apartamento de Jared y es otro lujoso espacio, decorado con arte antiguo y moderno, también tiene algunas esculturas de buen gusto, sé que todas las piezas son muy valiosas. Dos horas más tarde salimos rumbo a nuestro destino.


    Llegamos al paraje casi al anochecer, la cabaña es básica, bonita y rústica, por fuera es de madera, con una pequeña terraza rústica con muebles a medida, y en el interior es como un cuarto de hotel: baño, dos camas una diminuta cocina y sala todo está impecable y huele a pino, ayudo a guardar la comida en el refrigerador y ordeno la ropa mientras Jared se encarga de encender la fogata y la parrilla para asar hamburguesas, salchichas y vegetales.


    —Me encanta —le digo.


    —De nada —contesta Jared, mientras voltea la carne.


    Desvío la mirada hacia el mar y la brisa marina mece los árboles de un lado a otro, y el sonido del viento se mezcla con el sonido de las olas que revientan a su paso. Es agradable, aunque creo que la brisa anuncia la lluvia, miro a Jared y me acerco para servir la comida.


    Él se quita el delantal oscuro que usaba, y lo deja a un lado.


    —Te veías sexi le digo.


    —¿Me veía? —reclama—, entonces me lo pondré de nuevo —bromea.


    Me rio y lo observo, él viste short color claro y una camisa suelta, color rosa pastel semi transparente. Él siempre se ve sexi, pienso, pero no lo diré en voz alta, sino quien lo aguanta.


    Es hora de dormir, ya debe de ser media noche, la pasamos muy bien y creo que comí mucho y no puedo dormir o tal vez es porque Jared duerme a pocos pasos de mí. El ruido del exterior me tiene nerviosa, el viento se intensificó, y la madera de la cabaña cruje parece que se va a desarmar de un momento a otro y de pronto se escucha un aullido espeluznante, debe de ser un animal hambriento, puede ser un oso, o quizás es el mismísimo chupacabras. En el techo se escuchó un golpe seco.


    —Jared —digo y me paso a la cama de él, está tan oscuro que no lo distingo, pero creo que estoy sobre sus piernas.


    —¿Qué pasa Darah? ¿Me quieres matar del susto? Sé que soy irresistible, pero si quieres caerme encima mejor avísame —dice Jared, disfrutando de la situación.


    —¡Discúlpame, Jared!, ¿escuchaste el ruido? Creo que afuera anda un animal, quizás el olor de la comida lo ha atraído, además parece que el viento va a desarmar la cabaña y algo cayó sobre el techo.


    —¿Así que eres miedosa? Darah te aseguro que estamos a salvo, el silbido del viento crea eco, y desde luego que merodean animales, es zona boscosa, pero…


    —¿Pero qué? —Pregunto alarmada.


    —Creo que te has venido a meter en la boca del lobo, estás a salvo de lo de afuera, pero no de mí, así que mejor regresa a tu cama o no respondo —anuncia Jared, hablando en serio.
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    —Correré el riesgo —digo abrazándome a él, porque tengo miedo y también me gusta abrazar a Jared.


    —¿Estás segura Darah? Mira que soy buena persona, pero no soy un santo, y tú enciendes mis sentidos y no refiero a los vitales, cariño, regresa a tu cama, o te atienes a las consecuencias.


    —¿Cuáles consecuencias?


    —Estas —dice él y me besa.


    Correspondo la caricia y me abandono a sus deseos y a los míos, porque dentro de mí era un volcán a punto de erupción.


    Jared rompe el beso para darle chance a Darah de detenerse o continuar, no quiere ser invasivo con ella, esta vez él quiere asegurarse que la caricia es recíproca, que ella lo desea tanto como él.


    —Mejor, ¿ya se te quito el miedo? —dijo él, sobre los labios de ella.


    —Sí —Es lo único que puedo decir.


    —Y aún quieres dormir conmigo, no le temes al lobo que está dentro de mí y que quiere comerte —dice Jared, rozando la nariz de él con la de Darah.


    —No, creo que eres un lobo muy dulce y te prefiero a ti, que lo que sea que este afuera, —contesto embriagada con el aliento fresco de Jared, sabe a menta, es por la pasta dental y el enjuague bucal y yo debo da saber igual porque usamos la misma.


    Jared levanta la colcha para arropar a Darah junto a él, estrechándola entre sus brazos.


    —Será un placer dormir contigo señorita, y no te preocupes, el ruido en el techo debió ser una rama, y no hay reportes de osos en el área.


    —¿Y el aullido?


    —Quizás fue una ave nocturna, algunas emiten chillidos aterradores, pero olvidemos de lo que pase afuera y mejor descansemos ya debe de ser muy tarde, cierra tus preciosos ojitos y duerme —dijo Jared muy cerca de los labios de Darah.


    —Buenas noches —le digo y me acomodo en su pecho, no puedo verlo porque la oscuridad nos envuelve, pero puedo escuchar los latidos de su corazón y oler su aroma, levanto el mentón, lo beso y él me responde con pasión.


    —Darah si seguimos besándonos no me conformaré, voy a querer más —susurra él


    —Y si yo también quiero más —contesto. Jared se voltea y me deja debajo de su cuerpo y el mundo desaparece, solo existimos Jared y yo.


    La dulce caricia enciende la llama de la pasión desenfrenada, olvidando el mundo exterior, en un instante todo desaparece, incluso el viento y las criaturas nocturnas se quedaron en silencio. Solo existían ellos dos reconociendo sus cuerpos y sus almas. Darah enreda sus dedos en el sedoso cabello oscuro de Jared completamente perdida en sus brazos, las piernas de ambos se entrelazan. Cada instante la necesidad de sentirse es cada vez más urgente, casi desesperante, la ropa comienza a estorbarles, Jared con manos ágiles se desviste y desnuda a Darah. En seguida la cubre con su cuerpo, llenándola de besos cada vez más urgentes, al sentir el roce de sus pechos es una irresistible invitación, suelta su boca y baja para acariciar, besar y succionar su delicado botón rosado. La sensual caricia incrementa el deseo ardiente por ella, es casi doloroso, Jared con una pierna separa las de ella, uniendo su erección con el cálido y húmedos pliegues del sexo femenino, instintivamente presiona la pelvis contra ella, y Darah comienza a levantar la cadera a su encuentro en un movimiento cómplice y erótico. Jared siente su cuerpo en llamas, mareado de anhelo, las fuertes manos masculinas guían las torneadas piernas femeninas para que envuelvan su cadera, logrando una mayor fricción para ambos.


    Jared tiembla de deseo desbordado, consiente de cómo se estremece la mujer bajo su cuerpo. Él siente que de un momento a otro explotaría por dentro en mil pedazos, es una sensación casi desquiciante entre placer y desesperación.


    Mi cuerpo se tensó bajo el cuerpo de Jared y me abandono al abismo, adsorbiendo el placer que recorre mi cuerpo, y ahogo un gemido en los labios de Jared.


    Jared lo supo, y se detuvo un momento para que ella recupere el aliento.


    —Esto no termina aquí mi amor… a menos que tú, quieras que me detenga —susurra él mordisqueando el lóbulo de la oreja de ella. Jared hacia un esfuerzo sobre humano para contenerse, porque hasta ese momento aún no la había penetrado, lo recién sucedido solo fue un juego coital entre ellos.


    Me siento perdida y abandonada al placer que a esta altura es demasiado tarde para retroceder y a Jared lo deseo con locura y no me quiero detener. Él sujeta mi mano y la desliza por todo su dorso, hasta su erección lo sujeto y deslizo mi mano a lo largo del pene y repito el movimiento una y otra vez. Es tan suave y resbaladizo, lo aprieto lo más fuerte que puedo y él explota sobre en mi vientre, puedo sentir la tibia sustancia sobre mí y el olor masculino. Él gime y se desploma sobre mí y se queda inmóvil por un momento, luego me limpia, no sé con qué, y continúa besándome mis labios, el cuello, succiona mis pechos, baja hasta mi vientre y ahogo un grito en mi mano cuando él besa y succiona mi centro, y una electrizante corriente atraviesa mi cuerpo. Me sujeto de las almohadas y reclino mi cuello hacia atrás, esto es casi insoportable, estoy al límite y de pronto él me abandona…


    —Por favor… —suplico, él está duro de nuevo y se empuja contra mí y siento alivio—. Jared… mi amor —digo mientras me muevo desesperada contra él.


    —Tranquila mi amor, en un momento me tendrás dentro de ti —dice él con la respiración entre cortada, él se acomoda entre mis piernas y empuja contra mi sexo ¡Jared…! —grito, porque esta vez dolió, y él lo supo, porque se detuvo al instante.


    —Darah… ¿estás bien? —pregunta, con voz ronca.


    —Sí —contesto con la respiración agitada.


    —¿Quieres que me detenga?


    —Es complicado —contesto—, duele un poco, pero no quiero dejar de sentirte. —Percibo su sonrisa sobre mis labios.


    —Hay otras opciones —susurra él.


    —Jared, te necesito —le digo.


    —Me encuentro igual que tú, mi amor, te necesito, continuaremos, pero si no me soportas me detienes, ¿entendido?


    —Sí —contesto besándonos de nuevo, Jared continuo despacio, con movimientos controlados para no lastimarme más de lo inevitable, la membrana de piel cedió porque puedo sentir a Jared moviéndose despacio dentro de mí y el calor interno me invade de nuevo es desesperante—. Quiero más, Jared… —suplico.


    —Me encanta que pronuncies mi nombre —dice él, aumentando el ritmo, sabía que ella estaba en el límite y él también, se sentía en la gloria encarnado en ella por completo, entre el placer carnal y emocional, se contuvo la más que pudo para no lastimarla, la cavidad femenina está tan estrecha, que no tardaría en alcanzar el clímax.


    —¡Jared…! —susurro, mordiéndole el labio inferior al sentir la explosión dentro de mí y me estremezco por completo, luego siento una sensación de espasmos o pulsaciones en mi vagina que me llenan de plenitud.


    Él se permitió derramarse dentro de ella, en prolongados espasmos placenteros, separo los labios de los de Darah para recuperar el aliento, el placer fue tan intenso que era casi insoportable para un mortal; Jared se desploma sin fuerzas, arrastrando el cuerpo de su amante sobre el suyo, y la abrazo con todo su amor, esta noche Darah le pertenecía y él a ella.


    En los planes de Jared no tenía la intención de llegar tan lejos con Darah, claro que él deseaba avanzar en el plano romántico con ella, pero la situación se prestó para algo más y su cuerpo no obedeció a la razón. Después de lo sucedido, ambos se quedaron muy quietos recuperando fuerzas, uno en los brazos del otro. Jared se removió de su lado para ir al baño.


    —¿Adónde vas? —pregunto sintiéndome abandonada y con frío.


    —Pensé que dormías, Darah, necesitamos un baño, no te puedes dormir así —menciona él, dejando una línea de besos en el rostro de Darah.


    —HMM… no quiero levantarme, tengo frío y mucho sueño —murmuro.


    —Si, la noche ha refrescado, apagaré el aire y prepararé la tina, será un baño rápido de dos o tres minutos. —No tiene respuesta de ella—. Me encargaré de todo —complementa y se dirige al baño, alumbrando su camino con la luz de su celular. Enciende la luz del baño, llena la bañera con agua tibia, y unos minutos después entra al agua con Darah en sus brazos. Luego de un par de minutos regresa y la recuesta en la cama en la que ella dormiría, la seca muy bien con la toalla y aplica loción corporal de lavanda, masajeando el cuerpo de Darah para que ella se relaje por completo.


    —Eres hermosa —dijo él, besando el hueso de la cadera de Darah y le aplico loción en la ingle de sus muslos.


    —Jared no me mires —le pido.


    —Tu reclamo llega tarde porque ya te vi —contesto él, cubriéndola con la bata de baño y luego la arropa, y se levanta a apagar la luz del baño, y regresa a su lado para dormir junto a ella, quizás ya es de madrugada, pero no importa lo único importante es que a su lado se siente pleno y completo se abraza a ella; cierra los ojos y se quedó dormido.


    Un rayo de luz se filtra por abertura de la cortina, Darah siente el reflejo y abre sus ojos con dificultad encontrándose con el rostro de Jared iluminado por el rayo de sol, no pudo evitar acariciarlo con el dorso de su mano. Él tiene un rostro hermoso, mandíbula marcada y varonil, cierra los ojos y recordó hacer el amor con él fue hermoso. Creía que la primera vez era desagradable refiriéndose al sexo con penetración, la mayoría de las chicas lo describen incómodo y traumático para algunas. En mi caso dolió un poco al inicio y luego dio paso a un desborde de sensaciones y emociones que no puedo describir con palabras, para mí será un hermoso recuerdo; Jared fue tan… delicado y caballeroso, ella pudo percibir que él hizo todo lo posible para no lastimarla más de lo inevitable. Darah abre los ojos de nuevo y se encuentra con la mirada azul intensa de su… ¿novio?


    —Buenos días, preciosa, ¿puedo saber en qué piensas? —pregunta Jared dándole un beso tierno en la frente.


    —En nada —contesto desviando la mirada antes que él adivine mis pensamientos.


    —Por tu sonrisa lo puedo adivinar, ¿o me equivoco?


    —No sabía que sonreía —digo, quizás es tonto de mi parte, pero me siento un tanto tímida, quizás insegura, no sé qué seré para Jared, tal vez amigos con derecho o algo más.


    —¿Qué pasa Darah? Acaso, ¿te arrepientes de lo que hicimos?


    —No, al contrario —contesto de inmediato y lo abrazo, él me acomoda sobre su cuerpo y me besa y me olvido de mis niñerías.


    —Quiero hacerte el amor de nuevo, pero no quiero lastimarte, ¿qué te parece si nos damos un baño? —dice Jared.


    —¿Juntos? —pregunto cómo boba.


    —Sí.


    —No sé, mejor nos bañamos por separado es que me siento algo avergonzada —le confieso a Jared.


    —No tienes por qué mi amor, recuerda que yo estoy en la misma condición que tú, no es cierto porque tú tienes bata y yo no —dice Jared.


    Él se pone de pie y está completamente desnudo, cruza los brazos y me mira sonriendo el descarado, y no puedo evitar fijar mi mirada en su entre pierna que despierta y se eleva en el momento.


    —Darah, mi cara está aquí, no ahí abajo —dice él señalándose


    —¡Jared! ¿Qué sinvergüenza eres? Cúbrete —le digo aventándole una toalla que estaba a un lado de la cama, él la atrapa, pero la enreda en su cuello de bufanda.


    —Creo que ya me vistes todo, y, aun así, ¿no te quieres bañar conmigo? —cuestiona él con una expresión tan encantadora.


    Jared se acerca a mí y me da un beso, no le contesto, pero extiendo mis brazos y él me carga.


    —Debo de parecerte una mojigata —le digo.


    —No, tú me gustas tal como eres, señorita remilgosa, aunque disfrutar de la desnudez de tu pareja es parte del encanto y creo que tú… Aún no tienes claro, que yo soy todo tuyo, mi amor.
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    Después del baño se visten y ordenan el desorden de la habitación, que parecía un campo de batalla, ropa de cama y cojines se encontraban en el piso. Jared levanta todo rápidamente colocando la ropa sucia en un cesto, él odia el desorden, afortunadamente, el personal del aseo pasaría después del medio día; finalmente entre ambos prepararon los alimentos, ya que los dos se encontraban hambrientos y sirvieron el desayuno en la terraza para disfrutar de la vista, después de comer tomaron asientos en un sillón de la terraza, observando el océano que parecía plateado bajo los rayos del sol.


    Me serví un tazón de frutas fresas, piña y mango están deliciosas y con esta vista saben mejor.


    —¿Aún tienes hambre? —pregunta Jared, detrás de ella, él regresa con dos botellas de agua, las puso en la mesa de enfrente, movió con cuidado el cuerpo de Darah y toma asiento junto a ella colocando las piernas de ella sobre las de él. Toma una botella de agua y le da un sorbo.


    Dejo de comer y observo a Jared, embelesada, él me gusta demasiado.


    —¿Y ahora qué pasa? Acaso me vas a declarar tu amor —interroga él con malicia y entrecierra los ojos.


    —¿Tal vez? Me atreva a alimentar tu ego —bromeo.


    —A mí me encantará que lo hagas.


    —Ok. Me gustas mucho Jared, y siento una pasión desenfrenada por ti —le confieso.


    —Creo que me he sonrojado, y me siento un tanto avergonzado, porque, aunque no lo aparente, soy tímido —contesta él.


    —Bueno, tú lo pediste, no creo en tu timidez y la avergonzada soy yo.


    —¿Avergonzada? Darah, ¿si es por lo ocurrido entre nosotros? No tienes por qué avergonzarte, somos dos adultos y lo que paso fue porque ambos lo deseamos, ¿cierto?


    —Cierto, pero me acosté con un hombre que no es mi novio, tú eres mi amigo y vecino, si algo sale mal entre nosotros, tenemos mucho que perder Jared.


    —Darah, es obvio que después de lo ocurrido, las cosas cambiaron entre nosotros, yo quiero ser tu mejor amigo, además de tu pareja.


    —Me alegra escucharlo, yo también quiero lo mismo, pero tú aún no me lo has pedido.


    —Darah estamos en el siglo XXI, si ya intimamos es obvio que somos pareja.


    —No necesariamente, además, no es nada romántico. —Jared se ríe a carcajadas como si fuera divertido lo que le digo—. ¡Hey!, es en serio —le reclamo.


    —Eres un hermoso fastidio, pero también eres un encanto, que quieres que me arrodille y te lo pida, o mejor pídemelo tú, y con gusto lo pensaré —dice él divertido, ¿se está burlando?


    —¡Jared! Me estás haciendo sentir ridícula —digo molesta.


    —No eso nunca mi amor —comenta él, mientras me estrecha contra su cuerpo y me besa con locura—. Sabes a fresa —murmura sobre mis labios, besa mi cuello mientras que con la mano libre presiona mis pechos por encima de la tela de mi túnica que cubre el bikini, él introduce la mano debajo de la ropa, libera un pecho del top y lo besa.


    —Te ves preciosa con este bikini rojo, el color resalta tu piel —murmura él.


    —Jared… —digo con la respiración entrecortada y me aferro a su cuello, él desliza su mano hasta mi sexo, lo acaricia sobre el bikini, se siente muy bien… pero respingo cuando él presiona el área sensible.


    —Lo siento, será mejor que busquemos otra actividad por ahora, te deseo con locura, pero debo esperar que te recuperes de ahí abajo, ¿Darah por qué no me advertiste que era tu primera vez? —dice Jared en un tono serio.


    Enderezó la espalda y me acomodo un mechón de mi cabello detrás de la oreja, ya que no considero que sea mi primera vez, nunca concrete el acto sexual con Evan, pero compartimos caricias atrevidas, y me recuerdo del juguetito que guardo en mi cajón secreto. ¡Dios mío! Casi me rio porque ayer que lo vi, se me alborotó la hormona, lo pienso y me contengo, Jared no me quita la mirada de encima esperando por mi respuesta.


    —¿Te molesta? —respondo con otra pregunta.


    —Claro que no, al contrario, me siento privilegiado, y no es por macho alfa, es porque tú me elegiste a mí, ¿o solo fue por el calor del momento? Y era importante que me informaras porque pude lastimarte y no me lo hubiera perdonado.


    Sujeto su rostro con ambas manos y recargo mi frente en la de él, rozo su piel con la mía, le doy un beso en la mejilla y otro en la comisura de sus labios.


    —Eres hermoso, por dentro y por fuera —digo sobre su piel, es la verdad—. Jared, no fue solo por el calor del momento, yo te deseaba y anoche la situación se prestó para liberar mis emociones y no te confesé mi limitada vida sexual porque nosotros venimos en plan de amigos, lo sucedido fue algo no planeado, aunque pensé en darte muchísimos besos, y lo demás surgió natural —confieso y él se ríe.


    —Tienes razón, y honestamente no esperaba que fueras virgen, te ibas a casar y por lo general las parejas viven juntos antes de legalizar la relación, y la mayoría de los jóvenes inician la actividad sexual antes del tiempo, me sorprendió, sobre todo que él aceptara tener una relación casta contigo.


    —Si es raro, recuerda que yo no soy una mujer común, además fui custodiada por tres hombres toda mi vida —le digo en forma de broma, y él se ríe.


    —¿Perteneces alguna religión que requiera castidad? Y por mi culpa has quebrantado ese requisito, si es así estoy dispuesto a pagar la penitencia contigo —menciona sarcástico.


    —¿Te estás burlando? No juegues con la religión que es algo serio —lo regaño.


    —Está bien —dice él, levantando las manos en señal de paz, y luego se pone serio y agrega—: Darah, sé que no tengo derecho a tu pasado, pero estaba muy celoso de ese tipo, y agradezco que te salvaras de sus garras porque él no te merecía y entonces, ¿me quieres contar lo que paso? ¿Por qué tú y él no? Ya sabes.


    —Si, pero sin detalles —le advierto, y él afirma con la cabeza, continúo:—Honestamente, ni yo lo sé, y la palabra virgen no me gusta, porque es una palabra santa, y yo de santa no tengo nada. Que aún preservara el himen como una reliquia, eso es innegable, y gracias a ti la reliquia pasó a la historia, y esa cuenta ya no es mía; la arreglaras tú, ya sea con San Pedro o con el diablo —le digo y hago una pausa porque Jared se ríe—, y el hecho que no tuviera sexo con penetración, no significa que no experimentara otras opciones placenteras. —Jared deja de reír de golpe, y por su cara él no desea saber, aunque la mayoría de travesuras fue conmigo misma—. Bueno, ¿por qué no paso? Creo que Evan y yo no teníamos mucho tiempo libre para convivir en pareja, él tiene una disciplina laboral inquebrantable, siempre está trabajando, por mi parte finalizaba la universidad y no tenía mucho tiempo libre. Trabajábamos en la misma empresa, pero teníamos que citarnos para vernos o ir a buscarlo y viceversa, porque los edificios de la financiera son enormes y la oficina de él se encontraba en el edificio jurídico y mi oficina está en el edificio administrativo en fin. Finalice la universidad y las cosas no cambiaron, Evan siempre muy ocupado con viajes de trabajo, corte, juzgados y todo lo que su profesión implica, la verdad tuve muchas señales de disfunción entre nosotros, pero no las vi, y cuando él me propuso matrimonio al inicio lo dude, no estaba segura de querer casarme, pero él insistió tanto que acepté, y en esos meses nos acercamos más, yo pensaba que él era el mejor hombre del mundo. Siempre me consentía y toleraba mis niñerías y yo estaba deslumbrada, más que enamorada, y creí que tenía suerte que alguien como él me amara, pero todo fue una mentira, él se acercó a mí por otros intereses, así que no le importaba que no tuviéramos sexo como cualquier pareja. Él estaba satisfecho con su amate que además es su asistente y en ocasiones viajaban juntos y ahora que lo pienso, ella parecía molesta cuando yo lo visitaba en su oficina, la verdad fui ingenua y nunca me imaginé que entre él y Elena pasara algo más que laboral. Ella es amiga de la familia y estaba casada con un socio de mi padre, así que fue de locos y parece un drama de novela, pero así fue.


    —Es un desgraciado oportunista, ¿y lo has visto de nuevo?


    —Sí, cuando regresé de Francia, lo citamos para disolver la relación, mejor dicho, para informarle que no estábamos casados.


    —Me imagino que él no se esperaba ese golpe de tu parte, ¿y tú que sentiste? Yo que tú lo odiara.


    —Creo que él tenía otras expectativas, creyó que estaríamos casados por un tiempo más, y no lo odio, no podría hacerlo, y no me gusto verlo derrotado.


    —¿Lo sigues amando? —pregunta Jared, temiendo la respuesta.


    —No, el amor que sentí por él murió ese día. El amor propio duele, ¿sabes? Porque significa que debes soltar la esperanza de lo que nunca va a pasar, descubrir a mi prometido en el acto sexual con otra mujer; fue impactante y traumático, no hay forma de engañarse a uno mismo, es doloroso aceptarlo, pero se supera.


    —Creo que tú, aún estás herida —dice él en voz baja y desvía la mirada hacia otro lado.


    —¡Claro que estoy herida! Fui usada, soy un ser humano con sentimientos, y es horrible que alguien que quisiste solo significaras un negocio, sin importar el tipo de relación que se tenga con esa persona, ¿entiendes?


    —Si, lo siento, no debí preguntar.


    —Está bien, yo quise hablar, y a pesar de que es hiriente saber que me usaron, no significa que esté estancada en el dolor, la vida continua y él está fuera de mi vida, en el sentido físico y emocional, es pasado.


    —Me alivia escuchar eso, y si deseas que nos demos un tiempo para definir tus emociones actuales, yo entenderé.


    —Jared… el único tiempo que necesito es el que comparta contigo, no tengo dudas, tú me importas. Hacer el amor contigo fue hermoso y creo que nunca podría borrarte de mi piel.


    —Me alagas, y para mí también fue hermoso y quiero repetirlo infinidad de veces.


    Él me mira y nos quedamos en silencio, me parece que la brisa alivia mi alma o quizás es Jared, me siento bien a su lado. Luego de un rato él pronuncia mi nombre y por alguna razón me alarmo.


    —Darah, te pido disculpa y hay algo importante que necesito preguntarte.


    —¿Qué pasa? Y porque te quieres disculpar —digo preocupada.


    —Darah tuvimos sexo sin protección, no venía preparado y, aun así, no me detuve y me disculpo contigo por mi irresponsabilidad, te garantizo que estoy completamente sano, y estoy dispuesto a asumir cualquier consecuencia. Quieres que volvamos a la ciudad y tomar un método de emergencia o que la suerte nos acompañe, ¿qué hacemos?


    —Te refieres a un posible embarazo, no te preocupes, no estoy en mi periodo fértil, así que respira tranquilo Jared y la irresponsabilidad fue de los dos, no solo tuya.


    —Me preocupo por ti, sería de mal gusto embarazarte antes del tiempo, estás segura que no tendremos riesgo.


    —Estoy segura.


    —Entonces nos quedamos, y disfrutamos de este paraíso privado —pregunta ilusionado.


    —Sí, y te prometo que esta semana haré una cita con una ginecóloga para ponerme en control y evaluar que método me conviene; porque las píldoras no es lo mío.


    —Me parece bien, y puedo cuidarme yo, estamos juntos en esto, aunque el chequeo es importante por tu bienestar.


    —Lo decidimos después, ¿te parece?


    —Sí, y aún quieres que sea tu novio, ¿o solo quieres usar mi cuerpecito? —interroga con una sonrisa pícara.


    —Lo pensaré, depende cómo te portes conmigo.


    —Ahora me quieres hacer sufrir, cuando eres tú la que está loca por mí, dijiste que te provoco una pasión desbordante.


    —Estás exagerando, pero quiero ser tu novia —afirmo, porque lo de amigos con derechos no es lo mío y con Jared quiero todo.


    Jared me levanta en sus brazos: —Sabía que estás loca por mí, ahora a nadar —dice él, y baja casi corriendo la colina que nos lleva a la playa.


    —¡Jared! —grito sujetándome de su cuello, porque podríamos caer.


    —Nunca te dejaría caer —dice Jared.


    El calor del sol incentiva mi alegría que invade mis sentidos, mi túnica y la costosa camisa de Jared flotaron en el aire cuando nos despojamos de las prendas. El agua salada salpica mis labios, caminamos hacia lo hondo y me quejo; él agua es gélida, es verano, pero el Atlántico continua frío, el paisaje es majestuoso y solitario, típico de Jared digo en mi mente. Regresamos hambrientos de la playa, y estaba por preguntar que comeríamos cuando veo la mesa de la terraza servida y un elegante mesero nos espera, miro a mi amado y me sonríe, contesta con un movimiento de hombros.


    —Se supone que estamos lejos de la civilización y comeríamos sándwiches —le menciono, y en lugar del jamón con queso, nos espera un banquete de cangrejos y otros mariscos.


    —Servicio a domicilio —responde él.


    —¿Trajeron la comida desde la ciudad?


    —No, la cabaña central tiene servicio de restaurante y el marisco es local —me informa.


    Nos duchamos rápidamente para quitarnos la sal en la ducha externa, luego Jared me ayuda a secarme con una toalla gigante, y me cubro con una bata playera. Él se pone una camisa suelta de lino amarillo suave, nos sentamos a la mesa y los cangrejos al vapor están deliciosos.


    —Gracias —le digo y también le agradezco al mesero que es muy gentil.


    Después del almuerzo nos recostamos en una poltrona para tomar el sol de la tarde, Jared me embadurna de protector solar y yo a él, escuchamos música clásica de fondo y sin darme cuenta me quede dormida. Jared me despierta con un beso, el sol ha bajado y se ve como una enorme esfera rojiza y se oculta lentamente en el oeste y se forma una línea que divide el cielo del océano, lo miro fascinada.


    —Es hermoso, ¿verdad? —le digo y me giró para mirarlo.


    —Sí —responde, pero él me está mirando a mí.


    Anocheció, ponemos un poco de orden y luego entro al baño, necesito una ducha, aún tengo arena en mi cabello y en mis partes privadas, suelto los lazos del bikini y top, y me sumerjo en la cascada de agua tibia. Me aplico jabón en todo el cuerpo y me encanta el aroma a jazmín, abro los ojos y Jared está frente a mí, desnudo, no escuché en qué momento entró y por instinto cruzo los brazos y me cubro los pechos. No puedo evitar fijar mi mirada en su entrepierna, que reacciona igual que esta mañana.


    —Parece enorme —murmuro en voz alta sin darme cuenta.


    —Es de tamaño normal, y mi rostro continúa aquí no ahí abajo —dice él, señalándose con el dedo índice.


    —Lo siento —digo y me giró, dándole la espalda, aún me gana el pudor, no estoy acostumbrada a desnudarme frente a nadie.


    —¿Quieres que me salga? No es mi intención incomodarte, entiendo que lo nuestro acaba de empezar y me estoy precipitado.


    —No, no te salgas, me gusta que estés aquí, es solo que me da pena.


    —No pasa nada, yo estoy en las mismas condiciones que tú, no tienes nada de qué avergonzarte, tienes un cuerpo hermoso y perfecto.


    —Tú también, eres hermoso —le digo,


    Pretendo ponerme la pijama, lista para dormir, pero Jared me entrega un vestido blanco de playa, es largo y abierto de ambos lados hasta la altura de las piernas. Él se vistió con un short azul marino y camisa blanca, no entendí por qué nos vestimos, hasta que abro la puerta y en la terraza, veo que Jared instalo esferas luminosas de varios colores y bocinas, él presiona la pantalla de su celular y la música suena a todo volumen: “What doesn’t kill you”, Kelly Clarkson.


    —¡Jared! ¿Tú lo hiciste? —menciono en voz alta para que me escuche.


    —Querías bailar, ¿verdad?


    —Sí, pero hablaba de ir a la disco —le respondo.


    Salgo y un pequeño escenario se enciende, tenemos DJ y algunas personas disfrazadas con trajes luminosos, es un espectáculo de hora feliz, miro a Jared sorprendida.


    —No fuimos a la disco señorita, pero la disco ha venido a ti, ¿bailamos? —comenta él con una sonrisa que me encanta.


    Ambos salimos al ritmo de la música, es una fiesta para dos, bajo el cielo nocturno, no sé cómo le hizo Jared, pero esto es genial, me siento más feliz que nunca, porque me siento querida y consentida.
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    Fueron tres horas súper divertidas: música, bebidas y bocadillos, nos fuimos a la cama agotados, pero felices. No sentí la noche, si el viento azoto la cabaña o no, cuando desperté había amanecido, desayunamos y después de almuerzo empacamos y regresamos a casa, Jared me permitió manejar su auto todoterreno, él parece ser celoso con sus autos, pero accedió, bajamos la montaña escuchando música: “I Don’t wanna live forever”, la oímos tres veces y antes de entrar a la carretera estatal, le cedo el volante. Continuamos el trayecto hasta nuestro domicilio cantando y compartiendo miradas de vez en cuando.


    Se abre la puerta del ascensor y finalmente hemos llegado, entramos al apartamento de Jared y desempacamos, aunque no hay mucho que hacer lo que traemos es ropa sucia y él la lleva al cuarto de lavandería y la deposita en la lavadora de una vez incluyendo mi ropa. Insistí que no es necesario, yo también tengo lavandería, pero él no escuchó, todavía me parece raro que estemos en pareja, espero que lo nuestro funcione.


    —Es hora de irme —le digo, tengo que llamar a mi familia y tengo que preparar una documentación para mañana.


    —Te acompaño —contesta él.


    —Jared, solo vivo a unos pasos de aquí —le mencionó juguetona.


    —Está bien, te veo luego —responde él resignado.


    —Ok


    —Darah, ¿tendrás vacaciones en lo que resta del verano? —pregunta y detengo mis pasos.


    —Si, me tomaré unos días en agosto, y en septiembre regresaré a Texas porque tengo que retomar el trabajo que deje pendiente, a pesar de que trabajo en la empresa de mi padre, mis obligaciones son iguales que las de cualquier empleado.


    —¿Qué quieres decir? —cuestiona alarmado.


    —Jared recuerda que estaría en New York solo unos meses.


    —¿Vas a dejarme solo? —interroga con el corazón oprimido.


    —No, nunca… —contesto y me acerco a él para abrazarlo.


    —¿Acabas de decirme que te irás?


    —Si, pero será temporal, planeo continuar colaborando en la fundación y trabajaré a distancia con la financiera durante ese tiempo, y es necesario que vaya porque tengo trabajo por resolver. Además, en septiembre se casan Patrick y Keira, ellos son mis amigos y yo seré dama de honor y me comprometí acompañarlos en el proceso, y tengo que despedirme de mi abuela, ella regresa a Roatán, vive su retiro en esa isla paradisiaca en Centro América.


    —¿Centro América?, ¿qué hace tu abuela allá? Entiendo que ese lugar es peligroso —comenta él con una expresión que me da risa.


    —Sí, la tasa de delincuencia es alta, pero la mayoría de las personas es cálida y trabajadora y donde ellas viven es una isla privada, tranquila y rodeada de un océano color turquesa, el agua es cristalina y se puede observar la vida marina y los corales.


    —Debe de ser un lugar hermoso, ¿cómo descubrieron ese lugar? Yo nunca había escuchado de esa isla.


    —Mi nana Ana, es originaria de un pueblo cercano a la Isla, ella nos cuidó de bebé a mi hermano y a mí, por ella hablamos español fluido y cuidó de nosotros por mucho tiempo, pero hace un par de años ella decidió retirarse y regresó a su país. Roatán es una Isla tropical pequeña que se encuentra en el Caribe, cerca de la costa de Honduras y sus habitantes algunos son extranjeros, el idioma oficial es español, también se habla inglés, francés por ser una región turística. Nosotros lo visitamos, porque ella fue más que una empleada para nosotros, se convirtió en nuestra familia y papá de agradecimiento le compró una propiedad en la Isla, y mi abuela desde que conoció el lugar se enamoró de la belleza tropical y se fue con ella, además ellas se llevan muy bien y las dos están un poco locas.


    —Me imagino, y regresando al tema, no quiero que te vayas, no quiero estar lejos de ti, —confiesa él abrazándome con fuerzas.


    —Jared… yo tampoco quiero estar lejos de ti, lo pienso y te extraño demasiado, será temporal, y podemos visitarnos y estás invitado a la boda de mis amigos, seré dama de honor, necesito un acompañante y tú eres mi única opción; así que no puedes negarte.


    —Está bien —contesta sin entusiasmo. Le doy un beso y me despido de él, y me mira como si me fuera la otro lado del mundo, aunque yo también siento una sensación de vacío.


    Llego a la oficina a primera hora y creo que debo de tener cara de tonta, porque no puedo dejar de sonreír, anoche Jared y yo dormimos separados. Fue difícil soportarlo, estuve a punto de ir a buscarlo, pero no quiero ser muy encimosa con él, me costó dormirme, pero cuando lo logré caí como una piedra en un sueño profundo y reparador.


    Es lunes y hay mucho trabajo, será mejor que me concentre, abro mi laptop y miro mi correo, leo cada uno de los emails y parece que no hay ningún mensaje importante por el momento. Borro la información innecesaria y me salgo del correo, antes de seguir iré a la cafetería por un café y algo de desayuno como de costumbre, vibra mi teléfono, lo reviso y es un mensaje es de mi padre.


    Papá: Qué tengas buen día cariño.


    Sonrió y le contesto de al instante.


    Darah: Tú también papá, cuídate y no te excedas en el trabajo, te amo, un abrazo [image: ]


    Creo que mi padre sigue preocupado por mí, llego a la cafetería y ordeno un café y un omelette de espinacas y jamón, me entregan mi orden y regreso a mi oficina. Ahora si a trabajar, abro el archivo de cuentas por pagar y me dedico a enviar todos los pagos correspondientes del periodo, luego reviso los programas de eventos para recaudar fondos y casi se me pasa un diseñador de corbatas y medias para caballero donará un porcentaje de las ventas del día para la fundación; igual que una tienda de manualidades y una pizza italiana local, entro a la web de cada negocio y ordeno corbatas y medias para mi familia y para Jared, aunque los colores son estampados y llamativos, no creo que sea del gusto de mi amado porque hasta el momento lo he visto usar colores sólidos y clásicos, veo un par que tal vez le gusten, agrego otras similares para mi papá, pero para Oliver y Ander ordeno colores chillantes y locos, agrego corbatines de Mickey para Alex. En la tienda de manualidades me vuelvo loca, ordeno bolsas para regalos, tarjetas de agradecimiento y muñecos personalizados; por último ordeno pizza para la cena, una para nosotros y ordeno una orden grande para los empleados del edificio, le avisaré a Ernest el portero que este pendiente. Saco mi tarjeta de crédito y hago los respectivos pagos, reviso otras cuentas y me enfoco en los ingresos, hago los respectivos reportes y listo, mi teléfono vibra de nuevo lo levando del escritorio y lo reviso.


    Vecino: ¿Cómo está tu día mi adorable fastidio?


    Darah: ¿Fastidio? No me gusta que me llames así.


    Vecino: ¿Qué te parece, mi amor?, ¿mucho trabajo?


    Darah: Mejor, sí, resolviendo pendientes ¿y tú?


    Vecino: En la azotea, ¿qué quieres para cenar?


    Darah: Qué envidia, ¿no trabajaste? La cena, ya ordené pizza, Ernest te llamará cuando llegué.


    Vecino: Trabaje un rato desde casa, ¿pizza?


    Darah: Sí, luego te explico.


    El toque en la puerta de cristal llama mi atención, volteo es el señor Taylor, le indico que pase con una seña, él abre y asoma la cabeza.


    —Buenos días Darah, tenemos una junta en cinco minutos —indica él.


    —Buenos días, no sabía que teníamos junta —respondo.


    —No fue programada, surgió a última hora, por eso vine a visarte y no te preocupes que no es nada malo, al contrario —me indica.


    —Gracias, enseguida llego.


    Veo el teléfono y hay otro mensaje de Jared, me rio porque cuando guardé su número no quise escribir su nombre.


    Vecino: Me encantaría que estuvieras conmigo, ¿llegas temprano?


    Darah: A mí también, haré lo posible, te dejo, tengo reunión, un beso [image: ]


    Vecino: Lo prefiero en persona [image: ] te dejo trabajar, hasta la tarde.


    Guardo mi teléfono, limpio el escritorio, pongo el vaso desechable de café y el recipiente de cartón ecológico dentro de la bolsa de papel y lo tiro en la papelera, agarro mi laptop y salgo a toda prisa para la sala de juntas.


    Llego a casa unos minutos antes de las cinco de la tarde, y como de costumbre pego la oreja sobre la puerta de Jared para verificar si él está y no escucho ningún ruido, quizás salió o está en la azotea, ojalá, porque tenía la ilusión de encontrarlo. Me dirijo a mi puerta, abro y sobre la mesa de centro de la sala veo un enorme arreglo de rosas rojas, quizás son más de cien rosas. Camino hacia ellas y me detengo en el sofá, dejo a un lado mi bolso, me quito los zapatos y las admiro, las rosas están sobre una enorme base dorada creo que no podría levantarlas me pongo de rodillas y tomo la tarjeta.


    “Las rosas son hermosas, pero no más que tú”, Jared


    Miro hacia el sofá y me encuentro con una elegante caja dorada, levanto la tapa y es un vestido rojo de seda, lo saco de la caja, lo coloco sobre mi cuerpo y sin equivocarme es de mi talla, es un vestido de gala largo, escote en V de tirantes que cruzan el escote de la espalda, y en la caja hay más accesorios. No entiendo el motivo del regalo, pero está precioso, lo regreso a la caja con cuidado y salgo hacia mi habitación para cambiarme de ropa y lavarme las manos. Luego regreso a la sala y con precaución saco un par de rosas del arreglo, salgo a la terraza y husmeo a través de los cristales del apartamento de “mi vecino”. ¿Será que no está?, me pregunto con desilusión. Subo a la azotea y lo encuentro sentado en el sofá del fondo, tiene los pies descalzos sobre una mesa viste jeans, camisa de algodón blanca y tiene su laptop sobre las piernas, parece que está muy concentrado y se ve muy guapo. Me acerco a él, despacio, me detengo a un lado y acaricio su mejilla con una rosa, él voltea y me sonríe, baja los pies de la mesa y coloca la computadora sobre la mesa y me abraza de la cintura, me jala y me acomodo sobre sus piernas. Acaricio su rostro con las manos y le doy un beso en la mejilla.


    —Gracias —digo sobre su piel.


    —Hola, ¿qué tal tu día? —dice él.


    —Bien ¿y el tuyo?


    —Extrañándote, la pizza no ha llegado y preparé una ensalada para balancear el menú.


    —La programé para las seis, no tardará, y el menú estará bien balanceado porque la nuestra es de vegetales y la base no es de harina, es de coliflor. Gracias por las flores y el vestido, ¿por qué un vestido de gala? Me encanta, pero tengo curiosidad. —Le doy un beso a la rosa y rozo los labios de Jared con ella.


    —Prefiero que me beses a mí —menciona él, aparta la rosa y me besa con pasión.


    —Y no me dirás —insisto cuando él suelta mis labios.


    —¿Te gustó?


    —Sí.


    —Tendremos un evento, es el cierre de la colección de primavera para el próximo año, ya está el catálogo y la publicidad lista para lanzarse en el mes programado y quiero que mi novia me acompañe, será el sábado.


    —Será un placer, creo que tú no eres empleado en esa empresa, ¿verdad?


    —Cierto, señorita curiosa, soy inversionista y a la vez trabajo para las marcas que requieren mi imagen.


    —Entiendo. Jared me gustaría saber de tus padres.


    —Tengo buena relación con ellos, pero no somos tan apegados como ustedes, ellos viven en Nevada y nos visitamos en ocasiones como cumpleaños, Navidad y todos los eventos importantes. Mi padre trabaja en la industria de la joyería, la empresa matriz está en Italia y la mayor parte de almacenes están en Francia, y también se distribuye por todo el mundo con vendedores patentados.


    —¿Patentados?


    —Sí, son inversores que compran la franquicia de la marca Roscoe, y pueden comercializar en diferentes países, pero bajo nuestro nombre y proveedor.


    —Roscoe, es tu segundo nombre.


    —Sí, es el nombre de mi padre y de mi abuelo. Tu brazalete es de la casa Roscoe, obviamente bajo el diamante cuelga una diminuta placa, con el nombre y el número de serie que coincide con el certificado del diamante.


    —Wow, o sea que mi brazalete cuesta una fortuna y tu papá es un magnate en las industrias de piedras y metales preciosos.


    —No hablemos de números por favor, mejor aprovechemos el tiempo, antes de que llegue la pizza, ¿cómo se encuentra mi estuche?


    —¿Estuche?


    —Sí —dice Jared y baja la mirada hacia mi zona íntima.


    —¡Jared! Te creí refinado, pero mira con lo que sales.


    —Es tu culpa, tú le llamaste pistola a mi cavernoso y mejor amigo entre las piernas, y mi bóxer no es un estuche, pero lo que tú tienes entre las piernas si es mi estuche, porque mi pistola encaja perfectamente en ti.


    —¡Jared! Qué malcriado eres, y no podremos jugar al estuche y la pistola, porque el bendito periodo se le ocurrió aparecer —digo cubriéndome el rostro y ambos reímos.
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    Agosto


    La fiesta es en el jardín de una lujosa mansión rentada para el evento en Long Island East, frente a la bahía. El auto de lujo se detiene frente a la entrada y el chofer nos abre la puerta, sale Jared y me extiende la mano para ayudarme a salir del auto. Me sujeto de su brazo, me intimido un poco porque los reporteros y los flashes de las cámaras se centran en nosotros, así como las miradas de muchas mujeres despampanantes de piernas largas. Afortunadamente yo también tengo piernas largas, levanto un poco la falda de mi vestido para no enredarme con los tacones al caminar, mi novio me abraza de la cintura y me da un beso, con zapatos altos me veo casi tan alta como él. Avanzamos y en la entrada nos recibe un empleado vestido para la ocasión, él nos da la bienvenida y nos pide nuestra invitación, Jared le entrega una tarjeta dorada, el hombre nos permite pasar, entramos y atravesamos el salón. Salimos al jardín y la decoración es espectacular, completamente iluminado, figuras de hielo, flores colgantes, música en vivo y un espectáculo de acróbatas.


    —Wow, esto es en grande —le digo al oído.


    —La ocasión lo amerita, y tú estás bellísima, todas las arpías te miran porque están celosas de tu belleza.


    —Tú te ves guapísimo y creo que ellas están celosas porque desearían estar en mi lugar.


    —Creo que ellas deben de compadecerte, porque no soy un tipo agradable, mi carácter por lo general es hostil, solo contigo me he doblegado, vamos nuestra mesa, está al final la compartiremos con los esposos Jones, ellos son los directores de una revista con la que trabajo espero que no te incomode.


    —Claro que no —respondo, le doy un beso en la mejilla y avanzamos.


    Jared me presenta como su novia oficial con sus socios, otras personas y algunos fotógrafos nos fotografían. Él lo permite, pero les indica que nuestra imagen no se publicará y ellos respetan la indicación, finalmente nos libramos de un mar de gente que no dejan de mirarme, llegamos a nuestra mesa y me presenta con sus amigos, los esposo Jones resultaron ser muy agradable.


    —Jared, pero que escondido lo tenías eh, y ¿cómo conociste esta belleza de mujer?, perteneces al medio cariño —pregunta el señor Jones.


    Estoy por contestar, pero Jared me da un leve apretón en la mano, en señal que no lo haga y es él quien contesta.


    —Como la conocí te lo dejaré en el misterio, y no Darah no pertenece al medio Gil, así que no la acoses con preguntas. Mi amor, ellos son buenas personas, pero ambos son muy chismosos, así que no sueltes ninguna información.


    —¡Jared! —lo regañó porque les dijo chismosos a ellos en voz alta.


    —No te preocupes querida, Jared dijo la verdad, el chisme es nuestro negocio y vivimos de ello, así que espero que cuando desees dar una entrevista o sesión de fotografías como pareja del año nos elijan a nosotros —dice la señora Jones.


    —No creo que eso suceda, Rachel, mi novia no está acostumbrada a la exposición pública y yo no la expondré a que cualquier reportero la reconozca en la calle, y tampoco estoy dispuesto a comercializar mi relación.


    —Tienes razón Jared —responde la señora Jones dejando el tema, e iniciamos otro tipo de conversación, luego sirvieron la cena. Después bailamos lo más que pudimos, porque él tiene que atender a sus socios y a los medios que cubren el evento, mientras yo aprovecho para recorrer el lugar que cuenta con una vista espectacular de la bahía.


    —¿Cansada? —pregunta abrazando a Darah por la espalda.


    —No, al contrario, la pasé muy bien y no sentí el tiempo.


    —¿Quieres que nos quedemos un rato más? O nos vamos a casa y continuamos la fiesta en privado, ¿qué dices? —pregunta en mi oído con voz seductora.


    —Si es lo que deseas, yo también lo deseo, solo iré al tocador y luego nos retiramos —contesto coqueteando con mi novio.


    —Ok. Entonces aprovecharé para despedirme de algunos colegas, Darah esta vez por favor asegúrate de usar el baño de mujeres —sugirió mientras ella se alejaba. Darah suelta una risita que Jared adora.


    Salgo del privado y esta vez me aseguré de usar el baño de mujeres, y me dirijo a buscar a mi novio, pero alguien me detiene.


    —Tienes un momento. —Escucho a mi espalda, me giro y me encuentro con una chica alta, de cabello corto y rubio, es una mujer hermosa, quizás es una de las modelos.


    —Si —contesto con amabilidad, pero ella me fulmina con la mirada.


    —Así que tú eres la amante de turno de Jared —menciona ella acercándose a mí y trata de tocar un mechón de mi cabello, pero retrocedo y no lo permito.


    —¿Disculpa? Mi relación con Jared no es de tu interés —replico mientras retomo mis pasos.


    —Te equivocas, Jared y yo tenemos un romance desde hace mucho tiempo, no te creas la única en su vida, además viéndote de cerca no entiendo que hace contigo, él necesita una mujer de verdad, no alguien tan simple como tú —dice esta bruja.


    —No me importa tu opinión, y no creo lo que dices, de lo contrario tú no estarías aquí hablando de más, y la única verdad es que él está conmigo, no contigo.


    Miro a la mujer de pies a cabeza de la misma manera que ella me mira a mí, y no estoy dispuesta a continuar con este númerito tan desagradable. ¡Por Dios estamos en un evento importante! ¿Qué le pasa a esta mujer? Me giro y retomo mis pasos.


    —¡No te atrevas a ignorarme, porque no he finalizado contigo! —grito la mujer sujetándome del codo para detenerme.


    —Suéltame, yo no tengo nada de qué hablar contigo, no me interesa, y creo que tú no estás bien de tu cabeza mujer —le menciono a esta necia.


    —Claro que no estoy bien, yo tengo años enamorada de Jared y luego de la nada apareces tú y te enredas con él, mientras a mí me hace a un lado y me niega, pero lo cierto es que somos amantes, Jared siempre regresa a mí, aunque él me oculte.


    —No te creo, y ya no quiero escucharte —digo dispuesta a irme, porque esta mujer me está envenenando el alma.


    —Espera, no le huyas a la verdad, sé que es doloroso bajarte de la nube en la que él te tiene, pero es hora de que aterrices mujercita —responde ella, sujetándome del brazo de nuevo.


    —Te recomiendo que me sueltes. —Esta mujer no conoce mi derechazo, me contengo solo para evitar un escándalo; no debo de caer en su provocación—. ¡Suéltame! —le advierto por segunda vez.


    —No, hasta que te quede claro que tú me estás lastimando al involucrarte con mi amor.


    Estoy a punto de perder el juicio, y me invaden sentimientos desagradables, si Jared me engañará, no sé qué haría. —¡Suéltame! —grito sin importarme lo que pase.


    —¡Suéltala, Amanda! Sé que estás loca, pero esto es demasiado, deja en paz a mi novia o tendrás consecuencias —interviene Jared, detrás de nosotras.


    Jared me sujeta del brazo y me aparta de ella; Amanda, es la misma mujer del baño, en aquella ocasión no me fije en su apariencia, pero si recuerdo su nombre, él la rechazo, quizás ella sigue herida, esa es la razón de mentirme, me alivia pensar que ella miente.


    —Siempre tan efusivo mi amor, tranquilo, solo le aclaraba a ella quien soy yo en tu vida, te veo después cariño —expone esa mujer tocando el pecho de él, me da tanta rabia y me pone en que pensar.


    Jared retrocede ante el atrevimiento de Amanda y él nunca imaginó que ella continuara con esa locura, está obsesionada con él.


    —Amanda, te informo que tú y yo jamás volveremos a trabajar juntos, te asignaré con otra agencia y si te vuelves a meter con mi novia, tendrás serias consecuencias, ¿acaso olvidas que el acoso es un delito? Tanto para hombres como para mujeres.


    —Tú no puedes hacerme eso cariño, tenemos un contrato y no pienso renunciar —contesta Amanda segura de sus palabras.


    —Amanda, no me digas cariño, ni mi amor porque no lo soy, entiéndelo de una vez, se te pagará la compensación correspondiente por romper el contrato, aunque tú deberías ser sancionada por tu conducta inapropiada.


    —Jared, yo te amo, hemos trabajado juntos por años, tú no puedes echarme de esta manera, ¡lo ves, esto te pasará a ti en el futuro! —dice ella dirigiéndose a Darah.


    —¡Basta Amanda! Te recuerdo que tú has cruzado los límites en más de una ocasión, y si tus sentimientos son reales; lo lamento, pero yo no siento lo mismo, te deseo buena suerte y mi abogado se pondrá en contacto contigo.


    —¡Jared! No me hagas esto —reclama Amanda mirando a Jared con ira y dolor.


    —Lo siento Amanda, pero esto es la consecuencia de tus actos, lo hubieras pensado antes de cruzar la línea.


    Jared sujeto mi mano, y nos fuimos a despedirnos de la señora y señor Jones. Nos retiramos de la fiesta, el auto ya estaba en la entrada, subimos y ambos nos sentamos en el asiento trasero, pero ninguno de los dos pronuncio una sola palabra en el trayecto a casa. Sé que Jared me dio mi lugar frente Amanda y entiendo la situación es ella la que está interesada en él, hasta el punto de acosarlo. Ella dijo que fueron amantes, quizás sucedió antes, pero ellos han continuado trabajando juntos y él me ocultó esa información, no sé, la duda me carcome por dentro, reposo mi cabeza sobre el vidrio de la ventana y siento que algo gélido me oprime el pecho, es una sensación asfixiante, aprieto los labios para no llorar.


    Jared se sentía furioso consigo mismo, él le advirtió a Amanda antes, pero no tomo ninguna acción legal, todo se quedó en palabras, él jamás pensó que ella se atreviera a molestar a Darah.


    La puerta del ascensor se abre, el trayecto a casa me pareció eterno y siento que la cabeza me da vueltas, Jared me cede el paso, avanzo y salgo al pasillo.


    —Buenas noches —le digo a Jared sin voltearme a mirarlo y me dirijo a mi apartamento.


    Jared se queda de piedra, cuando vio que Darah se iba, pensó que ella se quedaría con él, como ha venido pasando en las últimas semanas, ella prácticamente se ha mudado al apartamento de él, porque no tiene sentido dormir separados.


    —Darah, ¿qué haces?, ¿qué significa esto?


    —Nada, quiero estar sola esta noche.


    —¿Y me dejarás solo a mí? —pregunta afectado.


    —Jared, ¿Amanda y tú fueron pareja?


    —¡No! ¿Por qué lo preguntas?


    —Ella dijo que ustedes fueron amantes desde hace mucho tiempo, entiendo si ella es parte de tu pasado, aunque es obvio que para ella no lo eres; y no mencionaste que continuaban trabajando juntos —menciono temiendo lo que estar por contestar.


    —Creo que Amanda te dijo mentiras y verdades, es cierto que hemos trabajado juntos por mucho tiempo, y ambos trabajamos para las mismas marcas, pero desde el incidente en Francia no hemos vuelto a trabajar en pareja. Jamás he tenido ningún tipo de roce personal, nunca me acosté con ella para dejártelo claro, yo no mezclo lo profesional con lo personal, con la única que he roto mis propias reglas es contigo, eres la única que me hace perder el control de mí mismo. Amanda ha desarrollado una obsesión conmigo, pero yo nunca le he dado motivos para ese tipo de comportamiento.


    —¿Me dices la verdad, Jared? —cuestiono con la voz entrecortada.


    —¿Acaso crees que yo te engañaría? Si es así, es mejor que cada uno salga por su lado, —dijo Jared indignado y se dirijo a su apartamento.


    Veo que Jared se aleja de mí y no lo soporto:—¡Jared…! —logro decir, y lo sujeto del saco para detenerlo.


    —Te amo, yo también estoy enamorada de ti, creo en ti, pero no pude evitar sentirme celosa de ella, esa chica dijo tantas cosas que me envenenaron el alma. Si tú me engañaras yo no podría soportarlo, te amo de una forma que me llena el alma y a la vez me asfixia —digo entre lágrimas.


    Jared, conociendo el doloroso sentimiento de los celos, se giro y la abrazo de inmediato, él no iba a permitir que Darah sufriera por culpa de las intrigas de Amanda.


    —Darah… no quiero que sufras por algo que no vale la pena, admito que mi carrera tiene su lado negativo, algunas mujeres, me refiero a fans o compañeras de trabajo, y Amanda es un ejemplo, a veces ellas cruzan la raya de la admiración al irrespeto, pero yo siempre declino cualquier insinuación y en ocasiones provocan situaciones comprometedoras. Por favor, te suplico que confíes en mí, yo jamás te engañaría bajo ningún motivo en esta vida, yo te amo, soy un hombre fiel y sobre todo seré fiel a lo que siento por ti y a mí mismo.


    Abrazo a Jared con todas mis fuerzas saboreando la dicha del amor correspondido, a veces el amor te puede elevar al cielo, pero también te puede enviar al infierno.


    —Me gusto escucharte, decir que me amas, es la primera vez que me lo dices.


    —No es cierto.


    —Claro que sí, cuando yo te digo te amo, tú contestas yo también, pero no pronuncias la palabra —afirma él.


    —Entonces de ahora en adelante siempre te lo diré —digo sujetando su rostro y lo beso con todo mi amor, él me sujeta de la cadera y me levanta en sus brazos, enredo mis piernas en su cintura y todo lo sucedido deja de importar.


    Llegamos al cuarto de baño, y en el camino nos quitamos la ropa el uno al otro, ambos desesperados por quedar piel contra piel, entramos a la tina y me acomodo sobre la entrepierna de Jared. Deslizo mi mano y sujeto su erección para introducirla dentro de mí y comienzo a moverme con desesperación, lo necesito, él la freno por un momento, abrazándola de la cadera para controlar el ritmo.


    —Tranquila mi amor, despacio déjame disfrutarte. —Pero Darah necesitaba un desahogo rápido, él entendió y cedió el control, dándole rienda suelta y que sea como ella quiera, el agua de la bañera se derrama por todo el piso del baño, cuando ella se desploma sobre los hombros de él a causa del orgasmo. Jared se pone de pie con Darah en sus brazos y sale con precaución de la bañera, caminando despacio para no caerse, llega a la cama y acuesta a Darah con gentileza sobre el colchón. Sujeto un pie de ella y comienza a besarlo ascendiendo por la pierna hasta detenerse en el sexo femenino, Darah se estremeció de nuevo, su punto aún está sensible. Jared asciende despacio dejando una estela de besos húmedos por todo el cuerpo de su amada hasta unir sus labios con los de ella—. Esto no termina aquí mi amor, ahora es mi turno —susurra; y le hace el amor hasta que la luz del amanecer les anuncia el nuevo día.


    Abro los ojos y me encuentro desnuda a un costado del cuerpo desnudo de Jared, un brazo de él reposa sobre mis pechos y su erección me presiona el ombligo, su amigo el cavernoso, como él lo llama, está despierto. Es tan suave que me hace cosquillas, silencio mi risa sobre el pecho de Jared, me remuevo un poco para liberar mi brazo, sujeto el cavernoso y deslizo mi mano del cuello a la punta del pene. Mi novio gime y mueve la cadera empujándose contra mi mano, elevo la mirada para verlo, él frunce la entre ceja, pero no abre los ojos y verlo excitado, me excita a mí también, subo un poco y sujeto su pene; lo introduzco entre mis piernas y por la humedad de mi sexo se desliza con facilidad dentro de mí, me presiono contra la pelvis de él y comienzo a moverme, mordisqueo la mandíbula de Jared y luego busco sus labios.


    —¡Darah…! —pronuncia Jared, algo exaltado.


    —¿Estabas dormido? Creí que estabas despierto igual que tu amigo entre tus piernas —le digo asustada y me detengo de inmediato.


    —Estaba soñando, pero me alegra despertar y continuar sumergido en mi sueño, me encanta que me despiertes de esta manera, solo tú puedes abusar de mí de esta forma tan placentera —menciona con voz ronca.


    —¡Jared! No juegues con eso —respondo un poco avergonzada, él se gira y se empuja con fuerzas dentro de mí, alcanzando un ritmo que me orilla al vórtice de la locura, no sé qué hora del día es, y no importa que sucede en el exterior, solo sé que en nuestro nido aéreo solo existimos él y yo.


    Los días pasan volando, hoy es el día que regreso a Texas, mis maletas están junto a la puerta, y tengo sentimientos encontrados, me emociona ir a ver a mi familia y a la vez me duele separarme de Jared, aunque sea por un tiempo, pero parece que a él no le importa mucho porque lo veo muy feliz; me da la impresión de que no va a extrañarme el ingrato.


    —¿Lista? —pregunta Jared, con una gran sonrisa.


    —Sí —contesto desanimada.


    —Entonces vamos, o te dejará el vuelo —menciona sin poder borrar la sonrisa de sus labios.


    Jalo mi maleta de mano y Jared jala la maleta de carga, nos dirigimos al ascensor y presionamos el botón; y la puerta metálica se abre al instante, me sorprendo cuando veo que dentro del elevador se encuentra otra maleta.


    —¿Y esa maleta? —le pregunto a mi novio, que parece sospechoso.


    —¿Acaso creíste que te irías sin mí? —contesta con otra pregunta y sonriendo de oreja a oreja.


    —Jared… que te costaba decirme que vendrías conmigo, que no ves que he estado sufriendo —le reclamo, fingiendo enojo.


    —Lo siento cariño, quería darte la sorpresa, espero que te agrade que viaje contigo.


    —Me encanta mi amor, ¿y tu boleto? Recuerda que viajaremos en un vuelo comercial, podemos comprarlo de camino al aeropuerto, pero lo más seguro es que nos asignen asientos separados.


    —Ya me encargué de eso señorita despistada, recuerda que yo compré tu boleto, bueno compre dos en primera clase e iremos juntos, así que apresurémonos antes que se nos haga tarde.


    —Jared, sabes que te amo, y que te adoro con el alma, ¿verdad?


    —Si, y yo a ti, haría cualquier cosa por ti, y me encanta hacerte feliz —dice mi amor, y no me resisto, me lanzo en sus brazos.
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    Texas, septiembre.


    Una semana después


    La mansión Lawson es una propiedad ubicada en el área de Westgrove Circle TX, y consta con un extenso terreno, jardines, piscina, cancha, establo y la propiedad está resguardada por una pequeña reserva forestal que le brinda privacidad al inmueble.


    Jared sale a la terraza y toma asiento en uno de los sillones, mientras espera a los demás, él desvía la mirada hacia el majestuoso paisaje, los hermosos jardines e inhala el olor del pasto recién cortado. A lo lejos se puede observar el establo y se alcanza a escuchar el relinche de los caballos que se mezcla con el soplido del viento.


    —Buenos días, Jared, ¿cómo estás muchacho?


    Jared al escuchar la voz del señor Wilson, se puso de pie para saludarlo.


    —Buenos días, señor Wilson —dijo Jared, en un tono formal.


    —Deja el formalismo muchacho, solo llámame por mi nombre, espero que estés cómodo y que te agrade el clima de Texas. Aunque en esta época del año el calor disminuye un poco, no alcanzamos temperaturas congelantes igual que en New York, pero si se enfría un poco al final del año, y hoy amanecimos con un clima muy agradable, ¿no te parece?


    —Sí, es un día agradable, de hecho, estaba observando el paisaje y usted tiene una propiedad muy hermosa Wilson.


    —Gracias Jared, y por cierto, ¿cómo están tus padres? Hace años que no se dé ellos.


    —Ellos están bien y actualmente viven en Nevada, no sabía que ustedes se conocían.


    —Sí, nos conocemos desde antes que tú nacieras Jared, digamos que ambos hemos sido clientes el uno del otro, en el pasado tu padre requirió mis servicios de inversiones y yo necesite sus servicios de joyero, atesoro algunas piezas Roscoe. Cuando nació Darah le regalé a mi esposa Lucía un delicado collar de diamantes verdes, es una pieza única y representan el color de los ojos de mi esposa fallecida y los ojos de mis dos hijos, aunque Darah es la que más se parece a ella. Roscoe fabrica más que joyas de lujo, ellos logran plasmar el arte en una joya que va más allá de un simple objeto de valor.


    —Me alaga escuchar sus palabras, porque es el concepto de la empresa de mi padre, él dice que sus joyas son más que un accesorio decorativo, le encanta pensar que representa, historia, sentimientos y lo que significa para la persona que recibe la joya.


    —Dile que así es, y te confiaré algo personal, mi anillo de boda, lo diseño tu abuelo, y no me lo quito con el pretexto de que con el tiempo se me ha encarnado en la piel y no sale. Sé que hay métodos para sacarlo de mi dedo anular, pero la verdad es que si lo hago me sentiría vacío, porque representa el amor y la lealtad hacia mi esposa, aunque ella ya no esté físicamente conmigo.


    Jared desvió la mirada hacia el prado porque no supo cómo responder esa confesión, entendiendo los sentimientos de Wilson:—Perder a su esposa debió ser muy duro para usted, ¿verdad? En mi caso creo que no lo soportaría —dijo Jared en voz baja.


    —Yo también creí que no lo iba a soportar; y cuando ese accidente me arrebató a mi esposa, me sentí perdido y deseé morirme junto con ella, pero aún tenía a mis dos hijos, Oliver apenas era un jovencito y Darah era casi una bebé, tenía que continuar por ellos y por mí. Además, Lucía no me hubiera perdonado que yo también los abandonará. Y a veces la vida es irónica y misteriosa, ¿sabes? Cuando me enfermé y casi estiro la pata, le tuve miedo a la muerte y me aferré a la vida, y aquí estoy con algunos achaques de viejo, pero vivito y coleando. Hay algo más que me sorprende, el collar Roscoe, que te mencione algún día será de Darah, porque lo mandé hacer en su honor y para agradecerle a mi esposa el regalo de vida, y tú eres el descendiente del fabricante de esa joya y ahora estás con Darah, ¿es sorprendente verdad?


    —No lo había pensado, sí, es una maravillosa coincidencia y me alegra que usted recuperara la salud.


    —Gracias Jared, y tú eres la joya más valiosa de tu familia, la vida es maravillosa y el amor es un milagro divino, y solo el que no lo entiende, ni lo valora, es el que pierde.


    —Tiene razón Wilson, y por cierto quiero disculparme por venir a su casa sin previo aviso, sucede que me he tomado un receso laborar y no quería separarme de Darah por mucho tiempo, y solo me deje llevar sin pensar si molestaría o no.


    —Eres bienvenido Jared, todos los amigos de mis hijos son bienvenidos y si es la pareja con mayor razón, siente en tu casa.


    —Gracias Wilson, si necesita ayuda de cualquier tipo, cuente conmigo, no quiero estar aquí sin hacer nada.


    —Te tomaré la palabra Jared, por recomendaciones del médico, he bajado el ritmo de trabajo, y ahora tengo más tiempo para disfrutar de mi casa y de mis aficiones, tengo en mente organizar y desempolvar una bodega de arte y antigüedades. Veré que se queda y que se va, yo te enseñaré cómo limpian las piezas para que no pierdan su valor y ese trabajo no lo delego a mis empleados porque soy muy celoso con mis piezas.


    —Claro, cuente con ello, ¿piensa vender?


    —Podemos organizar una subasta.


    —Es buena idea, pero ya veremos en su momento, te repito que soy celoso con mis piezas.


    —Entiendo —dijo Jared.


    El resto de la familia se unió a ellos en ese momento, y ambos hombres se pusieron de pie, todo estaba listo para la cabalgata grupal, Jared se quedó sin aliento cuando vio a su novia con el traje de equitación: pantalón blanco ajustado y chaqueta azul marino igual que la de él, la tarde anterior Darah lo sorprendió con algunos regalos y entre los obsequios encontró botas y trajes de montar, entre otras prendas informales; a él le encanto que su novia tuviera ese detalle tan íntimo.


    —¿Estás listo para perder amigo? —le cuestiona Oliver, dándole una palmada en el brazo.


    —No tengo tu destreza como jinete, pero no te la pondré fácil —contesta Jared.


    —Nosotros ganaremos papá —afirma el pequeño Alex, que venía colgado en la espalda de su padre, y de un salto cae de pie sobre una silla.


    —¿Entonces todos estamos listos? —pregunta Wilson.


    —Creo que sí, debemos de irnos, para aprovechar la mañana —interviene Ander.


    —Si, pero antes de irnos me gustaría compartirles una noticia que nos ha hecho muy feliz a Alice y a mí. Ella está embarazada y no lo anunciamos antes, porque se nos acumularon los eventos —mencionó Oliver. En el momento en que dio la noticia toda su familia lo felicita a él y a su esposa Alice, todos reciben con ilusión la noticia; el único que no parecía muy feliz es Alex.


    —Bueno, entonces hoy celebraremos por partida doble, el noviazgo de Darah con este muchacho tan guapo y la pronta llegada de mi bisnieto, vamos Alice que nosotras nos iremos en el carrito de golf, vienes con nosotras cariño —le pregunta Rebecca a Alex.


    —No abuela, yo me iré con mi abuelo, porque quiero participar en la carrera —responde Alex.


    —No hijo, sé que tú eres un buen jinete, pero una carrera es muy peligrosa para ti, más adelante podrás participar y estoy seguro de que nos ganaras a todos, y recuerda que tu mamá y yo nunca dejaremos de amarte —dice Oliver a su hijo.


    —Lo sé papá, yo también los amo, y puedes irte a la competencia, yo me iré con mi abuelo, —dijo Alex abrazando a su papá.


    —¿Estás seguro hijo? —pregunta Oliver, con sentimientos encontrados, él sabe que su hijo no está muy contento con la noticia.


    —Al fin estamos solos jovencito, y dime, ¿qué pasa?, ¿acaso no quieres un hermanito? —pregunta Wilson cuando se quedó asolas con su nieto.


    —Creo que no me gusta del todo abuelo, porque mamá me confesó que es niño y dice que cuando nazca no podrá jugar conmigo, porque será muy pequeño y quizás ellos ya no me van a querer igual.


    —Pero ¿qué dices? Tus padres te amarán igual y al bebé también, mírame a mí, amo a mis dos hijos por igual, aunque con Darah he sido más consentidor por ser niña, pero eso no significa que la quiera más que a Oliver. Imagínate si tu padre no tuviera hermana, tú no tuvieras tía.


    —Tienes razón abuelo —cuestiona Alex, con una expresión de sorpresa.


    —Y déjame decirte que un hermano es un regalo para ti, será tu sangre y a la vez será un amigo para toda la vida, nunca estarás solo, y te diré un secreto; el privilegio de ser el hermano mayor, nadie te lo va a quitar, tú fuiste nuestro primer regalo y eso no cambiará; entiendes mi querido niño cómo está la situación, lo único que cambia es que la familia está creciendo.


    —Si, ya comprendí abuelo.


    —Qué bueno Alex, porque no hay nada de qué preocuparse, el amor que sentimos por ti nunca cambiará mi niño, y será mejor que nos apresuremos porque la carrera ya comenzó, pero nosotros tomaremos un atajo y llegaremos antes que ellos, ¿ya verás? Anda sujétate de mi espalda que mientras pueda cargarte lo haré, y algún día tú me cargaras a mí.


    —No creo abuelo, tú eres muy grande y pesas mucho —contesta Alex, riéndose.


    —Hijo en algunos años tú serás grande y fuerte, y para entonces yo solo seré un viejo cacarico —afirmo Wilson haciendo una mueca y Alex volvió a sonreír.


    Alex, no te has arrepentido de ser mi asistente de chef, ¿verdad? Hoy cocinaremos al aire libre, que te parece si hacemos hamburguesas, papas, elotes asados y hot dog, como en un día de verano, tenemos que disfrutar este día tan maravilloso y lo más importante es que estamos todos juntos; entramos a otoño, pero parece primavera, el sol brilla y la brisa es agradable, me da la sensación de que el universo me abraza y me reconcilia con la vida.


    —Claro que seré tu asistente abuelo, y no entiendo del todo tus palabras, pero me gusta lo que dices y comeremos papitas fritas, ¿verdad? —responde Alex entrecerrando los ojos y mostrando los dientes.


    —¡Oye jovencito! En ningún momento dije que serían papas fritas y no me mires con esos ojos tan idénticos a los de tu padre, tú sabes cómo manejarme, ¿verdad?


    Wilson y Alex estaban por subirse al carrito de golf, cuando detrás de ellos sonó la corneta de un auto viejo, ambos se voltearon de inmediato reconociendo la carcacha vieja, de su amigo y empleado Juan Carlos y su pequeño hijo de diez años. El señor Juan es el mil usos de la mansión: es mecánico, electricista, plomero, carpintero y amigo de Wilson, el buen hombre es un emigrante salvadoreño de cuarenta y siete años y ha tenido múltiples oficios a lo largo de su vida, es la razón por la que aprendió diferentes habilidades.


    —Pensé que no venías Juan, ¿y ahora qué le hiciste al carro? —pregunta Wilson, sorprendido, porque el auto es una camioneta Subaro GL año 1984, tiene asientos, pero no tiene techo.


    —Bueno, la reconstruí por completo, y ahora es un convertible azul metálico, nos vamos, —contesta el señor Juan muy orgulloso.


    —Creo que es un crimen que hayas despedazado un clásico —dice Wilson saliendo del carrito de golf para subirse al carro de su amigo.


    —No, un crimen sería dejar que se oxidara por completo —replica Juan Carlos, seguro de sus palabras.


    —Y no tendrás otro modelo por ahí para que me construyas uno a mí —pide Wilson, Juan Carlos sonríe.


    —Ya veremos —responde—. Los niños se acomodan en el asiento trasero del auto y estaban por arrancar cuando Bruno, el perro de Alex de un salto cae dentro de carro, sacándoles un susto a todos.


    —Hey, que perro más loco, debió escaparse de la casa —opina Wilson.


    —¿Lo llevamos abuelo? —pregunta Alex


    —Si, por favor —interviene Daniel.


    —Está bien, total ya está instalado en el carro, y arranquemos que se nos hace tarde —interrumpe Wilson mirando a Bruno que estaba sentado en medio de los dos niños sin la intención de bajarse.


    El día familiar es fantástico, lleno de actividades divertidas, buena charla, música country, comida, bebidas refrescantes, cervezas y más. Nos separamos en dos grupos, los hombres hablan de sus cosas y nosotras nos sentamos juntas en la misma mesa, miro a Jared de vez en cuando y ambos nos sonreímos espontáneamente. Me alegra que él comparta con mi familia y que se sienta en casa, Keira y Patrick no pudieron venir porque están muy ocupados con los preparativos de su boda. Faltan pocos días, invité a mi amiga Marcela, pero no contestó el mensaje, creo que en lugar de ser yo la enojada por lo ocurrido parece que la enojada es ella o quizás no llegó porque no soporta a Grace. Es complicado estar en medio de este triángulo: una es mi amiga y Grace es mi familia.


    —Mi amor me encanta que pasaras la página, te veo muy contenta con tu nuevo galán y mira que tienes buen ojo, tu novio actual es mucho más guapo que ese mentiroso que nos engañó a todos —dice mi abuela Rebecca.


    —Estoy de acuerdo —afirman Alice y Grace al mismo tiempo.


    —Bajen la voz que Jared tiene oído biónico, y nos va a escuchar —les respondo en voz baja.


    —Y que tiene no estamos diciendo nada malo, te felicito Darah, creo que él está loco por ti, porque te mira de una manera que cualquier mujer desearía que la miren —me dice Grace.


    Sonrió al escuchar sus palabras y les confieso que yo estoy enamorada de Jared hasta los tuétanos, nunca pensé que se pudiera amar de esta manera.


    —Mi niña… estoy tan feliz por ti —menciona mi abuela.


    —Nos alegra tanto escuchar eso cariño, porque con lo sucedido, todos quedamos con el corazón roto —complementa Alice.


    Abrazo a mi querida Alice que siempre me ha tratado como su hermanita menor:—Ya lo pasado no importa —les digo y felicito a Alice una vez más por su embarazo, seré tía de nuevo y ella dice que ya sabe el sexo: es niño y se llamará Ian.


    Miro a mi alrededor y estos son los momentos más valiosos de la vida, papá y todos los demás rodean el carro del señor Juan Carlos, ellos escuchan fascinados la descripción del auto tipo de motor, rines, carburador y no sé qué más. Alex y Daniel juegan tirando la pelota y Bruno corre por ella. Me alegra estar en casa de nuevo, digo para mí misma.


    [image: ]


    Me encuentro casi dormida y de pronto alguien se mete en mi cama sigilosamente, me volteo y lo arropo con mi sábana, sé que es Jared, es el único que puede invadir mi cuarto. A él le asignaron la habitación de al lado, pero a medianoche él siempre se pasa a mi cama con el pretexto que no puede dormir sin mí. Lo abrazo y me acomodo casi sobre él como de costumbre, pero él se queja de dolor y me preocupo.


    Enciendo la lámpara de noche que está a la derecha de mi cabecera:—¿Qué pasa? —pregunto.


    —Hace mucho que no cabalgaba, estoy adolorido de ahí abajo y siento que aún estoy encima del caballo —dice él, y me muero de la risa—. ¡Darah! —me reclama él, me levanto y voy al baño por una pomada que es para dolor muscular, recomendada para deportistas y al encontrarla regreso a la cama rápidamente, levanto la sábana y le bajo el pantalón de pijama a Jared. —¿Qué haces? —interroga.
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    —Te aplicaré una pomada en el área afectada, te sentirás mejor, ¿te duelen los genitales?


    —No, Darah esto es vergonzoso, pero no te preocupes tu pistola y sus dos bolas están a salvo, si me las hubiera lastimado estoy seguro de que no podía caminar —dice él, con una expresión seria.


    —Jared no hubieras participado, tú no estás acostumbrado a cabalgar, se te olvido que eres un señorito de ciudad —le digo mientras enrollo la tela de su bóxer para dejar descubiertas sus piernas y procedo a aplicar la pomada en la parte interna con suaves masajes y después sigo con las piernas completas, finalizo y le subo el pantalón de pijama—. ¿Mejor? —pregunto.


    —Si, gracias, y me encantaría agradecértelo de otra manera, pero honestamente hoy estoy muerto será otro día cariño —responde somnoliento.


    —Yo también estoy cansadísima —le digo mientras apago la luz y me acuesto a su lado.


    Despierto y me estiro a lo largo de la cama, miro hacia un lado y Jared no está. Veo el reloj y son casi las diez de la mañana se me pegaron las sábanas, me tiro de la cama y corro hacia el baño, me ducharé lo más rápido que pueda. No me molestaré en secar mi cabello, porque hoy es un día de spa, festejaremos a Keira y a Patrick, mañana sábado es el gran día para ellos. Me pongo un leggings negro y una blusa verde, busco unos zapatos cómodos y de mi closet saco un bolso que ya tengo listo con otro cambio de ropa más formal. Agarro mi cartera de mano, mi celular y salgo de la habitación con la cara lavada, cero maquillaje y en el pasillo me encuentro a Jared, creo que viene a buscarme.


    —Buenos días, ¿cómo seguiste? —digo bajando la mirada a su entre pierna y él sonríe.


    —Mejor gracias a ti —contesta él, con voz serena.


    —¿Ya desayunaste? —cuestiono, reposo una mano sobre su abdomen y estiro el cuello para darle un beso en la barbilla, él me abraza de la cintura con una mano y me besa en los labios.


    —No, salí de tu cama casi a las ocho de la mañana, fui a mi habitación directo a ducharme y me acosté en el sofá para esperarte, pero me quedé dormido de nuevo.


    —Entonces vayamos a la cocina a desayunar y luego nos iremos al spa —le sugiero.


    —Buenos días —saludo a Anabela, nuestra chef estrella, creo que ella ya está preparando el almuerzo.


    —Buenos días, Darah, buenos días, joven Jared, ¿desean que les prepare desayuno?


    —Si, por favor, tenemos hambre, pero también tenemos prisa, ¿qué tienes listo, Ana?


    —Fruta, yogur, avena y les puedo preparar un par de huevos, ¿si gustan?


    —Si, por favor, huevos revueltos con espinacas, tomate o lo que sea más fácil para ti y dos tostadas de pan integral, mientras tanto yo preparare un jugo verde y café —respondo, aunque el café lo prepara la cafetera, pongo la taza en el lugar selecciono el sabor y presiono el botón y listo; saco la primera taza de café oscuro para Jared.


    —El jugo verde, ya lo tengo preparado Darah, está en el refrigerador, sé que el joven Jared lo toma cada mañana —me informa mi adorable Ana.


    —Gracias —digo y le doy un abrazo por ser tan bella.


    —Jóvenes, desean que les sirva el desayuno en el comedor o en la terraza.


    —No, comeremos aquí, si no te molesta que invadamos tu territorio Anabela.


    —No hay problema —menciona ella sirviéndonos los dos platos sobre el desayunador.


    —Gracias Ana, y por favor solo llámame, Jared —dice mi novio, después de darle un sorbo a su jugo que está delicioso, yo me serví un vaso también.


    Finalizamos el desayuno y vamos a la cochera, le quito llave a mi auto Audi, y él abre el baúl y coloca las bolsas dentro del auto, mientras yo le texteo a Alice.


    Darah: Buen día, ¿te vas con nosotros? [image: ]


    Alice: Sí, en cinco minutos estaré afuera de mi casa.


    Darah: Ok, te espero en la puerta [image: ]


    Me volteo y veo a Jared observando fascinado los autos clásicos de mi padre, tiene cuatro: un Ford T 1914, Ford A 1931, Cadillac 1953, Ferrari 212 inter-1951. Todos los mantiene en perfecto estado, bueno Juan Carlos se los mantiene como nuevos y al final está una camioneta Ford F100 1960, esa es de Juan Carlos y se llama El caminante, Juan Carlos les pone nombres a sus vehículos, es una manía de él.


    —¿Te gustan? —le pregunto conociendo la respuesta.


    —Me encantan —contesta.


    —Mi amor estoy segura de que en la menor oportunidad; mi padre te los va a presumir, y Juan Carlos te puede describir la historia de cada uno de ellos con lujo de detalles —le digo, mientras subimos al auto. A pocos pies está la casa de Alice, ella está afuera y Jared se baja para abrirle la puesta trasera del auto, ella sube, salimos de la propiedad y entramos a la calle Circle Dr. Y Lindísima Day Spa, queda a nueve millas de mi casa.


    Llegamos y un par de empleadas nos reciben amablemente vestidas con sus uniformes blancos, lucen impecables de pies a cabeza, una de ellas nos conduce a la sala decorada con muebles de color claro y la decoración es estilo vintage, la mesa de regalos para los novios quedo preciosa; el pastel es un joyero con perlas de la época, la cerámica para el té todo es perfecto. El paquete consta de un facial y masaje relajante para cada uno de nosotros y luego nos vestiremos de fiesta estilo flappers 20s, tendremos un pequeño coctel y entrega de regalos, música jazz y charlestón, será divertido; me encanta este spa porque ofrece más que tratamientos de belleza, el festejo durará solo un par de horas para que los novios puedan irse a descansar temprano.


    Patrick y Keira ya están aquí, también Ander y Grace, y nosotros tres; mi hermano no vino por trabajo y mi abuela dijo que no quería ser una vieja metida, así que tampoco asistió, solo falta Marcela.


    Una empleada nos conduce al área de tratamientos, los chicos estarán en una habitación y nosotras en otra y al final a las chicas nos harán el cabello y maquillaje de acuerdo con la temática, estamos por irnos cuando llega Marcela.


    —Hola, hola… —saluda ella efusiva y alocada como de costumbre, se ve preciosa, viste un top negro que le cubre el busto, short corto color blanco y un bléiser a juego con el short que además de cubrirla un poco le agrega elegancia al atuendo.


    —Marcela… por fin te veo, que bueno que viniste, qué pasa contigo, ¿por qué no contestas mis mensajes? —pregunto mientras la recibo con un abrazo.


    —Estaba de viaje —contesta ella a secas.


    Los chicos se fueron al área de caballeros y nosotras a nuestra sección, porque no hay tiempo que perder, luego habrá tiempo para saludarnos con calma, el facial es a base de té verde para darle una apariencia fresca al rostro, y el masaje nos va a renovar. A los novios les hará bien para eliminarles el estrés de estos días y a Jared le caerá bien el masaje por la secuela de la cabalgata, aunque a él no le gusta que lo manosee cualquiera. Después de los tratamientos que se realizaron alrededor de una hora, pasamos al salón de belleza y nos dejaron hermosas. Mi atuendo es un vestido verde metálico con flecos, estola y tocado de plumas, guantes largos y un precioso collar de perlas que me presto mi abuela, me recogieron el cabello para simular el corte Bob. Todas lucimos bellas, Keira por ser la festejada viste de blanco y usa un turbante de blonda, que a la vez parece el velo que usaban las novias de la época, el atuendo de Marcela es plateado, Grace dorado y Alice azul.


    Regresamos al salón del festejo y los únicos que están aquí son Patrick y Ander, falta Jared, me informa Ander que fue al auto por algunos paquetes y casi olvido, faltan otros regalos que compre para ellos.


    Marcela pretende saludar a Ander demasiado cariñosa e insinuante sin importarle que Grace este presente, Ander es un caballero, él extiende la mano para evitar que ella lo abrace, Grace mantiene el control, pero sé que está incómoda, no pensé que Marcela fuera tan irrespetuosa y hostil con Grace, prácticamente la ignora.


    —Marcela, respeta por favor —le digo en voz baja, ella es mi amiga, pero tampoco fomentaré su atrevimiento, pero ella ignora mis palabras.


    Jared llega con el resto de los paquetes y los chicos se acercan a él para ayudarle, estoy por acercarme yo también, pero Marcela me detiene.


    —No me digas que es el famoso Jared Hudson, autor de los “Hijos De Los Vampiros” justo ayer lo vi en la portada de una revista, ¿Darah que hace él aquí? Preséntamelo, qué suerte —exige Marcela casi saltando de la emoción.


    Nos acercamos a Jared para presentarlos, creo que no es necesario repetir los nombres, porque Jared ya escucho el nombre de ella y mi amiga ya sabe quién es él, estoy por hablar, pero ella se adelanta.


    —Mucho gusto —dice Marcela, con su peculiar coquetería, Jared le extiende la mano para saludarla, pero ella se le va encima emocionada y él se queda sorprendido y me pide auxilio con la mirada.


    —Lo siento, es que soy tu fan y agradezco mi suerte de conocerte en persona, ¡Dios no puedo creerlo! ¡Qué guapo eres! —grita eufórica.


    —Gracias, señorita Marcela —responde Jared, tratando de poner distancia física.


    —Por favor, deja el formalismo, llámame Marce, y soy una excelente anfitriona, yo puedo ser tu acompañante en la fiesta querido. Patrick, ¿por qué no me avisaste que tienes un invitado de lujo? Porque no creo que sea tu invitado Keira, tu círculo de amigos es más cerrado querida —dice un tanto odiosa.


    —Te informo Marce, que Jared es nuestro invitado de lujo por Darah, querida, él es la pareja de nuestra amiga —contesta Keira con malicia.


    —¿Cómo?, ¿él será su pareja por ser dama de honor? O que quieres deci… —pregunta Marcela desconcertada.


    —Marcela, como no te he visto, no he tenido el gusto de presentarte mi novio —le digo a mi amiga.


    ¿Tu novio dices? —pregunta extrañada.


    —Sí —le afirmo y ella parece que en lugar de alegrarse por mí, se molesta sin razón alguna, no le doy importancia y procedemos con la celebración, disfrutamos de la música, juegos, champagne, bocadillos. Les entrego los regalos a los festejados y a los invitados, los novios parten el pastel y es tan hermoso y realista que da lástima destruirlo, pero cuando lo probamos se nos olvidó la pena y nos repetimos una segunda porción, y luego es la hora loca.


    —A bailar charlestón gritamos divertidos. —Nosotras agitamos en el aire nuestras estolas de plumas, hacemos una pausa para otra actividad, luego bailaremos un poco más y en una hora nos iremos a casa; mañana será un día largo para los novios. Marcela sigue coqueteándole a Ander e impactada por Jared, mi novio causa el mismo efecto casi en todas las mujeres, Marcela lo invita a bailar y por mí no hay problema, estamos entre amigas, pero Jared no acepta y con lo vanidosa que ella es; creo que mi novio le hirió el orgullo.


    —Darah, ya le confesaste a tu novio que casi te casas a inicios de año con el amor de tu vida —suelta Marcela con toda la intención de herir.


    Trago con dificultad la bebida que tenía en mi boca y siento que ella me abofetea sin levantar la mano, la miro a los ojos y ella me mira triunfante, sin arrepentimiento por su comentario mal intencionado, Jared me abraza de la cintura, se agacha y me dice en el oído:


    —Tu amiga me tiene harto, ella no te quiere, es una víbora. —Es cierto yo quiero a Marcela, pero ella a mí no, estoy por pedirle que se retire, porque estamos aquí para festejar a nuestros amigos, no para intrigar ni para coquetear con el marido de otra.


    —Me harto, y no sé cómo soportas a esta hipócrita Darah, ella no conoce el respeto, no le basta acosar a mi esposo cada vez que puede. Aunque él la rechace una y otra vez, y ahora también quiere acosar a tu novio, se cree irresistible, descarada y patética —explota Grace.


    —Tú no eres nadie para hablarme de esa manera Grace, tú me robaste a Ander, si no fuera por ti, él estuviera conmigo —contesta Marcela furiosa.


    —Basta Marcela, no le hables así a mi esposa, ella no tuvo nada que ver con nuestra separación, fuiste tú la que me rompió el corazón una y otra vez, hasta que me cansé de tus deslices y levanté cabeza. Así que te pido que te alejes de nosotros y te retires de la fiesta, nuestros amigos no se merecen tu númerito —interviene Ander molesto.


    —Darah, vas a permitir que ellos me echen, yo estoy aquí por ti, soy tu invitada y no dije ninguna mentira, si no fuera por Elena, tú estuvieras feliz con Evan —recalca Marcela con descaro y destilando veneno.


    —¡Hay no! Sáquenla o la agarro del pelo, es tan lengua suelta —dice Grace.


    —¡No…! Yo soy la festeja, seré yo quien la saque de mi fiesta —interrumpe Keira.


    —Por favor vete Marcela, y es verdad eras mi invitada, pero tu actitud es irrespetuosa y tu intriga llega tarde, porque Jared sabe todo sobre mí —le digo a mi supuesta amiga con tranquilidad, creo que en el fondo no ignoraba su naturaleza.


    —Me decepcionas Darah, nunca pensé que tú me trataras así, siempre te considere una mustia, pero me equivoque porque no has perdido el tiempo —suelta Marcela mordaz.


    —Cuida tus palabras resentida social y respeta a Darah —defiende Jared.


    —Eres una envidiosa Marcela, Darah siempre fue buena contigo y tú eres mala —dice Alice.


    Marcela nos fulmina con la mirada, recoge sus bolsas de regalo y sale furiosa, obviamente ya no seré su amiga, aunque ella hace mucho que no lo es. Me disculpé con los demás porque no debí invitarla y sobre todo con Grace, ella todos estos años la ha soportado por mí. Luego non olvidamos del asunto y la fiesta continúo un rato más.


    De camino a casa, Jared me pregunta cómo me sentía por lo sucedido con Marcela, y la verdad, me duele, pero no mandamos en los sentimientos de los demás, no todas las amigas son sinceras, ella y yo fuimos inseparables en el colegio, pero es obvio que la amistad cambio.


    —Pobre de Grace y Ander, ella nunca ha dejado de acosarlo, esa chica no tiene límites ni respeto —dice Alice.


    —Creo que tu primo es víctima de otra loca —comenta Jared.


    —Si lo mejor es poner distancia con ella, y olvidarnos del mal rato, ojalá que un día ella entienda que está mal lo que hace —contesto.


    El día de la boda, sábado. Amanece espléndido con un paisaje dorado, típico de otoño, los árboles cambian de color, es el gran día para Patrick y Keira, Grace y yo nos vestimos en casa de nuestra amiga, contratamos un estilista profesional para embellecernos. Keira se ve hermosa en su vestido blanco y nosotras en nuestro vestido de color lila, luego nos vamos en la limusina para la iglesia y entramos en el orden correspondiente, primero las damas Grace y yo con nuestras parejas. Oliver y Alice son los padrinos, luego el turno de la bellísima novia y sus padres. La ceremonia es muy emotiva y posteriormente la gran celebración en un hotel estilo rancho tejano, nos divertimos al máximo y bailamos hasta de cabeza. Lo más hermoso de todo es que los novios se veían más enamorados que nunca.
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    El día posterior a la boda, Jared sale a la terraza que está frente al salón del segundo piso. Él se encuentra escribiendo en su ordenador sobre el majestuoso paisaje, deseaba plasmar cada detalle del prado que rodea la mansión Lawson, de pronto siente que unos suaves labios lo besan en la mejilla.


    —Buenos días —menciona la dulce voz que altera sus sentidos.


    Jared pone su dispositivo electrónico en el piso, para que Darah se siente sobre su regazo, está mañana al despertarse él se levantó de la cama procurando no hacer ruido para no despertarla, porque regresaron de madrugada de la boda de Patrick y Keira.


    —Buenos días, cariño —responde abrazando a su amada y correspondiendo el beso.


    —¿Cómo dormiste? No sentí cuando te levantaste.


    —Contigo siempre duermo bien mi amor, me levanté hace una hora y me salí de la habitación para no hacerte ruido, Darah me da algo de vergüenza con tu padre por pasarme a tu habitación.


    —Jared, no te preocupes, papá te asigno en una habitación separada porque él no sabía, si convivíamos o no, aunque nunca me atrevería a darle detalles eh, pero somos adultos y ciertas cosas se deducen en las relaciones de parejas. Además, mi padre es muy respetuoso, él no va a cuestionarnos.


    —Lo sé, pero igual él merece todo mi respeto, es un hombre extraordinario, que te parece si llevamos nuestra relación a otro nivel, vivamos juntos abiertamente, porque honestamente ya lo hacemos, a ti solo te falta mudar tus cosas a mi apartamento; o podríamos legalizar lo nuestro, es cuestión que tú me lo pidas y yo con gusto lo pensaré.


    —¡Jared!, ¿pretendes que yo te proponga matrimonio? Además, nosotros solo tenemos un par de meses juntos.


    —No… no tan rápido señorita, pero puedes comenzar pidiendo mi mano, ¿no lo crees?


    —¿Disculpa? Pero no me considero tan moderna, ni tan urgida, déjame informarte que prefiero lo tradicional, porque me parece más romántico.


    —¿Entonces me sugieres que yo te lo pida a ti?


    —Jared, no distorsiones mis palabras, mejor dejemos esta conversación para después, porque por el momento muero de hambre. Iré por el desayuno, recuerda que hoy los empleados tienen el día libre, excepto algunos de seguridad, ¿qué quieres comer?


    —A ti.


    —Jared, ¿es en serio? No te basto con lo que hicimos sobre el mueble del baño. Te sumergiste en mí muchas veces y luego pasamos a la cama, continuamos haciendo el amor, besándonos por completo el uno al otro, lo pienso y me parece que aún estás dentro de mí —le digo con toda la intención de provocarlo y lo miro insinuante.


    —Señorita Lawson, su comentario hace que me sonroje, ¿y desde cuándo usted se volvió tan descarada? —Jared en un impulso apasionado cubre mis labios con los suyos, sin poder dejar de sonreír y por un instante ambos perdemos la noción del tiempo. Antes de perder el control por completo y de olvidar dónde estamos, él con resistencia rompe el beso.


    —Desde que tú me pervertiste —contesta sobre sus labios, me levanto de sus piernas para escapar, pero él me sujeta de una pierna—. Ok. Mejor me detengo, porque me moría de vergüenza si tu padre nos sorprende en una situación comprometedora señorita, pero entre tú y yo tenemos una conversación pendiente, ¿quieres que te ayude con el desayuno? —pregunta riéndose entre dientes y besando mi muslo desnudo, tengo puesto un short corto.


    —No, prepararé algo práctico, Anabela siempre deja comida preparada —digo moviéndome de su lado resistiendo la tentación de besarlo de nuevo.


    —Y no contestaste, mi pregunta, ¿viviremos juntos?, ¿o me pedirás matrimonio? —Escucho detrás de mí, me giró y le contestó:


    —Jared, eso lo sabrás en su momento —respondo guiñándole un ojo.


    —¡Qué malvada…! —contesta él, con una expresión que me derrite. Salgo a toda prisa en dirección a la cocina aún divertida, debo de tener cara de boba, o de mujer enamorada y feliz, atravieso el salón y en la entrada casi atropello a mi padre.


    —Cariño, ¿por qué tanta prisa? —pregunta él, en un tono cariñoso. Lo saludo con un beso en la mejilla:


    —Voy por el desayuno papá, ¿quieres algo especial?


    —Comeré lo que sea que tú prepares cariño —dice él, y continúo mi camino.


    —Buenos días, Jared —saludo Wilson, cuando entro en la terraza.


    —Buenos días, Wilson —contesto poniéndose de pie para saludarlo con un apretón de mano y moverse a la mesa donde Wilson tomo asiento.


    Jared piensa que Wilson es uno de los hombres más extraordinarios que ha conocido. Es una persona amable, cálida, amoroso y protector con su familia y a la vez su imagen proyecta poder y respeto, y sus dos hijos se parecen mucho a él, a pesar de su riqueza no son personas soberbias ni engreídas.


    —Jared, te agradezco el cuento ilustrado que le regalaste a mi nieto Alex, me sorprendí de que el niño del cuento es la imagen de él convertido en caricatura, hasta Bruno está en el cuento y los caballos, solo falté yo —menciona Wilson divertido. El escritor sonríe por tal comentario:


    —No fue nada, la historia es completamente de Alex, yo solo la redacté y a través de un programa de edición convertimos las imágenes en caricatura —explica.


    —¿Sabes que Jared? Mi casa está decorada con valiosas pinturas, las he adquirido para admirar su belleza, pero muchas veces se nos olvida admirar lo que nos rodea —dijo Wilson poniéndose de pie para admirar su propiedad, el verde follaje de los árboles, el pasto y la armonía que transmite el paisaje. Ambos hombre están de pie, para salir al encuentro de Darah, que regresaba empujando el carrito de servicio, ella caminaba despacio para no hacer ningún desastre.


    —Mi amor me hubieras llamado para ir a ayudarte —interviene Jared.


    —No fue necesario, subí por el elevador de servicio que está en la cocina —le informo.


    Los tres nos sentamos y disfrutamos de una buena taza de café, avena con manzanas, pasas y deliciosos pastelitos de fresas que dejó Anabela listos para hornear. Wilson observa en silencio a su querida hija y a su pareja, parece que su niña está en buenas manos. Jared es muy atento con Darah, él está pendiente de rellenarle la taza de café o de servirle otro postre en el plato, son pequeños detalles de cariño que no necesitan palabras.


    Wilson anuncia que él va a preparar el almuerzo, pero de inmediato se retracta, mejor los invita a un famoso restaurante frente al lago Joe Pool. Ellos preparan la mejor sopa de mariscos y después pueden dar un paseo en su velero, el día está demasiado hermoso para quedarse en casa sin hacer nada. Solo esperarían a que Oliver de señales de vida, quizás todavía ellos estén dormidos, porque de lo contrario Alex ya estaría rondando la casa. El padre reconoce que es un hombre afortunado, ha trabajado duro casi toda su vida, es cierto, pero también ha disfrutado los frutos de su esfuerzo, conoció el verdadero amor y fue feliz con Lucía por muchos años, cuando perdió a esposa, él quedó devastado, solo a través del tiempo aprendió a sobrellevarlo a vivir con su recuerdo y finalmente comprendió que ella vive en su corazón porque el amor verdadero va más allá de lo físico. A Lucía la encuentra en la sonrisa de Oliver y en la mirada de Darah.


    Oliver y Jared se bajan de la lujosa camioneta, abren las hojas del enorme portón de hierro forjado, para que salga el vehículo, después se aseguran de cerrarlo con llave. Ambos suben a la camioneta, esta arranca ganando velocidad rápidamente y el viento que deja a su paso levanta las hojas secas, provocando que floten en el aire, confirmando el otoño.


    Un lujoso auto deportivo, se estacionaba frente al imponente portón, el hombre se baja rápidamente del auto, él había llegado unos minutos antes de que la camioneta saliera de la mansión Lawson. Esperó a una distancia prudente para no ser descubierto, pero logró ver a los ocupantes del auto, aunque sea por un instante. Todavía resuenan en el aire las voces y las carcajadas de Wilson que conduce el auto, a su lado subió Oliver, y en los asientos traseros junto a la ventana vio a Alex, él también sonreía, a su lado Alice miraba con ternura a su hijo. Detrás de ellos vio el cabello suelto de Darah y el hombre que subió con Oliver se sentó junto a ella, incluso Bruno, la mascota de Alex, iba con ellos, sacando la cabeza por la ventana y con la lengua de afuera, el perro ladró y le mostró los dientes.


    Evan supo que el perro olfateo su presencia, se quedó de pie observando el auto que se alejaba a cada instante, y cuando desapareció de su vista por completo, observa con nostalgia la residencia Lawson, a través de las rejas del portón. Suelta un suspiro profundo y a paso lento regresa a su auto, con la sensación de que él, pasó al olvido y de pronto se siente inmensamente solo.


    “Si no hubiera sido por mi propia estupidez, en este momento iría junto a ellos, riéndonos de la vida”, se dijo Evan a sí mismo.
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    Desde la terraza de mi habitación observo a Alex correr muy cerca de la salida principal de la propiedad y me preocupa porque creo que el portón está abierto. La calle de enfrente es transitada y peligrosa por el tráfico, salto la defensa de mi terraza y bajo deslizándome por un pilar y una enredadera que adorna mi balcón, me alegro al tocar el suelo y corro a gran velocidad.


    —¡Alex…! —grito su nombre a todo pulmón, porque él está a punto de cruzar la calle y el pánico se apodera de mí. Él se voltea a mirarme y afortunadamente se detiene y espera por mí, logro llegar y recupero el aliento—. Alex… cariño, ¿qué crees que haces? Cuántas veces te hemos dicho que nunca salgas a la calle, tú solo, es peligroso.


    —Tía, solo iba por mi pelota, además ya sé cruzarme la calle, primero miro para ambos lados antes de moverme.


    —Alex, sé que ya eres un niño grande y muy listo, pero siempre que pase algo así, por favor llama a un adulto para que te ayude, porque nosotros nos moriríamos si a ti te pasara algo, ¿entiendes?


    —Lo siento tía, no fue mi intención preocuparte.


    —Está bien, espérame aquí, por favor, mientras yo voy por tu pelota.


    Miro la calle y cruzo con precaución, recojo la pelota y regreso rápidamente, se la entrego a mi sobrino e ingresamos a la propiedad, le pido a que el empuje una hoja y yo empujo la otra para cerrar el portón.


    —Qué raro que Cruz dejara el portón abierto —digo en voz alta.


    —No fue él, yo lo abrí, recuerda tía que es la hora de su descanso —confiesa Alex.


    —¡Ya veo! Parece que lo tienes bien controlado, eh, y aprovechas para hacer tus travesuras, ¿verdad? —comento mientras presiono el seguro, y nos dirigimos hacia la casa. De pronto un auto se estaciona frente a la entrada y la luces del auto nos enfocan, escucho que el motor se apaga y las luces también, veo la figura que se acerca a través de las rejas del portón.


    —Darah… por fin te veo, podemos hablar un momento por favor.


    —¿Qué haces aquí Evan? —respondo sorprendida porque él no debe de acercarse a la casa, ni a la empresa, ese fue el trato.


    —Quería verte, ¿cómo estás campeón? —saluda al niño.


    —Bien —contesta dudoso.


    —Evan será mejor que te retires, tú no debes de estar aquí —le advierto con voz tranquila.


    —Por favor Darah, solo será un momento —suplica.


    —¿Quieres que pida auxilio tía? —susurra Alex.


    —No cariño, todo está bien, regresa a la casa, hablaré con él y luego te alcanzo.


    —¿Estás segura tía? ¿No prefieres que me quede para cuidarte? —pregunta algo inquieto.


    —No te preocupes mi niño, todo estará bien, regresa a la casa, en unos minutos llego y comeremos helado, te lo prometo. —Alex camina hacia la casa algo inseguro, yo le sonrío y le envío un beso para indicarle que todo está bien, luego me dirijo hacia el portón y dejo entrar a Evan.


    —Solo un momento —le ordeno a Evan.


    —Gracias Darah, no sabes cuánto deseaba verte.


    —¿A qué viniste? Recuerda que no te conviene estar aquí.


    —Lo sé, me consideran una peste, ¿verdad?, ¿cómo estás?


    —Bien gracias, al grano Evan, ¿qué pasa?


    —Nada y todo… deseaba verte Darah, y quiero pedirte perdón por todo el daño que te hice y te confieso que no la estoy pasando nada bien sin ti, no puedo resignarme a perderte, sé que yo te lastimé de la peor manera, y sé que no te merezco; sin embargo, yo… no puedo dejar de amarte, quería decírtelo en persona y tener una conversación decente contigo, porque nosotros terminamos muy mal, por mi culpa, y me duele que te quedes con esa versión de mí. Lo que yo tuve contigo fue hermoso para mí, aunque no lo parezca, perdóname por favor —responde con la voz quebrantada.


    —No te preocupes Evan, lo que pasó fue doloroso, pero ya pasó y lo he superado, así que te deseo lo mejor y puedes continuar. Tranquilo yo te perdoné y me quedaré con las cosas buenas que compartimos en su momento.


    —Gracias, Darah, si tú me dieras una segunda oportunidad, te prometo que nunca te volvería a fallar, por favor considéralo —dice él, conservando la esperanza.


    —Lo siento Evan, no hay marcha atrás. Te perdoné es verdad, pero nunca regresaría contigo, no podría y no es por rencor, mis sentimientos cambiaron y siendo honesta, ahora agradezco lo ocurrido, entendí que el enamoramiento que sentí por ti fue una ilusión. Tú pretendías mantener una relación a base de mentiras, por beneficios y no por amor, mi papá dice, la mentira tiene patas cortas y la verdad es una bomba de tiempo que en cualquier momento puede explotar. Nosotros, aunque nos hubiéramos casado, íbamos directo al fracaso, Evan estuviste con otra mujer a unos pasos de tu novia, casi por casarte, y con tu traje de novio, discúlpame, pero eso no es amor.


    —Darah, quizás tú no entiendes, que el sexo no siempre está conectado con el amor, y te recuerdo que tú y yo no teníamos sexo. Perdón, sé que no es justificación, perdí la cabeza, te juro que si pudiera retroceder el tiempo lo haría. —Evan se retractó, por lo que insinuó. Me quedo con la boca abierta, es cierto nosotros no tuvimos sexo coital, pero él estuvo de acuerdo y parece que quiere justificar el engaño, respiro profundo y saco el aire por la boca porque estoy perpleja.


    —Evan me da la impresión de que tú lo único que lamentas es el acto sexual en el baño, porque te dejó en evidencia con tu amante, e insinúas que, por el hecho de no tener relaciones sexuales con tu novia, es justificable tener una amante. Creíste que lo que no tienes con una, lo puedes tener con otra y te daré un punto a favor, reconozco mi falla, yo estuve cómoda con lo que teníamos, pero no considere si tú estabas cómodo o no, y fue una disfunción entre nosotros. Aparentemente tú estuviste de acuerdo con mi indecisión, inmadurez o como lo quieras llamar, lo ideal era hablarlo, llegar a un acuerdo o separarnos por incompatibilidad de necesidades o intereses entre nosotros, ah, pero casi lo olvido; yo representaba un negocio para ti, por lo tanto, fingiste que estaba bien, mientras tu doble vida te completaba, ¿verdad?


    —No fingí Darah, es cierto al inicio me ganó la ambición, y cuando comencé a conocerte, me arrepentí de mis actos tan mezquinos, tú eras una niña consentida, pero dulce a la vez y respeté tu decisión de esperar porque era lo correcto. Si tú no estabas lista para explorar tu sexualidad por completo, era respetable y quería que sucediera hasta que tú lo desearas sin ningún arrepentimiento posterior, sé que tengo mis defectos, no soy un monstruo, no iba a presionarte, porque eso es una decisión personal. Mi relación con Elena era una relación viciosa y enfermiza, sabía que estaba mal, pero continuaba con ella. —Miro detenidamente a Evan, y creo que es sincero y a pesar de sus errores no es mala persona, perece un hombre con un problema interno sin resolver.


    —Gracias Evan por los buenos momentos, aunque nunca entenderé a los hombres que dicen amar a una mujer mientras se acuestan con otra y viceversa, y si eso es todo es mejor que nos despidamos.


    —Darah, por favor no me odies, me siento arrepentido y avergonzó contigo y con Wilson, afortunadamente tú tienes un padre maravilloso y creciste protegida y sin ninguna carencia de nada, por eso ignoras y no comprendes ciertas conductas. En mi caso perdí a mi madre a los diez años, ella llevaba un estilo de vida irresponsable y un día uno de sus amantes la asesinó, y nunca conocí a mi padre. Después de la tragedia, mi abuela se hizo cargo de mí, pero ella murió dos años después, y pasé a custodia del gobierno, me asignaron al programa de hogares temporales, me acogió una familia amable y a los dieciséis años inicié una relación amorosa con una vecina de mi madre temporal. Ella era una mujer de treinta y dos años muy atractiva y yo me sentí afortunado que alguien como ella se fijara en mí, pero ignoraba la realidad. A los diecinueve años me aceptaron en una universidad de prestigio, fui becado por mi buen promedio, y fue la única forma de terminar la relación con mi vecina, porque me mude a otro estado lejos de su alcance, y tuve el privilegio de tener una educación de calidad gratis, pero carecía de lo básico. Mis compañeros eran de un nivel adquisitivo elevado, ellos en ocasiones me invitaban a salir a divertirnos como cualquier joven, pero yo no podía ir porque nunca tenía dinero, los lugares que ellos frecuentaban, eran costosos, y eso me genero sentimientos desagradables. Odiaba la pobreza y siendo honesto aún la odio, al avanzar en mi carrera comencé a trabajar y mi situación mejoró, luego me gradué y empecé a trabajar en la financiera Lawson, fue una gran oportunidad para mi crecimiento profesional. Tu padre es un hombre bondadoso, es el mejor amigo que he tenido, lo más cercano a un padre, pero no supe valorar su amistad, estaba tan enfocado en producir dinero y no iba a desperdiciar ninguna oportunidad para obtenerlo, me olvidé de mis sentimientos. Dos años después que inicié en la empresa me involucré con Elena, al principio fue algo explosivo, ella me atraía y me apasioné por ella, pensé que sería un estúpido, si no aprovechaba la oportunidad de tener una relación fácil y sin compromiso, pero la estupidez fue aceptarlo porque esa clase de relaciones no duran más que un momento de euforia y cuando el acto termina no queda nada. Fue Elena quien me aconsejó que te conquistara aprovechándome de la confianza de Wilson, al comienzo me pareció insólito, yo te vi muy niña para mí, soy casi nueve años mayor que tú y no deseaba hacerte daño, pero en mi necedad y ambición me lo planteé y me gustó la idea. Con el tiempo me atrapaste y sin darme cuenta me enamoré de ti, y Elena lo sospechaba y se volvió intensa, porque ella deseaba que te usara por una obsesión personal que tiene con Wilson. Al parecer de joven ella se enamoró de tu padre, pero él nunca la miró, él se casó con tu mamá y no tuvo ojos para otra mujer, ella continuó amándolo y cuando murió tu mamá; ella creyó que su sueño se cumpliría, pero no fue así y terminó conformándose con Robert, solo por conveniencia y su amor frustrado se convirtió en rencor.


    —Evan lamento mucho las dificultades que viviste y es admirable que salieras adelante por ti mismo, pero eso no justifica tu deshonestidad hacia nosotros, y referente a Elena no sé qué decirte, solo agradezco que mi padre se salvara de ella. Y tú, a pesar de que conocías su naturaleza, le seguiste el juego y fuiste su cómplice, le confiaste tus planes, tal vez ustedes dos se entienden más de lo que creen.


    —Darah, lo que tuve con Elena fue lujuria, algo enfermizo, los dos nos agredimos el uno al otro, por la efímera euforia y cuando la emoción terminaba me odiaba a mí mismo, caí en un círculo vicioso una vez más. Tal vez emocionalmente no he sanado por completo las heridas del pasado, en mi primera relación me sentí grande y afortunado, porque el mocoso de dieciséis años se estaba tirando a la vieja. Equivocadamente, pensé que me convertí en hombre, pero la realidad fue que la vieja se tiraba al niño, fui abusado y sometido a la perversión de una pedófila. Ella me robó mi etapa juvenil y la oportunidad de vivir un romance con una niña de mi edad, no me podía tardar de la escuela porque ella me castigaba de una manera que prefiero no contarte, y luego me recompensaba con sexo y regalos para mantenerme bajo control. Ciertamente, yo consensué la relación, pero recordemos que un menor de edad no tiene autorización y ningún adulto debe de violentar la inocencia de un menor, y luego vuelvo a caer en otra relación infructuosa, esta vez fue el adulto el que decidió aceptar la relación pensando que tendría el control. Me equivoqué de nuevo, las mujeres como Elena y la innombrable son expertas en manipular a los hombres a través del placer sexual y yo fui una presa fácil, quizás por mi pasado, y sobre todo por mi sistema de creencias y valores erróneos, sé que debí sincerarme contigo antes, pero me enredé en mi propia patraña; te mentí y ahora estoy pagando las consecuencias de mi error, contigo viví un amor limpio y bonito que debí vivir en mi juventud, pero no supe amarte de la misma manera que tú amas, y tu familia me brindó su amistad que no supe valorarla hasta que la perdí, y ahora nuevamente me he quedado solo. Extraño los buenos momentos con tu familia y sobre todo, te extraño a ti, yo me cegué, actúe mal, pero no soy una mala persona, el cariño que te profesé fue cierto a pesar de que te fallé.


    No puedo hablar porque el nudo en la garganta no me lo permite, las lágrimas de Evan me muestran al niño herido y vulnerable, en un impulso de compasión lo abrazo por un momento, pero me separo de él porque no quiero que se malinterprete.


    —Evan lamento profundamente lo que viviste, y me duele tu dolor, sé que es de humanos equivocarse, rectificar y seguir adelante, espero que la vida te recompense y te dé un futuro maravilloso, te lo deseo de todo corazón.


    —El futuro quisiera vivirlo contigo, Darah, si aún me amaras, yo jamás volvería a fallarte, piénsalo y tomate todo el tiempo que necesites, yo esperaré tu respuesta y si dices que no, lo respetaré, aunque me duela —contestó mirándola a los ojos.


    —Lo siento Evan, pero no hay nada que pensar, seré honesta contigo, yo me enamoré de otra persona y no lo digo para lastimarte, es la verdad, yo pasé la página y seguí adelante, tú debes da hacer lo mismo.


    —¿Entonces te he perdido? Darah me duele escuchar eso, pero entiendo y sé que me lo merezco, y quiero que sepas que, si tu relación actual no funciona o él también te fallará, no importa el tiempo que pase, recuerda que yo te estaré esperando, en el caso de que tú reconsideres lo nuestro.


    —¡Eso nunca pasará! —interrumpe Jared detrás de ellos y de inmediato abraza a Darah por los hombros, marcando su territorio. Evan endereza la espalda, sintiendo una estocada en el estómago y lo mira fijamente.


    —¿Es él con quien sales? —pregunta a Darah, ignorando a Jared.


    —¡No salimos! Él es el hombre que amo y estamos en una relación seria —contesta y puedo sentir que el cuerpo de Jared se tensa al escuchar mis palabras.


    —¡Evan! Pensé que fui claro contigo, te advertí que no volvieras a acercarte a mi hija, si te atreves a lastimarla de nuevo, esta vez no tendré piedad de ti —interviene Wilson, que llega después de Jared.


    —Papá, por favor cálmate, no debes alterarte, Evan no tiene malas intenciones, él solo quería hablar conmigo y yo acepté, por favor tranquilízate —digo preocupada por mi papá.


    Alice casi corría detrás de los dos hombres, temiendo lo peor al lograr alcanzarlos se detiene junto a Wilson y lo sujeta del brazo para tranquilizarlo, los hombres de seguridad también corren junto a ellos.


    —Discúlpame Wilson, no fue mi intención incomodarlos, ni provocar ningún disturbio, yo solo deseaba tener una conversación con Darah y pedirle perdón, pero será mejor que me retire, no quiero provocarte problemas —aclara Evan. Wilson se calma, ve sinceridad en la mirada de Evan, le indica a su personal que regresen a su descanso y le dice a Evan que lo acompañaría a la salida. Evan sujeta la mano de Darah y la besa, ignorando la fría mirada de Jared, y con una sonrisa resignada se despide—. Darah, supongo que es nuestro adiós y deseo que seas feliz.


    Evan, después de conversar y disculparse con Wilson, por todo lo ocurrido, sube a su auto y con una profunda tristeza observa la mansión Lawson, y a las personas que se alejan a cada paso. Cuando ellos desaparecen de su campo visual, desvía la mirada y extiende la mano para abrir la guantera de su auto y saco una bolsita de terciopelo, la abre y sostiene en la palma de su mano los anillos de boda y compromiso. En un impulso de rabia consigo mismo, quiere lanzar los anillos por la ventanilla del auto, pero no fue capaz, y aprieta el puño de su mano con todas sus fuerzas contra su pecho, estuvo tan cerca de ser feliz con ella.


    “Darah… sé que perdí el derecho de tu amor, pero aún tengo el derecho de conservar tu recuerdo, adiós, beba, adiós, mi amor” piensa, mientras arranca el auto y continúa su camino.
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    —Darah, me puedes explicar qué demonios fue eso, ¿a qué vino? Y sobre todo por qué permitiste que él te tocara —reclama Jared, al quedarse a solas con ella.


    —Jared, por favor no te enojes, solo hablé con él porque creo que necesitaba cerrar el capítulo libre de enojo y de resentimientos, por favor no desconfíes de mí.


    —¡Jamás desconfiaría de ti Darah! Pero no se puede negar que él fue importante para ti, y aunque no me guste, tengo que aceptarlo y vivir con ello, y es evidente que verlo de nuevo te afectó, y me pregunto, ¿quizás en ti se removieron sentimientos por él?


    —No Jared, él es pasado, yo te amo a ti, y no te mentiré si me afectó verlo, pero no es por los sentimientos que crees, pasa que me entere que su vida fue muy difícil y nadie merece sufrir de esa manera, y a pesar de que él se equivocó, no es una mala persona.


    —¡Por Dios…! Y encima lo compadeces y lo justificas, lo que me faltaba, no quiero escucharte más. Será mejor que te deje a solas, para que continúes compadeciendo al pobre desgraciado, prefiero irme antes de perder el juicio por completo, y diga algo de lo cual me arrepienta después. —Lo último que pronuncio Jared, lo dijo para sí mismo en voz alta.


    —¡Escúchame por favor, Jared…! —le suplico, pero él desaparece en un segundo por el pasillo.


    En la casa se enteraron de la inesperada visita, porque Alex llegó alarmado a contarles a todos que Evan se encontraba en el jardín hablando con su tía, el niño no entendía la situación de los adultos, pero por lo que escuchaba sabía que Evan le hizo algo malo a su tía.


    Tengo la intención de seguir a Jared, para explicarle lo ocurrido, no quiero que esté enojado conmigo, pero la voz de Alice a mi espalda me detiene.


    —Darah, tienes problemas con tu novio, ¿vedad?


    —Sí, Jared está furioso conmigo, discúlpame, Alice, pero luego hablamos por ahora tengo que seguirlo y aclararle las cosas.


    —Espera cariño, en este momento él no entenderá, por más que se lo expliques, dale tiempo para que se calme, y luego podrán hablar con tranquilidad.


    —¿Tú crees? —pregunto, tranquilizándome un poco.


    —Estoy segura, ven sécate esas lágrimas, porque no quiero que llores más, honestamente me asuste tu padre al escuchar lo que pasaba, salió como alma que lleva el diablo, mejor dicho, los dos, tu novio también, ellos se alarmaron y pensaron lo peor, temieron que Evan te raptara aprovechando que en ese momento no había vigilancia, ya sabes que conoce muy bien los movimientos de esta casa y después de esto tu padre hará cambios.


    —Alice, Evan no tiene esa maldad, hay cosas que yo ignoraba de su vida, me siento triste y conmovida por él.


    ¿Aún lo amas? —pregunta Alice con cautela.


    —¡No Alice! Solo le tengo cariño por los buenos momentos, y creo que él es un niño herido, quizás es la razón por la que él tomó decisiones equivocadas, ¿entiendes?


    —Entiendo cariño, yo tampoco creo que él sea malo, una cosa es que él sea un maldito infiel y otra cosa es que él sea capaz de hacer un acto delictivo, no tiene lógica, él es un apasionado defensor de la justicia, pero si arrastra heridas emocionales que tú no tenías por qué pagar por ello, ¿lo tienes claro?


    —Si, lo sé.


    —Bueno, ahora ya quita esa carita, vamos a casa, preparé té, porque las dos lo necesitamos.


    —Lo siento Alice, no debí preocuparte, sobre todo en tu estado y quiero ir contigo, pero iré a ver a mi papá, quiero asegurarme de que él esté bien, y me preocupa que Jared ande ambulando por ahí, pensando en no sé qué.


    —No te preocupes, deje a tu padre en el estudio y él está bien, y a tu novio lo vi irse rumbo a las caballerizas, dale su espacio, a él le hará bien hablar con los caballos, te lo digo por experiencia, porque cuando Oliver se enoja conmigo; él hace lo mismo, se va y se sienta en la banca de afuera del establo y regresa renovado y sereno, así que tranquila, vamos que deje a tu sobrino inquieto.


    —Está bien, te haré caso y hablando de Oliver, ¿te ha llamado? Casi olvido que él y mi abuela no están.


    —Si me contó que el viaje de negocios fue un éxito total, han firmaron nuevos contratos y el fin de semana lo tendremos de regreso con nosotros y Rebecca se encuentra disfrutando del sol del caribe.


    —Si a ella le gusta mucho estar allá, y qué bueno que a Oliver le fue bien.


    Es casi media noche y Jared no regresa a la habitación, no puedo dormir, por la incertidumbre que me está matando, me levanto de la cama porque de todas formas no dormiré, busco mi bata y me cubro con ella. Abro la puerta de mi terraza con cuidado para no hacer ruido y salgo al exterior caminando de puntillas, pretendo ir a ver a la habitación de al lado para asegurarme que Jared esté bien. Me sujetó de la pared y continúo avanzando como si fuera un ninja, pero con la torpeza del inspector Gadget porque por desgracia el encaje de mi bata se enredó en una planta la jalo para liberarla y espero que Jared no escuche. No quiero que él descubra mi pesquisa, llego a la puerta y con cautela giro el pomo de la puerta ¡rayos! Está cerrada, digo en mi mente, recargo la frente en la puerta y a puño la mano con la intención de tocar, pero me arrepiento, quizás él ya está dormido, regreso a mi puerta y antes de entrar a la habitación elevo la mirada hacia el cielo nocturno a esta hora se aprecian mejor las estrellas, cierro los ojos y disfruto del silencio.


    —¿Te piensas quedar toda la noche ahí? —Escucho su voz.


    Abro los ojos de golpe, exaltada por el susto y me llevo la mano a la boca para amortiguar el grito, él está frente a mí, sentado en un sillón cerca del balcón y su silueta apenas se distingue entre las sombras de las plantas. Él siempre estuvo ahí, y es obvio que vio toda mi hazaña, no sé qué hacer, quiero reírme y a la vez contengo el aliento y percibo los latidos de mi corazón latiendo a mil, como cuando era niña y me descubrían haciendo una travesura. Avanzo despacio y me detengo a su lado, pero no me atrevo a tocarlo y creo que él sonríe, aunque no lo puedo afirmar porque su rostro parece una sombra, lo deduzco porque se cubre la boca con el dorso de su mano, extiendo la mano para acariciar su cabello, él no me rechaza baja su brazo y me mira, pero no dice nada, sé que sin querer lo herí. Permanezco de pie frente a él sin saber que decir y parece que el tiempo se congela igual que yo. Jared se apiada de mí porque me sujeta la mano y me atrae hacia él, me siento sobre sus piernas abrazándolo por el cuello y me acurruco contra su pecho.


    —Gracias por apiadarte de mí —susurro contra su pecho.


    —No me apiade de ti, más bien me apiade de mí, porque soy yo el que necesita sentirte mía, te necesito conmigo —confiesa enterrando su nariz en mi pelo y aspira mi aroma.


    —¿Aún estás molesto? —pregunto contra la piel de su cuello—. Perdóname, no fue mi intención lastimarte, acepte hablar con él, sin pensar que te lastimaría a ti. —Me incorporo un poco para tratar de ver su rostro en la oscuridad de la noche.


    —No tienes por qué disculparte Darah, la verdad, estoy molesto porque me hubiera gustado ser tu único amor, lamento no haber llegado antes a tu vida, cuando mi amigo Oliver me hablaba de su hermanita, yo jamás me imaginé que años después me enamoraría de ella. Encontrarte en París y luego reencontrarte en el edificio me hace pensar que estábamos destinados, y regresando al tema de ese fulano, sé que dije que los celos estaban superados, pero conocerlo en persona es otra cosa. Es educado, apuesto y te ama independientemente de su carencia de valores, yo lo había imaginado diferente, más feo que bonito y algo tripudo, pero no, él físicamente es perfecto y la cara de cuervo quedó solo en mi imaginación. No te rías, que estoy hablando en serio, él te perdió por estúpido, me imagino en su lugar y compadezco al infeliz, si yo te perdiera no sé qué haría, creo que me volvería loco, y honestamente cuando te vi con él tuve miedo perderte. Miedo a que aún lo ames sin saberlo, y esa posibilidad me sobrepasó, perdóname tú a mí, porque nunca debí gritarte.


    —Jared… yo tampoco quiero perderte porque te amo y cuando digo que te amo es porque lo siento, y te perdono solo si tú me perdonas a mí, yo acepté hablar con él sin pensar en tus sentimientos, todo es reciente y es lógico cierta inseguridad entre nosotros y me duele herirte —lo digo sosteniendo su rostro entre mis manos y le acaricio su barba insipiente, él cubre mis manos con las suyas y las besa.


    —Está bien, disculpas aceptadas y me gustaría que nos prometiéramos que continuaremos fortaleciendo nuestro amor y la confianza entre nosotros, yo deseo estar junto a ti toda la vida.


    —¡Prometido! ¿Pero no creas que seré yo la que te pedirá matrimonio? ¡Eh!


    —¿Y por qué no? Yo apoyo el feminismo, ¡arriba la revolución femenina! Si me lo pides te prometo celebrarlo en grande con fuegos artificiales y todo.


    —Me parece bien que apoyes el feminismo, y los fuegos artificiales me recuerdan al 4 de julio, me invitaste a navegar sobre la bahía y desde ahí observamos el espectáculo de luces. Con ese incentivo tal vez me atreva a hacerte la propuesta, pero por ahora es mejor que vayamos a dormir —comentó insinuante.


    —¿Y solo quieres dormir? —pregunta Jared mientras besa mi cuello y rosa mi piel con su barba mientras introduce su mano debajo de la tela de mi bata y fricciona mis pechos de una forma que me enloquece, me remuevo de su lado por un instante para que él baje mi braga de encaje. Jared desliza la prenda despacio sobre mis piernas, la quita y la coloca sobre sus labios, y luego la guarda en el bolsillo de su camisa, él levanta la cadera del sillón y se despoja de su ropa inferior, me acomodo sobre él a horcajadas y bajo mi mano para acariciarlo. Él me sujeta de las piernas, me jala contra su cuerpo y me penetra de una embestida, quiero gritar de placer, me excita de una forma casi desquiciante, su boca y su lengua silencian mis gemidos. Ambos nos movemos y nos besamos hasta alcanzar la gloria, después de unos segundo Jared con una mano levanta la ropa del piso y con un brazo me sostiene a mí. Me carga hasta la cama, tira la ropa en un mueble y se quita la camisa sujeta mis piernas y las besa desde los pies hasta la ingle y más allá, Jared me jala y se deja caer sobre de mí, lo abrazo, una vez más él se sumerge en mi cuerpo y me abandono a él.


    Otra vez nos despertamos tarde y enredados el uno en el cuerpo del otro. Le cedo mi oficina personal a Jared después que finalice unos documentos, y como avance en mi trabajo desde casa no iré a la empresa, no tengo ninguna reunión programada, él estará ocupado. Toco la puerta de la habitación de mi padre, pero él no responde, entonces lo llamo.


    —Papá, ¿puedo pasar?


    —Pasa cariño, estoy en la terraza —me indica él. Giro el pomo de la puerta y entro, atravieso la habitación y lo encuentro sentado en su sofá favorito, leyendo un libro.


    —Oh, lo siento, estás ocupado.


    —Para ti, nunca estoy ocupado cariño —dice él, invitándome a sentarme a su lado.


    —¿Estás bien? —le pregunto por lo sucedido ayer, sé que el cariño de mi padre por Evan es genuino.


    —Sí, ¿y tú?


    —Sí, ¿tú sabías sobre el pasado de Evan? Y de la obsesión de Elena contigo. —Mi padre levanta el rostro y sin mirarme contesta:


    —Sobre Evan no sé su historia con detalles, pero intuí que detrás de su apariencia de hombre éxito había vacío, cuando él creía que nadie lo miraba su mirada era ausente y melancólica, me nació ayudarlo y no me arrepiento. Con el otro tema, es una vieja historia, Elena fue amiga de tu madre, o pretendió ser su amiga porque hoy sabemos que es una arpía, en nuestra juventud ella me confesó su interés en mí, pero fui claro con ella. Yo me enamoré de tu mamá y el asunto pasó al olvido, después quiso trabajar en la empresa y no vi ningún problema, ella se casó con Robert y nunca pensé que creara una novela en su mente conmigo y lo último que sé, es lo que tú ya conoces. Hay algo que no sabes, después de la reunión que tuvimos ella regresó a la empresa y me hizo un escándalo, que no quiero repetir, si quieres detalles Pregúntale a tu hermano o a tu primo.


    —¿De verdad? —contesto y nos quedamos en silencio, ahora entiendo por qué papá ayudó a Evan, creo que presintió su la soledad.


    —Papá te informo que regresaré a New York, decidí continuar unos meses más con la fundación y se acercan las fiestas de Acción de Gracias y Navidad, iré porque quiero ayudar con los eventos de la temporada y Jared tiene que atender algunos negocios.


    —¿Eso significa que no pasaras las fiestas con nosotros? —pregunta mi padre desilusionado.


    —Claro que sí papá, nosotros estaremos de regreso en esa semana de Acción de Gracias y Jared te pedirá permiso para invitar a sus padres, así que él hablará contigo porque no le basto mi aprobación y no le digas que ya vine de chismosa papá.


    —Ok. Te guardaré el secreto hija, ¿y cuáles son tus planes con Jared?


    —Él quiere que vivamos juntos.


    —Tan pronto, ¿y tú que deseas?


    —Estoy locamente enamorada de él, papá.


    —Mi niña… en ese caso, yo respetaré tu decisión hija.


    —Gracias, aunque yo no me había planteado mudarme definitivamente a New York, y quiero seguir en tu empresa, no me veo en otro lugar o quizás no quiero dejar mi confort.


    —Nuestra empresa cariño, todo lo mío les pertenece a ustedes también, y te recuerdo que la fundación es parte de la empresa, aunque con otros fines sociales y la tecnología actual nos facilita muchas posibilidades, ¿y ya hablaste con él al respecto?


    —Aún no, pero lo haré.


    —Nunca le ocultes tus sentimientos, estoy seguro de que juntos llegarán a un acuerdo.


    —Te quiero papá —digo y nos sonreímos mutuamente.


    —Y yo a ti cariño, ¿qué harás hoy saldrás con tu novio, o irás a la oficina?


    —Ninguna de las dos cosas, Jared está trabajando en su nueva historia, él dice que está de vacaciones, pero no para de digitar en su portátil y no me gusta interrumpirlo en sus horas de trabajo. Respecto a la oficina, ya entregué el reporte del periodo con los balances correspondientes, incluyendo el reporte de los pasivos, así que estoy libre para lo que tú quieras papá.


    —¿De verdad? Que te parece si nos vamos de pesca, así continuamos con nuestra charla, hoy amaneció algo frío, pero con un abrigo lo solucionamos y esta noche cenaremos pescado fresco, ¿te gusta el plan?


    —¡Me encanta! Me cambio y salimos, eso si, yo conduciré tu Ferrari.


    —Cariño, creo que te estás aprovechando, mi auto es…, bueno, haré una excepción contigo solo por hoy.


    —No es cierto papá, el auto estándar no es para mí, ese vejestorio solo tú sabe manejarlo —bromeo con él, sabiendo que sus autos son su talón de Aquiles.


    —Oye Darah tampoco me ofendas eh, el auto es un clásico 1951, y es una belleza, así que trátalo con cariño.
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    Noviembre


    Dicen que el amor verdadero va despacio, pero yo creo que el amor verdadero es el que siempre está ahí, va más allá del lenguaje y traspasa el tiempo, tus sueños son los míos y en tu mirada encuentro la mía. Cierro el libro de poemas que Jared escribió para mí, con unas ilustraciones preciosas de Francia, New York, la cabaña, los jardines de la mansión, el día que navegamos, y la portada es una foto nuestra mirándonos a los ojos, es hermosa parece sacada de un cuento mágico donde somos felices. Me pongo de pie y me aliso el vestido de gala, para atender el llamado de la puerta, abro y me encuentro con Oliver y Ander.


    —¿Qué sucede? —les pregunto a este par que parecen sospechosos.


    —Nada, solo queremos escoltarte hasta el salón —contesta Oliver.


    —Además, nos tienes muy abandonados —agrega Ander.


    —Está bien, par de celosos.


    —¿Y Jared no viene con nosotros? —preguntan ellos.


    —No, él se adelantó, porque dijo que tenía que hablar con sus papás de algo importante —les digo mientras caminamos juntos, llegamos a las escaleras y desde lo alto observo a Jared hablando con sus padres. Él se voltea y su mirada se encuentra con la mía, me sonríe y se dirige al pie de los escalones, espera por mí, se ve tan guapo que se me acelera el ritmo cardiaco. Bajamos y él sujeta mi mano, deposita un beso en el dorso.


    —Te ves preciosa —susurra.


    —Gracias —respondo recordando que él me ayudó a elegir mi vestido dorado, que me queda como un guante, como si hubiera sido confeccionado sobre mi cuerpo, me sujeto de su brazo y avanzamos juntos.


    —Creo que el placer de estar a tu lado, me duro poco, se acerca mi madre y estoy seguro de que se apoderara de ti—menciona con una expresión dramática. Me rio y él me da un beso en la mejilla, lo sujeto de la solapa del saco antes que él se separe de mí:


    —Te ves guapísimo —le susurro y beso la comisura de sus labios.


    —Disculpa cariño, pero me robaré un momento a tu novia. Darah luces preciosa, me encanta tu vestido y zapatos, aunque la verdadera belleza eres tú, y estoy tan contenta por mi hijo, porque él ha cambiado, yo nunca lo había visto tan feliz y esa felicidad tiene tu nombre preciosa —interviene Lucrecia Hudson, la madre de Jared.


    Continuamos la conversación y les agradezco que ella y Arnold Roscoe Hudson, que aceptaran venir a pasar las fiestas con nosotros, nos dirigimos al área de los aperitivos y ahí están las demás chicas que se unen a nosotras. Jared respira resignado y camina detrás de ellas y parece que la cena de Acción de Gracia será eterna para él. Oliver pasa a su lado y le palmea el hombro adivinando el pesar de su amigo.


    —¿Aburrido? —pregunta Oliver divertido, mientras va por un par de tragos.


    —No —contesta Jared, y de reojo mira que la argolla de matrimonio de su amigo destella con el reflejo de la luz. De forma inconsciente ve su mano izquierda y se visualiza casado con Darah, y le invade una emoción indescriptible y sonríe. En ese instante ella posa sus ojos en él y también sonríe.


    La conversación entre Wilson y Arnold nunca termina, a Jared le parece que el tiempo ha retrocedido para los dos hombres mayores, y desconoce a su padre porque Arnold sonríe y su expresión es jovial y relajada. Parece otra persona, su padre es de carácter fuerte y su semblante intimida, aunque cuando lo tratas es un hombre amable. La conversación se prolonga, ellos hablan de autos clásicos y de los hijos de Galileo.


    —¿Quién es Galileo? —pregunta Jared a Oliver, pensando que se trata de una persona, pero quien responde es Wilson.


    —Es un caballo pura sangre retirado de las carreras, es un campeón que genero millones de euros y ahora el pobre es explotado como un semental carísimo —se queja. Aunque él tiene un descendiente de ese costoso y famoso animal porque lo recibió de regalo hace años y recientemente nació un potrillo que es nieto de Galileo.


    “Estoy seguro de que mi padre quisiera salir corriendo al establo para conocerlo, pero tendrá que esperar hasta mañana” —se dice en su mente.


    La conversación se puso interesante, pero Jared se percata que Darah por fin se separa del grupo de mujeres que aún continúan en la mesa del comedor. Ella se dirige hacia la segunda planta, quizás va al tocador, con discreción él se disculpa con los caballeros y simula que sale a la terraza. Él irá a la segunda planta por los escalones externos, camina de prisa y logra ver que Darah entra en su habitación.


    “Parece que la suerte me acompaña”, piensa para sus adentros, entra y cierra la puerta con seguro sin hacer ruido, espera a Darah frente a la puerta del baño.


    —¡Jared! ¡Me asustaste! —digo exaltada, al encontrármelo frente a la puerta.


    —Lo siento, quería sorprenderte, pero no asustarte, sucede que mi novia me ha dejado abandonado —se queja él.


    —No exageres —replico, mientras le doy un beso fugas en su barbilla. Él sonríe, pero no contesta, rodeo su cuello con mis brazos, y lo miro seductora—: Me encanta como hueles eres irresistible, mi amor…


    —¿Me está coqueteando, señorita Lawson? —pregunta él, con una sonrisa encantadora.


    —Tal vez —respondo tratando de besarlo de nuevo, pero él me evade y me quedo frustrada.


    —Nada de besos, porque me dejaste solo por mucho tiempo —reclama.


    —¿Y me vas a castigar con el látigo de la indiferencia? —cuestiono haciéndome la sufrida.


    —No, pero lo del látigo me gusta, y creo que tengo uno incorporado —dice él y me muero de la risa—. ¿Es en serio? —continúa mientras atrapa mis labios con los suyos, no lo resisto y me entrego a sus encantos, él me besa desesperado y urgido, me dirige al interior del baño, cierra la puerta y me levanta de la cadera. Me presiona contra la pared y luego me sienta sobre la encimera del lavado, sus manos recorren mi cuerpo y él se coloca entre mis muslos devorándome con sus besos, gimo sobre sus labios y me estrecha aún más contra su cuerpo y empuja su erección contra mi centro.


    —Mi amor… —murmuro con dificultad.


    —Estás tan hermosa… que me hechiza, lo siento, pero no creo que pueda resistir mucho tiempo, te deseo ahora.


    Me levanta con delicadeza, e introduce sus dedos debajo de mi braga, la desliza por mis piernas hasta quitársela por completo por encima de mis zapatos de tacón alto, desabotono el saco, la camisa y el pantalón. Él baja la cremallera y el pantalón cae en el piso a la altura de sus tobillos, se baja el bóxer liberando su erección, enrolla mi vestido sobre mi cadera para no estropearlo. Presiona mi pelvis y quedamos piel con piel, se desliza sobre mis pliegues jugueteando un poco antes de penetrarme.


    —Jared, por favor… —le suplico al oído—, te necesito. —Este hombre me enloquece.


    Él se apiada de mí y me penetra, comienza a moverse despacio intensificando el ritmo en cada embestida, enredo los dedos en su pelo y lo jalo con suavidad, él se empuja con fuerzas y grito. No tardamos en alcanzar el orgasmo que nos arrastra en caída libre y luego nos invade la calma y el amor infinito… nos abrazamos con fuerzas mientras nuestro ritmo cardiaco se normaliza poco a poco, y a regañadientes nos separamos un poco. Jared humedece toallas desechables con agua tibia, él sale de mí de forma natural, me baja del lavado y nos limpiamos el uno al otro, él me ayuda a alisar mi vestido mientras me regala una sonrisa sínica.


    —Señor Hudson, ¿dejo caer su pantalón? Pero creo que puedo ayudarle —le digo mientras me agacho y subo la prenda despacio rozándole los muslos con mis dedos y noto que a él se le eriza la piel, y en ese momento me detiene.


    —Mi amor me parece que te has desatado y me encanta, pero si continuamos con esto no saldremos de aquí mi vida.


    —Tienes razón —respondo dándome una manita de gato frente al espejo, me retoco el maquillaje y el cabello. —Lista, regresemos.


    —Darah, ¿no olvidas algo? —dice Jared, sosteniendo mi braga color piel entre sus dedos.


    —¡Ah…! Gracias por recordarme, pero usaré otra —le digo


    —¿Puedo elegirla por ti?


    —Sí, pero que sea del mismo color, para que no se note a través de la tela de mi vestido, —contesto.


    Jared regresa con la prenda y se pone de rodillas, él sube el dobladillo de mi vestido y me da un beso en la pierna, levanta un pie y luego hago lo mismo con el otro, él pone la prenda y la coloca en su lugar mientras me mira a los ojos. Regresamos por las gradas exteriores que dan al jardín y antes de entrar al salón él saca un estuche cuadrado de su saco:


    —Ábrelo —me indica, le obedezco y sonrío.


    —¡Jared…! Es precioso —respondo.


    Él saca la delicada gargantilla del estuche y me la coloca en el cuello, la joya hace juego con mi brazalete, que casi nunca me quito, luego me besa en el hueco del centro de la clavícula sobre el dije en forma de corazón, es otro diamante amarillo.


    —Feliz día de Acción de Gracias mi amor… gracias por aceptarme en tu vida y gracias por regalarme tu amor —dice Jared casi sobre mis labios. Lo abrazo conmovida con todo mi amor.


    —Gracias a ti Jared, me haces tan feliz, estoy tan agradecida con la vida por ponerte en mi camino, gracias por amarme de esa manera, y gracias por aceptarme tal como soy —correspondo a punto de besarlo, pero en ese momento unas voces nos interrumpen.


    —No me digan que se están comprometiendo —gritan Alice, Grace y Keira, detrás de ellas viene Oliver, Ander y Patrick.


    —¡No lo creo! —dice Ander admirado.


    —Perdón por interrumpirlos, pero no imaginamos que estuvieran en un memento privado, los vimos desde el salón y quisimos venir a preguntarles cuál es el plan para mañana, porque las mujeres están insistiendo en ir de compras mañana viernes negro, pero nosotros… —Oliver deja la palabra en el aire, sé que él no quiere ir.


    —No se preocupen, no estamos comprometiéndonos, Jared solo me entregaba un obsequio —les aclaro a estos entrometidos porque interrumpieron un momento romántico, digo en mi mente.


    —Que alivio, no quisimos ser un mal tercio —comenta Ander.


    Todos elogian mi regalo y mi hermano me abraza, y llegamos a un acuerdo, las chicas nos iremos de compras, y ellos irán a jugar golf, pero ellos nos llevarán al centro comercial y después nos irán a recoger, encontrar lugar en el estacionamiento es un verdadero dolor de cabeza.


    —Pensé que nos iríamos a San Antonio —dijo Jared, pensativo.


    —¿Te pasa algo Jared? —pregunta Grace curiosa, casi adivinando la inquietud de Jared, luego agrego no te preocupes de que no pasaremos el día entero en el centro comercial, el plan sigue igual, nos iremos a San Antonio después de almuerzo.


    En el salón, la fiesta continúo y todos se reunieron alrededor de la mesa para agradecer los alimentos, por todo lo bueno y también por lo malo, porque de todo se aprende en esta vida, después cada uno tomo su asiento y la cena sigue con alegría.
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    San Antonio, Texas.


    Sábado


    A las seis de la tarde, Jared toca la puerta de la habitación de Darah, porque ellos decidieron vestirse por separado.


    —Es hora de nuestra cita —dice él al otro lado de la puerta.


    Abro la puerta de inmediato, muy emocionada por el misterio de esta cita, y me quedo sin palabras cuando veo a Jared en su traje de etiqueta, lo veo con ropa de lujo todo el tiempo, pero no sé cómo hace para lucir cada vez más guapo.


    —¿Lista? —pregunta con esa sonrisa que me enloquece.


    —Sí, ¿puedo saber a dónde me llevas?


    —Iremos a cenar mi lady, te lo mencioné esta mañana, ¿lo olvidaste?


    —No, pero no sé a dónde, ¿iremos a un restaurante?


    —No iremos a ningún restaurante —contesta él.


    —¿Cenaremos en familia?


    —¡No!


    —¡Jared! Me tienes intrigada.


    —Ya, controla tu curiosidad Darah, en un momento lo sabrás mi amor.


    —Está bien trataré y gracias por las rosas, están preciosas, y creo que me estás consintiendo demasiado, aunque me gusta y… yo también te tengo algunos regalos, pero no creo que nos dé tiempo ahora para que los veas.


    —Gracias, ¿qué es?


    —Abre uno, y dejemos los demás para más tarde porque algunos son para compartirlos juntos.


    —Mmm…, me gustaría comenzar por lo último —dice él, pero abre el que le entregué.


    Es una escultura de sesenta centímetros, aproximadamente, la figura es de color hueso, es una pareja entrelazada mirándose a los ojos, la pieza es erótica y romántica, creo que nos representa a la perfección a Jared y a mí.


    —Darah… es hermosa y es demasiado —menciona Jared, viendo el nombre del artista plástico que hizo la pieza, porque él es de fama mundial por su estilo tan único y exclusivo.


    —El valor de esta pieza no es el costo monetario, lo valioso de la escultura es lo que representa para nosotros —le respondo.


    —Somos nosotros, ¿verdad? —comenta conmovido—. Llegamos —anuncia Jared.


    Me quedo muda, mirando el ambiente tan romántico que él ha recreado. Estamos en la playa, vestidos de gala, pero descalzos y frente a nosotros está una mesa para dos personas, decorada con rosas rojas, velas sobre la mesa y sobre la arena, antorchas, y tenemos una pequeña mesa adicional de postres y una pequeña bocina de donde suena la música de fondo.


    —Jared es hermoso… es un sueño —menciono, que detalle tan bello.


    —Me alegro de que te guste, planeé la cena aquí, porque este lugar me parece un paraíso y sobre todo por un hermoso recuerdo, al menos para mí, y espero que te guste la cena porque yo mismo la prepare. Mi lady me hace el honor de tomar asiento y disgustar de los platillos, ensalada verde, vegetales a la plancha, rellenos de cangrejos y por supuesto acompañado de un buen vino blanco. De postre tártara de fresa tu favorita, aunque seré honesto los postres, los preparo Anabela, yo solo los he horneado.


    —Gracias Jared, no tengo palabras para agradecerte.


    —No quiero que me lo agradezcas, pero si quiero un beso —pide él, cubriendo mis labios con su boca.


    Nos sentamos y comenzamos a disfrutar de la cena, y no es por nada, pero todo está delicioso, comemos en silencio y me parece que Jared está nervioso, aunque prefiero no preguntar, le doy un sorbo a mi copa de vino, que delicia digo y Jared se levantó de su asiento y extiende su mano.


    —Señorita Lawson, ¿quiere bailar con mogo? —pregunta.


    —Será un placer, señor Hudson —respondo encantada. Jared selecciona la canción en su teléfono y la música comienza a sonar a través de la bocina “Perfect”, Ed Sheeran. Él sujeta a Darah entre sus brazos y comienza a girar con ella, en ese momento él se olvida todo, cuando la canción casi finaliza él la beso con todo su amor.


    —¿Lo recuerdas? Justo aquí bailamos la misma canción en tu cumpleaños y te declare mi amor por primera vez; con un beso, en aquel momento no fui aceptado, pero tal vez hoy tenga mejor suerte. —Jared apoya una rodilla en la arena y de su bolsillo saca un pequeño estuche.


    —Señorita Darah Lawson, ¿me harías el honor de casarte conmigo? —cuestiona él, mirándola a los ojos y con el corazón abierto.


    —¡Acepto! —digo sin pensarlo. Aún no hemos decidido donde viviremos, pero no importa lo amo y si tengo que ceder lo haré.


    —¿Aceptas? —preguntas él, incrédulo, temblando de la emoción.


    —Sí Jared, acepto, quiero ser tu esposa —afirmo. Con manos temblorosas, Jared le pone el anillo de compromiso a Darah y la abraza con todas sus fuerzas.


    —Nunca te soltaré —dice emocionado.


    Estamos abrazados disfrutando de nuestro momento mágico, pero de pronto nos sobresaltamos por un estruendoso bombazo, me asusta y seguido de la bomba el cielo se ilumina de múltiples colores de los fuegos artificiales y seguido escuchamos los aplausos de nuestra familia. Nos acercamos a ellos y todos nos abrazan y nos felicitan, es un momento maravilloso que no puedo expresarlo con palabras, soy una mujer privilegiada que lo tiene todo y estoy agradecida por ello. Jared abraza a sus padres, y le parece que ellos están tan emocionados como él, lo invade una felicidad indescriptible y la celebración continúa con una fiesta en la playa improvisada.
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    Diciembre.
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    De: Jared Hudson


    Para: Francesco Ashby


    Asunto: Deja el enojo y contesta.


    Francesco, sé que estás molesto por omitir que me encontré con Darah, a mi regreso a New York, pero yo no podía revelar su ubicación sin su consentimiento, así que deja el berrinche y contesta el teléfono de una vez, por favor.


    Contesta o te perderás de las novedades.


    Jared.
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    El día del compromiso al inicio fue un tanto abrumador para mí, estaba emocionado y nervioso, no disfruté por completo el proceso, y me costó asumir que necesitaba ayuda, pero termine por acudir a Grace y a mi madre. Ellas fueron mis cómplices y como era de esperarse ellas fueron un tanto comunicativas y terminaron involucrando casi a toda la familia, por un momento me arrepentí de involucrarlas, pero el resultado final fue increíble y me sentí agradecido. Grace tiene los contactos apropiados, ella es organizadora de eventos y asesora de moda, en cuestión de horas me facilitó todo lo que necesitaba, y la fiesta nocturna fue un regalo de su parte; todo fue muy emotivo y romántico y lo más importante fue que Darah estaba feliz, logré sorprenderla. La noche anterior a la celebración pedí formalmente la mano de Darah a Wilson, y fue la razón por la que invité a mis padres a la residencia Lawson, necesitaba de su respaldo en ese día tan importante y afortunadamente todo salió perfecto y estoy feliz porque me casó con el amor de vida y necesito contar contigo mi querido amigo.


    —¿Amigo? ¡Jared! Acaso no te da vergüenza llamarme ¿amigo? Primero no me dices que encontraste a Darah y lo peor me ocultas tu relación con ella, te comprometes y no me invitas, es imperdonable Jared, tantos años de amistad; me siento desechado como perro sin dueño, ¡no sé qué pensar! Estoy destrozado, y con el corazón roto, por tu culpa, desalmado, mejor me sentaré porque siento que me va a dar un soponcio, y no te cuelgo el teléfono, solo por la maldita curiosidad, tú me has herido profundamente, ¡ingrato!


    —¡Ya deja el drama Francesco! Te lo estoy contando ahora, gracias por tomar la llamada y te pido una sincera disculpa, no fue mi intención herirte, y no pude informarte de mis planes porque tú has rechazado mis llamadas y no quise decírtelo en un texto cualquiera Francesco.


    —Pretextos… no creo perdonarte Jared, y dime, ¿en serio te casarás de esa manera tan informal? Pretendes unirte a Darah, así de simple, en una reunión cualquiera, como si fueras a comerte un pollito asado por ahí, no tendrás ceremonia ni nada.


    —No lo digas así, creo que no escuchaste Francesco, la boda civil será íntima, no tendremos invitados, pero eso no significa que no celebremos y la boda religiosa será como Dios manda, aunque aún no tenemos fecha; Darah y yo deseamos que sea en un día especial y en el tiempo prudente, pero la boda legal no necesitamos tanto tiempo, así que será en la semana de mi cumpleaños y nos casaremos en una isla, es la razón de mi llamada Francesco, ¿me harías el honor de ser uno de mis testigos y mi padrino de boda en la ceremonia religiosa? Solo tú puedes ocupar ese lugar Francesco y Oliver, pero él ya es mi cuñado y será mi padrino de lazo junto a su esposa Alice.


    —¡Que!, ¿qué fue lo que dijiste? Espérame que casi me caigo de la silla donde estaba sentado, me moveré al sofá, así podre desmayarme tranquilamente, me estás pidiendo, ¿qué sea tu testigo en la boda civil? Pero será en unos días, tu cumpleaños es el 6 de enero, y yo estoy en Italia, referente a la boda religiosa, no hay problema porque ni fecha tienes, pero querido… ¿Qué haré? Podría comprar el primer vuelo para Texas, ¿y mi atuendo? Yo no puedo llegar con cualquier trapo querido, necesito un traje de alta costura, ¡en que estabas pensando!, ¿por qué la prisa? No me digas que has embarazado a Darah, dime ¿metiste la pata? Es un decir, porque lo que metiste fue otra cosa, ¿verdad?


    —No seas vulgar, ella no está embarazada, todavía tienes tiempo y no necesitas ningún traje, el evento es informal.


    —Jared estoy al otro lado del mundo, son diez horas de vuelo o más, y dices que… ¿Oliver es tu cuñado?


    —Si, Darah es su hermana menor, recuerdas que él hablaba de ella cuando estábamos en la universidad.


    —¡No…! Hoy si me desmayo querido, que pequeño es el mundo, es increíble, ¡ay! Casi me atraganto con el agua.


    —Francesco, necesito tu respuesta, ¿aceptas o no?


    —Jared es lo mínimo que esperaba de ti, y comprendo que la boda legal es un preámbulo del gran evento que se aproxima y a la vez es un lavado de culpas de tu caballero interno, porque en la práctica Darah ya es tu esposa ¿verdad? Yo juraba que tú eras un hermoso unicornio asexual, pero me alegro de haberme equivocado querido.


    —Francesco, no digas estupideces y deja de meterte en lo que no te importa, yo nunca divulgaría mi intimidad, ni contigo, ni con nadie, y qué dices ¿aceptas?


    —Bah… parece que ni el amor te ha endulzado. ¡Acepto querido!


    —Gracias Francesco, te espero entonces.


    —Espera Jared, ¿dónde será la boda?


    —Honestamente no conozco el lugar, solo sé que del aeropuerto hacia el destino final nos trasladaremos en burro, así que prepárate, Francesco, y te tengo que dejar, tú necesitas descansar, en Roma ya es de madrugada, que pases feliz Navidad y feliz Año Nuevo.


    —Espera Jared, acaso iremos allá donde el diablo perdió la virginidad, ¿o qué? ¡Jared…!


    Cuelgo el teléfono, riéndome de las ocurrencias de Francesco por él continuaría hablando, solo espero que no se arrepienta de venir por lo que dije, es tan chismoso, siempre quiere saberlo todo. “Cuéntamelo, ¡querido…!”, resuena su voz en mi mente.


    “Solo espero que el viaje en burro no se convierta en realidad, porque el primero que sufrirá soy yo”, se dijo Jared para sí mismo y está tan divertido que no se da cuenta de que su amada entra a la habitación y lo observa.


    —¿De qué te ríes Jared? —pregunta ella.


    —De las ocurrencias de Francesco, y él aceptó.


    —Me alegro mi amor, estaré encantada de verlo de nuevo, y ¿tienes hambre? Porque la cena está lista.


    —Sí, me lavo las manos y bajamos, ¿Wilson cenará con nosotros?


    —No, él salió a cenar fuera con un par de amigo, así que estamos solos.


    —Tenemos la casa sola —dice Jared, guiñándome un ojo.


    —No, exactamente, por los empleados, aunque ellos ya están en su área de descanso, excepto los de seguridad que hacen la ronda, y que te parece si cenamos en el teatro y vemos un par de películas.


    —Me parece buena idea cariño.
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    Diciembre 31


    —Pensé que vendrían muchos invitados y me parece bien que la reunión durara hasta la media noche, y que nos retiráramos después del abrazo —dice Jared, desanudando su corbata.


    —No, esta fecha la pasamos solos con papá. Oliver la pasa con los padres de Alice y me parece justo y Ander usualmente viaja por esta época, así que es un milagro que vinieran y me alegro ver a mis tíos Stella y Jacob, y Orly Wood siempre viene, aunque sea por un momento, él es un gran amigo de mi padre.


    —Parece un hombre agradable, por cierto, tuve la intención de preguntarle por nuestra documentación, pero no quise ser impertinente porque no era el momento de hablar de trabajo, recuerda que en dos días salimos de viaje, ¿Darah es necesario ir a firmar el acta al otro lado del mundo? Cuando la podemos firmar aquí, ¿no te parece loco? Los documentos van a ir de un lado a otro.


    —Estoy segura de que te gustara la experiencia mi amor, y no es al otro lado del mundo, solo son tres horas de vuelo, y me alegra que por fin finalice las compras, llevo regalos, comida y sobre todo muchísimos galones de agua purificada y otras bebidas.


    —¿Agua? ¿Acaso vamos para el desierto? —interroga mirándome como si estuviera loca.


    —No, al contrario, el lugar está rodeado de agua, pero el agua potable de allá, incluyendo la envasada, no sé qué tiene porque es lo único que a mí me enferma y claro se puede hervir y purificar por nuestra cuenta antes de tomarla, pero el sabor no es agradable. Prefiero llevar nuestras propias bebidas, y afortunadamente podemos darnos ese lujo, viajaremos en el avión de mi padre.


    —Cada vez estoy más asustado, creo que me llevas a un lugar inhóspito.


    —No señorito quisquilloso, te garantizo que tendrás un cumpleaños inolvidable y todos la pasaremos bien, ya lo verás y mañana llega Francesco en el vuelo nocturno y tus padres el día siguiente estoy emocionada, ¿tú no?


    —Sí, pero solo porque en unos días legalmente serás mi esposa, sin importar que me lleves al último rincón del mundo preciosa, yo estoy dispuesto a seguirte al fin este si es necesario cariño, porque soy un loco enamorado, y ese vestido se ve deslumbrante en ti, eres hermosa Darah y me siento el hombre más afortunado del mundo. Te amo Darah nunca lo olvides.


    —Yo también te amo de la misma manera y te confieso que tú me gustaste quizás desde el primer momento que te vi, pero me costó aceptarlo y el sentimiento se intensificó con el paso del tiempo —acepto, porque que así fue.


    —Me encanta que por fin lo confieses mi amor… porque sigo creyendo que en París tú tropezaste conmigo a propósito, me tocaste impregnándome de ti, y te aseguraste de que este hombre, fuera tuyo a toda costa y mira que lo lograste.


    —Sí, sobre todo con lo arrogante, egocéntrico y engreído que te portaste y con lo único que te impregne fue de café, y estaba por pedirte que me ayudaras a quitarme mi vestido, pero cambié de opinión, porque ya me recordé del coraje de ese día, así que me las arreglaré sola.


    —No te atrevas a castigarme de esa manera señorita Lawson, por favor no deseches mis funciones favoritas, a mí me encanta desvestirte y jamás me cansaré de hacerlo. —Jared me atrapa en sus brazos y me besa como si no existiera un mañana…


    —Te tengo un regalo —le susurro mientras acaricio su cuello y desabotono su camisa.


    —Darah no necesito un regalo, tú eres mi regalo, y déjame demostrarte cuanto me gustas, pero antes necesito quitarte tu bonito vestido —dice él, mientras me voltea y baja el cierre de mi vestido.


    Él, le ayuda a sacar los brazos de las mangas del vestido y la prenda cae a sus pies, igual que él… Jared se queda sin aliento contemplando la figura de su futura esposa y lo sexi que se ve con esa lencería. Ella usa una prenda tipo corsé, de encaje y delicados lazos envuelven su preciosa figura.


    —Será un placer desatar tu prenda mi amor, deseo arrancárselo y a la vez deseo continuar deleitándome con la vista, lo hiciste a propósito, ¿verdad? Tú sabes cómo enloquecerme.


    —Me alegro de que te guste, porque lo compre para ti Feliz Año Nuevo Jared —digo, con mis labios sobre su piel.


    —Decirte que me gusta, es quedarme corto mi amor, y veamos cómo se quita esto, te ves tan hermosa, pero me temo que esta prenda nos va a estorbar —responde mientras se agacha para quitarme los zapatos y luego me levanta de la cadera. Enredo mis piernas alrededor de su cadera y caemos sobre la cama, él me voltea boca abajo buscando los broches de mi atuendo.


    —¡¿Cómo se quita esto?! —reclama Jared un tanto sofocado, me giro riéndome y quedamos cara a cara de nuevo, jugueteo deslizando mis dedos por debajo de la pretina de su pantalón—. Si no me lo dices soy capaz de destrozar tu atuendo, aunque me guste mucho —murmura sujeto su mano y la deslizo con malicia bajo mi pelvis, él toca mi sexo y encuentra los broches—. Oh… hubiéramos comenzado por aquí mi amor, creo que ahora es mi turno, y me encantará torturarte un poco, traviesa. Feliz Año Nuevo, mi amor…
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    Año Nuevo, enero.


    —Estamos a punto de aterrizar —anuncia el piloto, y la vista aérea sobre el mar es espectacular y creo que mis invitados comienzas a cambiar de opinión, Francesco no deja de tomar fotos y Jared sigue observando a través de la ventana, igual que sus padres. El avión desciende, el impacto sobre el pavimento y el temblor de la nave siempre me pone nerviosa, me da la sensación de que este armatroste se va a desbaratar en cualquier momento; así que siempre agradezco cuando el avión está en tierra firme, disminuye la velocidad y avanza a menor velocidad sobe la pista de aterrizaje. El piloto nos anuncia a través del parlante—: Queridos tripulantes, bienvenidos al Aeropuerto Internacional de Roatán, Honduras, José Miguel Gálvez, duración del vuelo tres horas y quince minutos, temperatura local veintiocho grados centígrados, equivalente a ochenta y dos grados fahrenheit. Fue un placer haber piloteado el Avión Lawson Global 6500, y en cinco minutos nos estacionaremos.


    Es el discurso tradicional del señor Seth, él es un veterano de aviación y trabaja con mi padre hace mucho tiempo. Ander tira el cojín al aire de la emoción y aplaude tras el aterrizaje, todos nos ponemos de pie, Alex se desabrocha el cinturón y salta sobre el asiento emocionado.


    —¿Estás bien? —le pregunto a Alice porque la fecha del nacimiento de mi sobrino se acerca, ella viajó con nosotros bajo las indicaciones del médico, aunque nuestra estadía solo es de tres días, luego se acabará la vida buena. Todos regresaremos a trabajar. Jared y yo volveremos a New York, hemos acordamos vivir allá por el momento, aunque él dice que puede trabajar desde cualquier parte del mundo y por supuesto siempre visitaremos a nuestras familias.


    Bajamos del avión y Francesco se quita de un tirón la estola de plumas que traía en el cuello, cuando sintió la estocada de calor, aunque es un calor agradable porque no hay humedad y en esta época del año la temperatura es baja comparada con otros meses del año. Tres vehículos se aproximan y en uno de ellos mi nana Ana y mi abuela se asoman por la ventanilla sacudiendo las manos.


    —¡Bienvenidos! —gritan al unísono. Los autos se detienen y corro a saludarlas y abrazarlas, a pesar de que ella nos vista en ocasiones me encanta venir a la isla.


    —Nana… que alegría verte, ya teníamos bastantes meses sin vernos, casi un año —digo mientas nos abrazamos.


    —Me alegra tanto verte mi niña, pensé que no vendrías este año, te quiero tanto —corresponde ella con la ternura de siempre. Abrazo a mi abuela que está súper emocionada, luego hago las respectivas presentaciones, y… por último, le presento a Jared a mi nana.


    —Es un placer conocerla en persona, señora Ana —saluda Jared, agachándose un poco para abrazar a mi nana.


    —El placer es mío joven, y que pena que los hombres de mis tiempos no eran tan guapos como los hoy —dice ella, y Jared me mira desconcertado porque la última frase ella la dijo en su idioma.


    Al finalizar todos los trámites correspondientes y de trasladar el equipaje a uno de los autos, aunque no es un auto, es una especie de camión, creo, y el conductor que contrataron saca un lazo y comienza a amarrar las maletas y provisiones alrededor de la parte trasera del vehículo.


    —Tía, ¿qué es lo que él hace? —pregunta Alex.


    —Tenemos la misma pregunta —mencionan Jared y Francesco.


    —Son las medidas de seguridad, para que las maletas no salgan volando —les contesto.


    Nos transportamos en dos camionetas porque somos varios y el camino a casa de mi nana es muy entretenido por el paisaje: los árboles frutales, plantas de plátano. Las calles de la isla son estrechas y con mucho comercio, tiendas tipo quiosco o en la calle, cubiertas con sombrillas de playa, vendedores ambulantes, es un lugar muy pintoresco. Hacemos la primera parada en un hotel cercano, aquí se hospedan el piloto Seth y el tripulante Lee, nos reuniremos más tarde con ellos porque cenaremos en un restaurante flotante. Recorremos un par de kilómetros más.


    —Hemos llegado —les anuncio, el portón de madera está abierto de par en par y dos jovencitos nos reciben, conozco a Lorenzo, él trabaja aquí hace un par de años y a Rosa no la había conocido en persona. Ella tiene pocos meses trabajando con mi nana, nos bajamos y el calor caribeño se siente agradable.


    —¿Llegamos? O es una estación para luego ir a montar el burro —pregunta Francesco.


    —¿Burro? —pregunto.


    —Sí, eso me dijo Jared.


    —Te tomo el pelo —le digo y describo el lugar. La zona pertenece a la isla de la bahía, la casa de Ana es preciosa, blanca, teja roja, dos niveles, hermosas puestas de madera, tres habitaciones, tres baños, cocina, sala, terrazas. En el exterior consta con jardín, piscina, cocina externa y una extensión de tres habitaciones pequeñas, rústicas, pero bonitas y tenemos un par de juguetes de entretenimiento, un pequeño barco, moto acuática y equipo de buceo.


    Todos admiran el lugar, no sé qué es lo que ellos se imaginaban. En los árboles del patio mi nana ha puesto algunas hamacas, son muy tradicionales en el país igual que los corredores previos a la entrada de la casa, pasamos a la terraza trasera que para mí es el frente, pues queda frente al océano y a la playa.


    —Bienvenidos al paraíso —les digo, y por la expresión de sus rostros ellos están de acuerdo conmigo. La arena es de color blanco, el agua es completamente transparente, y se ve de color turquesa, creo que es una de las playas más hermosas del mundo.


    En la noche cenamos en el ferry las Flores, es un bar y restaurante flotante y música en vivo, la orquesta local toca música hondureña llamada punta, el ritmo es contagioso. El señor Luis Flores es el dueño de la embarcación y del pequeño negocio, él es un hombre atractivo y en buena forma física y nos invita a bailar y nos enseña los pasos de punta. Jared no se atreve y Alice dice que se le podía salir el bebé antes del tiempo, así que los únicos valientes fuimos Alex, Francesco, Grace, Keira, mi abuela, mi nana y yo, aunque mi nana sabe bailar esa música, ella dice que de joven le encantaba parrandear.


    Punta es música con ritmo, una mezcla de tambores y otros instrumento y el baile es exótico se trata de mover caderas y piernas al mismo tiempo, y a mí definitivamente no me sale; simplemente me muevo a lo loco y me divierto, en cambio, Luis baila con destreza ahora entiendo por qué está en forma, además de chef y bailarín exótico es instructor de buceo; el hombre sabe de todo y nos confesó que el negocio no siempre es bueno porque ellos dependen de los turistas, es la razón por la que hace diferentes trabajos para conseguir un ingreso estable.


    No sé qué hora es y no nos importa, me acerco a Jared y le doy un beso.


    —Mira —le digo, en dirección al cielo aquí se aprecia una cantidad de estrellas que no podemos ver en nuestro país, el cielo es un bellísimo espectáculo inundado de estrellas que brillan con esplendor.


    —Gracias por invitarnos —agradece Jared.


    —De nada, sabía que te encantaría —respondo besándolo de nuevo.


    Nos levantamos a la ocho de la mañana. Es el gran día, y me encanta porque no siento nada de estrés, Grace me hizo un semi recogido en el cabello y mi nana una corona de flores, uso un vestido de playa blanco muy lindo y debajo uso un bikini a juego del mismo color. Salimos a la terraza y en la arena instalaron una enorme carpa que resguarda el banquete del sol, me encuentro con Jared y nos abrazamos más felices que nunca, él usa una guayabera blanca que le regaló mi nana y un short claro. Bueno todos los hombres visten igual y las chicas vestimos de blanco, pasamos a la mesa a desayunar y el personal de Luis nos describe los diferentes platillos, tajadas de plátano, frijoles, crema, baleadas de frijoles y queso, plátano maduro, fritos y huevos con vegetales. Todo está servido sobre hojas de plátano y flores de la zona, todo se ve muy bonito, aquí el plátano se come en el desayuno, almuerzo y cena, el menú del almuerzo es sopa de caracol, sopa de marisco, pollo con tajadas, pescado y camarones, no podemos quejarnos estoy segura de que será deliciosa.


    —Gracias Luis —digo, y viendo la cantidad de comida que él nos preparó, creo que se ha equivocado en el precio, nos está cobrando demasiado barato, luego hablaré con él y le pagaré lo justo. Estamos de pie frente a la mesa de honor, y Patrick nos lee el acta de matrimonio:


    —Darah Arianna Lawson, ¿aceptas a Jared Roscoe Hudson como tu legítimo esposo?


    —¡Acepto! —respondo más feliz que nunca.


    —Jared Roscoe Hudson, ¿aceptas a Darah Arianna Lawson como tu legítima esposa?


    —¡Acepto! —contesta Jared sin poder disimilar su alegría.


    —Los contrayentes firmen en las líneas indicadas y acérquense los testigos, por favor y firmen a la par de sus nombres. Dado que la unión de la pareja es una decisión mutua y cada uno asume la responsabilidad legal, de acuerdo con la ley del estado de Texas y bajo el cielo caribeño, los declaro marido y mujer, el novio puede besar a la novia —finaliza Patrick.


    Todos gritan y aplauden celebrando nuestra unión, mientras nos besamos felices y más enamorados que nunca. El ritmo de los tambores nos hace separarnos y bailar de alegría, nuestra familia nos abraza y nos felicita, tiramos flores al aire celebrando nuestra felicidad. Luego limpiaremos para no perjudicar el medio ambiente, Rasa y Lorenzo nos traen las copas de champán y también nos felicitan. Brindamos y dejamos las copas vacías en la mesa.


    —Es la hora, todos al agua —les digo y nos dirigimos al barco, nuestra familia se sube, Jared y yo iremos sujetados en un paracaídas y seremos remolcados por una lancha, y el paracaídas dice recién casados. Por la tarde la celebración continuará tendremos música, bocadillos y el tradicional pastel de boda.


    —Nos casamos —gritamos en el aire Jared y yo, disfrutando de la vista, los barcos cercanos suenan el silbato y los pasajeros nos gritan:


    —¡Felicidades, bravo! —No lo puedo creer lo hicimos…
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    —Feliz cumpleaños esposo —le susurro en el oído a Jared, y tanta diversión nos tiene cansados, despierta que es otro día de actividades y festejo.


    —Quiero dormir otro ratito —dice él.


    —Feliz cumpleaños mi amado esposo —repito—; y feliz Día de Reyes —Jared se levanta abruptamente y me abraza.


    —¡Es cierto, ya eres mi esposa! Y eres mi mejor regalo de cumpleaños —responde.


    —No porque tienes muchos regalos por abrir y mi nana te preparo una torta de reyes especialmente para ti, pero ahora nos tenemos que ir, el equipo de buceo nos espera.


    Nadamos en aguas profundas, admiramos la belleza marina y los maravillosos corales. Después de unas horas, salimos a la superficie y nadamos un poco más y sorprendimos a Jared decorando el barco con un gran cartel que dice feliz cumpleaños y subimos a bordo a festejarlo como se debe y le ponemos su respectivo sombrero de cumpleaños. En la tarde tuvimos un tour por un parque; practicamos canopy y disfrutamos de toda la fauna del lugar: osos perezosos, guacamayas, nomos. Al atardecer regresamos al agua, nadamos hasta el cansancio, el agua es cálida y no dan ganas de salir.


    —Gracias es el mejor cumpleaños de mi vida —dice Jared, antes de quedarnos dormidos.
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    Estamos por subir al avión cuando el sonido de unos tambores nos detiene, nos volteamos y es Luis con los músicos que tocan en su restaurante.


    —¡Feliz viaje! —nos grita al ritmo de los tambores. Nos bajamos y nos acercamos a ellos


    —Gracias por venir y por tu gentileza —digo.


    —Tenía que venir, ustedes fueron demasiado generosos conmigo, y quiero retribuir su amabilidad, y cuando regresen será un placer atenderlos de nuevo, y por favor acepten este humilde obsequio de mi parte —menciona él.


    Luis nos entrega unas preciosas bolsas de tela bordadas a mano, llenas de dulces y otras artesanilla. Qué gentil de su parte me conmueve, somos muchos y él nos dio a todos, quisiera recompensar su bondad. Le agradezco y Francesco se despide de él con un abrazo y me pide que le traduzca, aunque Luis habla un poco de inglés. Francesco le pide su contacto y pregunta si puede llamarlo para saludarlo, Luis le indica que su tarjeta va en la bolsa de regalos y acepta que le llame.


    Subimos al avión y antes de cerrar la puerta me despido con un movimiento de manos de mi nana y de mi abuela, ellas sacuden las manos con lágrimas en los ojos. Los músicos y Luis también nos gritan adiós, me siento triste cada vez que me despido de ellas, fueron tres días inolvidables.


    —Hasta pronto —logro decir—, y gracias por todo.

  


  
    CAPÍTULO


    21


    [image: ]


    Un año y medio después


    San Antonio, Texas, junio


    La ceremonia religiosa se celebrará en la iglesia San Juan Capistrano, y la resección será en mi casa de playa, al aire libre y frente al mar. La decoración del lugar es majestuosa, carpas estilo árabe, flores, faroles para iluminar el anochecer y el universo se confabuló, todo se alineó a nuestro favor, el día es perfecto. El azul del cielo parece fusionado con el océano y el reflejo del sol sobre el agua es casi cegador.


    En la entrada de la iglesia se encuentra Jared, Francesco, sus padres y los invitados, ellos esperan el desfile de autos antiguos decorados para la ocasión. En uno de los autos llegará la novia y sus familiares, Jared pensó que por el hecho de ser el esposo legal y vivir con Darah no estaría tan nervioso, pero se equivocó, porque se desbordaron sus emociones y los nervios. Mientras esperaba la llegada de su amada no podía dejar de moverse y de mirar a cada instante la calle por donde llegara la pequeña caravana de autos.


    —Jared, ¿quieres quedarte quieto un momento? Me estás poniendo nervioso a mí también —reclama su padre.


    —Creo que se han retazado papá.


    —Ya sosiégate que nos vas a enloquecer a nosotros también —dice Francesco.


    —Hijo, aún faltan quince minutos, todo está coordinado, no tardarán, quizás vienen despacio por los curiosos que se detienen a ver el desfile.


    —Tu padre tiene razón, cariño… ¡Jared! Ya vienen y la multitud les aplaude, hijo debemos entrar y debes tomar tu lugar frente al altar —sugiere Lucrecia.


    —Quiero esperar que se acerquen y luego entraremos mamá.


    —Cariño, lo adecuado es que entremos ya.


    —Déjalo Lucrecia, no sirve de nada que insistas, de todas formas, tu hijo siempre hace lo que le da la gana, mejor disfrutemos el momento, mira esos autos, no sé cómo convencer a Wilson para que me venda uno.


    —Compórtate tú también Arnold, deja de pensar en eso ahora, no es el momento, cariño tenemos que entrar, ya llego el primer auto —replica Lucrecia emocionada.


    Del primer auto bajo Keira, Grace, y Alice, del segundo auto bajo Ander, Oliver y Patrick. En el último auto viene la novia, Wilson y Alex, detrás de ellos se estaciona un carruaje lleno de flores, los esposos se transportarán en él después de la ceremonia religiosa, los invitados aplauden emocionados y conmovidos. Jared espera en su lugar con la mirada en dirección a la entrada de la iglesia, sus padres y Francesco se encuentran a su lado, y las notas de un piano resuena en el espacio y la emotiva melodía anuncia la entrada de la corte. El sacerdote toma la palabra:


    —Hermanos y hermanas, les doy la bienvenida a la casa de Dios. Hoy es un día de fiesta, celebramos el amor de Darah y de Jared que han decidido unir sus vidas bajo el sagrado sacramento del matrimonio en la Santa Iglesia Católica, por favor pongamos de pie para recibir a la novia.


    En ese instante el tiempo se detiene. Jared frente al altar espera por Darah y le invade un sentimiento de plenitud casi insoportable, mientras ella avanza hacia él, sonriente y radiante, sujeta del brazo de su orgulloso padre. En cada paso se acercaba a los brazos de su amado, y el corazón de los jóvenes late al mismo ritmo, finalmente se encuentran y ambas familia hacen un pequeño ritual, se dan la bienvenida y se unen en una sola familia, Wilson toma la palabra:


    —Jared, tengo la certeza que amas y cuidas de mi amada hija, y sé que continuarás haciéndolo como ella se lo merece, y tú te has convertido en un hijo para mí.


    Él sujeta la mano de Darah y la recibe con un beso en la frente, los padres se retiran a tomar sus respectivos asientos. Francesco les entrega la Biblia y acomoda el vestido de la novia, y luego se retira a ocupar su lugar junto a los demás familiares.


    El sacerdote inicia la ceremonia con el símbolo de la santa cruz; la liturgia del evangelio se enfoca en la celebración del maravilloso milagro del amor, encontrar el amor verdadero es un regalo del cielo, la importancia de cuidarlo y protegerlo cada día de tu vida. Llega el momento de entregar las jarras, el símbolo de la prosperidad en la pareja, los padrinos fueron Patrick y Keira, y procede la emotiva declaración de los votos matrimoniales, la promesa de amor por el resto de la vida, el respeto mutuo, la lealtad y fidelidad de ambos. Ander y Grace entregan los anillos de boda y el sacerdote los bendice y explica su significado:


    —Los anillos simbolizan la alianza de amor que no tiene fin, igual que el círculo. —Oliver y Alice colocaron el lazo a la pareja y finalmente el sacerdote pronuncia—: Los declaro marido y mujer; y lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. El esposo puede besar a su esposa.


    Jared no pierde el tiempo y besa a Darah, no puede contenerse de estrecharla en sus brazos, aunque sea por un instante. Los invitados se ponen de pie, estallan en aplausos, el sacerdote anuncia la bendición de Dios:


    —Hermanos y hermanas podéis ir en paz.


    La fiesta es un derroche de alegría, diversión y felicidad. Los esposos son recibidos entre aplausos, abrazos y buenos deseos. Ellos caminan en medio de una lluvia de pétalos de rosas y burbujas de jabón, celebran la unión definitiva de la pareja, la felicidad de ellos es casi palpable, Jared y Darah no dejaban de sonreír. Después del baile y el banquete tanto los esposos como los invitados se cambiaron los trajes de gala por un atuendo más relajado para el aire libre y la playa, Darah uso un segundo vestido de novia apropiado para el ambiente.


    —Jared, ¿me permites bailar con mi hermana?


    —Claro, pero no por mucho tiempo —contesta.


    —Gracias y me sostienes a mi bebé, por favor —pide Oliver a su amigo.


    —Oliver no me lo tomes a mal, pero me da miedo cargar a tu pequeño, porque yo nunca he cargado un bebé —menciona algo avergonzado.


    —No te asustes, no es nada de otro mundo, además mi bebé no es tan pequeño, está creciendo, en un par de días cumple dieciséis meses, anda es fácil.


    Oliver me deja al pequeño así nada más, busco ayuda en Darah, pero ella solo encoge los hombros, me quedo como piedra con el bebé en brazos, ¿y ahora que se supone que haga? Miro para todos lados buscando a Alice, y la veo a lo lejos, pero ella no se voltea a mirarme, está bailando con Alex y parecen divertirse, bueno no queda más que resignarme y sentarme a esperar por Oliver.


    —Parece que nos quedamos solos, pequeño. —Él me mira sin parpadear y sus ojos verdes se clavan en mí, su pequeña mano se aferra al cuello de mi camisa y con la otra me aprieta la nariz, siento el filo de sus uñitas y por instinto sujeto su manita con mis dedos y él los aprieta—. ¡Qué travieso eres! —susurro, su piel es están suave y me despierta una ternura infinita, en ocasiones he pensado en hijos, pero cuando los tenga no sé qué haré, por el momento solo quiero disfrutar el tiempo a solas con Darah. Aunque con la actividad sexual que tenemos, es un milagro que no haya pasado, alguien me besa en la mejilla y me retorna de mis pensamientos, por el suave perfume a jazmín sé que es mi madre.


    —Jared… cariño te ves tan tierno con el bebé en tus brazos, es tan hermoso, sus mejillas regordetas y rosadas me recuerdan a ti, apresúrate a darme nietos.


    —Tómatelo con calma madre, estoy recién casado, primero quiero disfrutar de mi esposa y después el destino dirá.


    —Entiendo cariño, por cierto, espero que nos visiten pronto, y pasen una temporada con nosotros, no te alejes tanto, hace mucho que no vienes a casa.


    —Trataremos mamá, te lo prometo.


    —Eso espero hijo, y ahora quiero cargar a este precioso bebé, ¿cómo se llama?


    —Madre, lo olvidaste, se llama Ian Lawson, creo que le va bien, es un nombre corto y bonito. —Mi madre carga al bebé, pero Ian frunce su cara y creo que va a llorar—. Mamá mejor no, si llora, no sabré qué hacer.


    —Recuerda Jared, que te crie a ti, todo estará bien, —contesta ella girando y bailando, Ian sonríe, pero el gusto le dura poco a Lucrecia, llega Keira y se lleva a Ian, creo que se está entrenando, el bebé de ella nacerá en un par de semanas. Desvío la mirada hacia la pista de baile y me encuentro con el rostro sonriente de mi esposa, ella me guiña un ojo y me envía un beso, prefería sentirlo, pero por el momento me conformaré con eso. Le correspondo con otro guiño, es tan hermosa por fuera y por dentro, me siento afortunado, agradecido y feliz… Mi madre me sujeta del brazo y me distrae, ella me mira con amor y orgullo, le doy un beso en la frente:


    —¿Quieres bailar conmigo mamá? —le pregunto.


    —Pensé que nunca me lo pedirías, será un placer cariño.


    —Para mí más, mi amada madre. —Pregunto por Francesco, me ha parecido extraño no tenerlo sobre Darah o sobre mí, mi madre me señala un punto y ahí está divirtiéndose con un grupo de personas, entre ellos Ander y Grace. Me alegro de que todos se diviertan y me enfoco en bailar y girar con mi madre, me invaden gratos recuerdos de mi infancia, de niño me encantaba pararme sobre sus pies y bailar con ella.


    Después de bailar en grupo con todos los familiares una tanda de música retro, finalmente recupero a mi esposa, la envuelvo en mis brazos y le doy un beso rápido.


    —Mi amor creo que llego la hora de irnos, ya debe de ser de madrugada.


    —Estoy de acuerdo con usted, mi amado esposo, estoy agotada, pero feliz y agradezco que dormiremos en el yate esta noche.


    —Tu padre fue muy generoso, no debió darnos un regalo tan costoso.


    —Jared, mi padre no aceptaría un no, él siempre nos lo hubiera regalado, además lo importante es el detalle de amor y tus padres también fueron demasiado generosos, una villa en Italia no es cualquier cosa.


    —Tiene razón, señora Hudson, sujeto su mano izquierda en la mía y le doy un beso sobre los anillos de boda, bueno es hora de despedirnos mi amada señora.


    Estamos sobre la cubierta de nuestra nave marítima y sacudimos las manos en el aire despidiéndonos de nuestros amigos. El sonido de las risas de Ander, Oliver y Francesco sobresalen sobre el sonido del motor de la pequeña embarcación que se aleja rápidamente, Francesco es el más escandaloso, se aferra a los barandales y salta cada vez que la máquina sobrepasa una ola. Me rio entre dientes, parece que mi amigo nunca cambiará, creo que todos están un poco tomados, los observamos y rodeo con un brazo la cintura de Darah. Quiero asegurarme que ellos lleguen a salvo a la orilla, afortunadamente es Oliver quien conduce, y al cabo de unos minutos vemos a lo lejos las siluetas de cada uno de ellos. Estamos por entrar al interior del yate, cuando nos sorprende el sonido del primer bombazo y una explosión de luces iluminan el cielo nocturno, se pueden escuchar los gritos de cada uno de ellos, miro a Darah y ambos sonreímos. Creo que esta gente no piensa dormir, elevo la mirada hacia el cielo y algunas estrellas brillan en lo alto, y estrecho a Darah contra mi cuerpo.


    —¿Cansada?


    —Si, y con dolor de pies de tanto bailar, aunque esa era la idea divertirnos hasta el cansancio.


    —Honestamente yo también estoy cansado, parece que esta madrugada solo vamos a dormir señora Hudson, pero a lo único que no pienso renunciar es a tener el placer de quitarte ese vestido. Necesitamos un baño, aunque sea rápido antes de irnos a la cama, y después de dormir algunas horas podremos celebrar la boda a nuestro estilo mi amor...
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    Playas de Kafara, Italia


    Me encuentro acostado sobre una confortable poltrona, bajo la sombra de una enorme sombrilla de playa que se balancea con suavidad de un lado a otro por la brisa del mar. Disfruto la vista de las tranquilas aguas color turquesa, que pertenecen al golfo de Palermo, estamos instalados en nuestra villa, la propiedad es hermosa y antigua, parece un pequeño castillo en medio de una playa privada. Levanto la mirada y Darah está nadando en frente de mí, ella me hace ceñas para que la acompañe, en un momento le indico, y el reflejo del sol me obliga a cerrar los parpados. Me encuentro tan relajado, quizás es porque en las últimas semanas no hemos parado de hacer el amor y los recuerdos de algunos días atrás invaden mi mente…


    La noche de nuestra boda, ambos estábamos muy cansados, pero después de quitarle el vestido de novia y dejar al descubierto la delicada lencería que cubría la preciosa figura de mi esposa, mi cuerpo reaccionó de la única forma que responde ante la belleza de su desnudes. Entre besos y caricias entramos a la ducha y no supe del paradero de la ropa interior, lo único que recuerdo a la perfección es la suavidad y el aroma de su piel rozando la mía que nublo todos mis sentidos. Deseaba hacerle el amor tiernamente por ser nuestra primera noche casados por todas las leyes, pero su desnudes desbordo la pasión que siento por ella y que me desquicia por completo, la apoye contra los azulejos de la ducha y lo de más fue inevitable.


    —Rodéame con tus piernas —suplico.


    Mi amada obedece, con una agilidad sorprendente.


    —Señora Hudson, me encanta su cooperación y disponibilidad. Te amo y me encanta poseerte de esta manera tan nuestra —susurro sobre sus labios. Entro en ella despacio al inicio porque no quiero lastimarla, y su estreches rodea mi pene—. Mi amor… esto es el paraíso —murmuro, me muevo dentro de ella cada vez más rápido, ella es mi lugar favorito, es mi hogar, enreda sus dedos en mi pelo y lo jala con fuerzas, sé que la tengo al límite. Darah grita mi nombre sobre mis labios arrastrada por el orgasmo y me arrastra a mí también, me separo de sus labios pronunciando su nombre, ella se desploma sobre mis hombros y la abrazo con el amor infinito que invade todo mi ser.


    —Jared, mi amor… —Sus besos tiernos y suaves me retornan al presente, y me sobresalto porque los labios de Darah están fríos, mojados y salados, creo que lleva mucho tiempo en el agua—. ¿Jared te quedaste dormido? Ven a nadar conmigo, te he estado llamando y como no respondiste vine por ti.


    —Creo que tú me estás robando mi energía, y me tienes algo agotado, pero no estaba durmiendo cariño.


    —Mentiroso si te dormiste, y si te sientes agotado no es del todo mi culpa dormilón.


    —¡No miento! —Me encuentro muy despierto, me levanto un poco para atraparla en mis brazos y su cuerpo casi desnudo cae sobre mí y empujo mi pelvis contra la de ella, y por su expresión sé que puede sentir lo despierto que estoy en este momento.


    —¡Jared! ¡Qué sin vergüenza te has vuelto! Compórtate que estamos en plena playa.


    —Darah deja de fingir indignación, sé que a ti también te gusta tanto como a mí, y que importa que estemos al aire libre, en plena playa, mira a tu alrededor, aquí no hay nadie. Estamos completamente solos, es un paraíso privado mi amor. —Me giro dejándola bajo mi cuerpo y la convierto en mi prisionera, ella se retuerce bajo mi cuerpo queriendo escapar—. Ni lo sueñes preciosa —susurro cerca de sus labios y su aliento me seduce aún más, y no lo resisto uno mis labios con los de ella y la someto a mi voluntad, en un beso le entrego mi alma y el mundo desaparece, estoy completamente perdido, ella es mi todo. Nuestros cuerpos giran en cada caricia sobre la enorme poltrona, y de pronto me quedo solo y el vacío me invade, abro los ojos.


    —¡Darah…! —Se escapa, ¡qué tramposa resulto! —Darah, te atraparé, ya lo verás… y me las pagarás en cuanto te atrape. —Me levanto con la velocidad de un resorte y comienzo a correr detrás de ella, me lleva cierta ventaja con dificultad logro atraparla. Las piernas de mi mujer además de sexis son veloces, la tengo y la estrecho en mis brazos de nuevo, por el cansancio y la risa de ambos caemos sobre la arena. Me aseguro de encerrarla en mis brazos y la acomodo bajo mi cuerpo, a ella le tiembla el estómago por la risa y sus ojos en dirección al cielo están cerrados. Ella se ríe sin parar y su risa me contagia a mí también, no puedo dejar de mirarla, tiene el cabello revuelto y se ve más claro bajo la luz del sol, ella es tan adorable que me derrito ante sus encantos y lo olvido todo—. ¿Qué es lo que pretendes? —logro decir.


    —Nada, creo que era necesario hacer otro tipo de ejercicio —responde ella sin dejar de reír.


    —Fue divertido —confieso—, pero por el momento prefiero mi actividad favorita, Darah por favor nunca me dejes —suplico mirándola a los ojos.


    —Jared, nunca podría dejarte. Te amo tanto… tú eres mi esposo y te amararé por el resto de mi vida.


    —Tú eres mi alma gemela —revelo, nos sostenemos la mirada por un tiempo indefinido y se enfoca en mis ojos y en mis labios. Puedo sentir el amor, el deseo mutuo y la pasión que compartimos… en un arranque apasionado nos besamos con anhelo y me entrego al amor de mi vida.


    Me separo por un instante de Darah y reflexiono, ella me mira a los ojos y su mirada se refleja en la mía, en ese instante la luz del sol se refleja en el iris de sus ojos verde olivo que tanto adoro. Sus ojos se ven más claros contra la luz del sol, entonces recuerdo la primera vez que su mirada se encontró con la mía, y fue en ese instante que me enamoré de ella.


    —Te amo tanto —murmuro y… confieso—: Darah… Love, lo encontré en tu mirada.


    Fin
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    Ocho años después, abril 2022


    South Padre Island, TX


    El paso del tiempo no se detiene, los años han transcurrido sin darme cuenta, quizás es porque vivo con la persona que amo y disfruto el tiempo a su lado. Salgo de la ducha y entro a mi closet, elijo un jeans y una camisa azul claro, me dirijo al mueble de accesorios y perfumes, elijo la colonia favorita de Darah, me la aplico. Me cambio y abro una gaveta del para elegir un reloj con correa de cuero marrón y me lo pongo, son las siete de la mañana, salgo del closet y me detengo viendo a mi esposa dormida. Me acerco a la cama y me siento en el borde del colchón para observarla, las sábanas envuelven a medias su cuerpo desnudo, su cabello largo está esparcido sobre la almohada y los recuerdos de esta madruga haciéndole el amor invaden mi mente. Me inclino sobre ella y le doy un beso sobre sus labios, comparado a los míos, los de mi esposa están tibios, ella abre los ojos y me regala una hermosa sonrisa que ilumina mi día.


    —Buenos días, mi amor… qué guapo te ves, y qué bien hules, me encanta tu colonia.


    —Lo sé, la uso a propósito para enloquecerte —confieso.


    —¿Qué hora es? ¿Por qué no me esperaste para ducharnos juntos Jared?


    —Faltan cinco minutos para los ocho cariño y no te desperté porque estabas profundamente dormida. No me atreví a hacerlo, pero es hora de que te levantes y te arregles lo más pronto posible, recuerda que es un día de fiesta y tenemos invitados, así que es mejor que te apresures.


    —Jared no debí dormir tanto que mala anfitriona soy, se me hará tarde para el desayuno —dice ella sujetando su bata y se dirige a toda prisa hacia el baño.


    —No te preocupes —contesto—, el desayuno es a las nueve de la mañana, y conociendo a tu padre y a Oliver, ellos van a la cocina y se sirven algo por ellos mismos en el caso de tener hambre; y nuestros amigos llegan al medio día —contesto detrás de ella y la sigo hasta la puerta del baño, pronto se mete bajo la regadera y el agua empapa su cabello y recorre su hermosa figura. Nunca me cansaré de admirar la desnudes de mi mujer.


    —Te vas a quedar ahí de mirón o vas a entrar, ven, no te caerá mal un segundo baño —menciona llamándolo con la mano.


    —Tu oferta es tentadora, pero si entro no saldremos a tiempo mi amor —digo, pero hago lo contrario a lo que dije, tengo la intención de entrar y tallarle la espada.


    El toque en la puerta detiene mi impulso, miró a Darah y ella sonríe con picardía, salgo del cuarto de baño y jalo la puerta, me dirijo a la entrada de nuestra habitación, abro y es la señora Inés. Me entrega una bandeja con nuestro café, le agradezco y la amable mujer se retira, cruzo la habitación y abro la puerta que da acceso a nuestra terraza, la vista es espléndida y la brisa del mar renueva mi energía. Pongo la vendeja sobre la mesa, y de la jarra de cerámica, vierto el líquido oscuro y humeante en mi taza y su olor invade mis sentidos, levanto la taza y le doy un sorbo. Me volteo y Darah ya salió del baño envuelta en su bata y una toalla en su cabello mojado.


    —Que rápido, ¿estás segura que te bañaste bien cariño? —la provoco.


    —¿Qué insinúas? Claro que me bañe —contesta ella indignada.


    Le sirvo una taza de café y nos sentamos a disfrutar de la vista y de nuestro café en silencio, compramos esta propiedad después de la boda civil, con la idea que fuera para vacaciones, pero al desatarse la pandemia se convirtió en nuestra casa principal por el momento. Me levanto y recojo la bandeja con las tazas.


    —Las llevaré a la cocina, verificaré que todo esté bien y pasaré por la habitación de ya sabes quién —le digo a Darah y a ella se le ilumina el rostro.


    —Me cambio y te alcanzo —contesta ella.


    Desayunamos en familia mis padres, Wilson, Oliver y su familia, Francesco y en un par de horas llegan los demás, después de desayunar me dirijo a mi despacho para buscar algo que tengo escondido. Recorro el pasillo de mi casa y me invade una ola de emociones que no puedo controlar, hace cinco años nos cambió la vida a Darah y a mí, entro y saco de su escondite un par de regalos, y en una caja gigante Darah la ha llenado con otros regalos para todos nuestros sobrinos. La familia ha crecido, Ian tiene nueve años, Alex diecisiete, Chloe siete, ella es la hija de Keira y Patrick, y Lucas seis años, él es el hijo de Ander y Grace, me giró porque una vocecita llama mi atención.


    —¡Papá…! Papá, ya llegaron, mira —dice, mi amado hijo Thiago.


    Él me sujeta de la mano y me arrastra junto a la ventana, miramos a través del cristal a nuestros familiares y amigos, el jardín ya está decorado, la carpa fue instalada junto a las mesas y una pequeña tarima para el show infantil. Thiago salta de alegría y yo disfruto sostener su pequeña mano junto a la mía, es tan cálida y suave que me provoca un amor infinito. Casi no puedo creer que hace cinco años lo cargue en mis brazos por primera vez y me provoco un amor que no me cabe en el pecho, aunque lo ame desde que supe que venía en camino.


    —Feliz cumpleaños hijo —digo levantándolo en mis brazos, le doy un beso en su rosada y delicada mejilla.


    —Gracias, papá —agradece él, mientras se retuerce y se libera de mis brazos. Lo miro y él es una mezcla de nosotros, su cabello es oscuro como el mío, pero sus ojos son verdes como los de su mamá—. Mira —agrego mostrándole sus regalos.


    —Gracias, ¿qué es papá? —responde él, y trata de cargarlos, pero no los puede porque son muy pasados para él.


    —Lo sabrás cuando los abras, yo los cargaré por ti —le digo.


    —Está bien gracias, entonces vamos al jardín papá.


    —Sí, hijo Adelántate tú y dile a tu tío que venga a ayudarme para llevar el resto de los regalos de una vez.


    —Sí —contesta mi pequeño y se dispone a salir corriendo, pero no fue necesario porque en ese momento apareció Ander, Alex y Oliver con mi bebé en sus brazos, mi preciosa Alessia, ella pronto cumplirá dos años. Recuerdo que cuando ella nació estábamos en el peor momento de la pandemia, los hospitales eran un caos y luego los cuidados de recién nacida y las visitas médicas con su pediatra era un estricto protocolo. Extiendo mis brazos y ella se inclina hacia mí, sonriente, la cargo y sus pequeños bracitos se aferran a mi cuello, beso sus regordetas y rosadas mejillas. Su tío y sus abuelos se han apoderado de ella en estos días, y el gusto me dura poco porque Ander la separa de mis brazos.


    —Es mi turno de cargar a esta muñeca —dice él, aprovecho para saludarlo y les pido ayuda con los regalos, nos dividimos los paquetes y Oliver me informa que la piñata la colgarán de un árbol.


    —¿De un árbol? Entonces los niños no la van a alcanzar —les menciono.


    —Si tendrá un lazo largo y una especie de polea para que deslice con facilidad —interviene Oliver.


    —Entonces necesitaremos una escalera para poner la piñata arriba del árbol —le digo.


    —No es necesario, tío —contesta Alex, porque Luis es la reencarnación del hombre araña, mira por la ventana, indica él, ellos se van con mi hijo, y mi hija me dice adiós con su manita y sus ojos azules me sonríen. Me acerco a la ventana y veo a Luis escalar el árbol ágilmente y Francesco dice algo desde abajo y trata de agarrarlo de un pie, creo que es para detenerlo, pero es tarde porque Luis en un dos por tres está en la copa del árbol, sonrío y retrocedo en el tiempo.


    Vivimos casi tres años en New York, aunque a ella nunca le gustó del todo la ajetreada y ruidosa ciudad y tenía razón, comparado con la tranquilidad de su vecindario en Texas es una gran diferencia, así que decidí sorprenderla y compré una propiedad en Dallas County en un vecindario nuevo y exclusivo. Cuando le entregué los documentos de nuestra propiedad, ella no lo podía creer, no por la casa en sí, fue por el hecho de regresar a Texas y ella me sorprendió a mí con la noticia de su primer embarazo. No puedo describir lo que sentí en ese momento, y comprar una casa fue lo más acertado para nuestra familia, nos mudamos cuando la casa fue terminada y decorada a nuestro gusto. Aún conservamos el edificio en New York, a pasar de la crisis económica derivada de la pandemia, el edificio es rentable porque la mayoría de inquilinos son grandes empresas y continuaron rentando las instalaciones, fueron tiempos difíciles, pero también nos sirvió para unirnos, valorar la vida y a las personas que nos rodean. Afortunadamente, contamos con los recursos para ayudar económicamente en estos casos y estamos agradecidos que todos nuestros familiares y amigos estamos bien. Tenía dos años de no ver en persona a Francesco, él es el que más sufrió por el COVID-19, en Italia fue catastrófica la situación, él se aisló con su familia en mi propiedad por ser un lugar poco habitado.


    En ese momento yo ignoraba el drama amoroso que él sufría, en mi boda civil un caribeño bronceado de unos treinta años fue el encargado del banquete, y Francesco quedó flechado por él y regresó a Roatán en varias ocasiones por su cuenta. Mi amigo comenzó una relación clandestina con el joven, Francesco siempre ha vivido su vida con libertad en todos los sentidos, pero Luis no, para él la vida fue más complicada, su familia no acepta su orientación sexual, así que decidió ocultarlo y Francesco se sintió frustrado creía que se avergonzaba de él. Ellos han superado algunas dificultades: idioma, cultura, prejuicios y lo económico no es un problema para Francesco. Cuando Luis por fin se armó de valor de enfrentar su verdad y ser feliz llegó la pandemia y sus trámites para viajar a Italia quedaron estancados, así que el sinvergüenza de mi amigo, me confió su dilema hace poco y cuando tenía el lazo en el cuello y al fin ellos están juntos. Pronto iremos a visitar a Ana y a Rebecca, ellas han preferido esperar para viajar y nosotros también afortunadamente ya tenemos las vacunas, pero esto aún no ha finalizado, siempre tenemos que cuidarnos.


    Salgo del estudio con los paquetes en mis manos rumbo al jardín y de pronto un empujón casi me tumba, fue Ian que paso corriendo a mi lado.


    —Perdón tío, te ayudo —dice él al darse cuenta de que vengo cargado.


    —No te preocupes —le respondo, pero él igual se acerca y me ayuda a llevar los regalos a la mesa correspondiente, me acerco a los amigos que acaban de llegar y les doy la bienvenida. Alguien abraza mi pierna, es mi hijo me agacho para cargarlo:


    —¿Qué sucede Thiago?


    —¿Papá podemos jugar en los juegos inflables?


    —Claro, para eso los han instalado, solo que ya casi nos servirán el almuerzo y cuando los llamen para comer vienen a lavarse las manos, después de comer descansan un momento y luego tendrán toda la tarde para jugar, ¿entendido?


    Mi hijo corre con todos los demás feliz de la vida, Darah se acerca con nuestra bebé en sus brazos, Alessia ensucio su hermoso vestido con algo que comió y también el vestido de mamá, así que ellas se tendrán que cambiar de ropa. Keira se acerca y se va con ellas, mi madre me abraza de los hombros y me da un beso en la mejilla y mi padre me palmea la espalda.


    —Hijo sabes de alguna propiedad en venta en la zona —pregunta mi padre.


    —No, pero podemos verificar en línea para obtener el dato, quieres una casa de playa, si es así mi casa tiene espacio para que vengas a vacacionar o te puedo remodelar la casa de visitas a tu gusto para tu comodidad y privacidad.


    —Es que no la queremos para vacacionar, nos gustaría mudarnos, así estaríamos cerca de nuestros nietos —menciona mi padre.


    —Lo miro y me conmueve sus palabras, —papá mi terreno es extenso si gustas podrías construir aquí una casa a tu gusto —le digo.


    —¿De verdad hijo? Harías eso por nosotros, aunque creo que debes de consultarlo con Darah, no deseamos invadir su privacidad, solo queremos vivir cerca, pero cada uno en su propio espacio.


    —Lo sé papá, si construyes aquí estoy seguro de que serás un vecino muy agradable y le consultaré a Darah, aunque conozco la respuesta, ella estará encantada.


    —Gracias, hijo, esperaremos por su respuesta y en ese momento me comunico con los arquitectos —contesta emocionado.


    La fiesta es un éxito, es bueno reunirnos todos de nuevo, la tarde está finalizando y los niños continúan jugando y nuestros amigos conversando. Invito a Darah a dar una pequeña caminata por la playa para tener un momento a solas.


    —Todo salió bien, ¿verdad?


    —Si, me divertí igual que los niños, salte y comí hasta más golosinas que ellos.


    —Si me consta tú no entendiste que los juegos eran para los niños, no para ti —le digo divertido.


    —No fui la única —dice ella, con mirada acusadora.


    —Es cierto —admito, saco de mi bolsillo un brazalete diseñado con figuras que representan a nuestros dos hijos y a mí, los tres estamos plasmados en una joya, pero la joya más valiosa es mi esposa; sujeto su mano y le pongo el brazalete.


    —Gracias mi amor… Está preciosa, nunca me la quitaré, pero… yo no soy la cumpleañera.


    —Para mí si, cada cumpleaños de nuestros hijos es nuestro también, gracias por regalarme dos hijos, el día del parto de cada uno de ellos, tú los padeciste y yo los sufrí, aunque después llegó la calma y la felicidad de tenerlos en nuestros brazos. Así que es nuestro aniversario también, gracias por nuestra familia y gracias por amarme como lo haces, te amo Darah…


    —Yo también te amo de la misma manera que tú a mí, Jared… gracias por ser el hombre que siempre soñé.


    Nos fundimos en un beso que nos acaricia el alma, sé que nuestros hijos crecerán y abandonarán el nido para hacer sus propias vidas, pero Darah siempre me tendrá a mí y yo a ella, ambos somos compañeros de vida y me siento agradecido por estar a su lado. Nuestros amigos nos gritan a lo lejos:


    —Hey, el concierto va a comenzar. —Nos giramos y regresamos con ellos, nuestros hijos corren con sus caritas sonrientes a nuestro encuentro, Darah y yo nos miramos cómplices e inundados de amor.
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